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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    09 de noviembre de 1827, 10:37  
 
    Pespire, Honduras 
 
      
 
   L a profusa compañía que dirigía el capitán José Trinidad Cabañas, con vigorosidad prodigiosa atravesó la línea fronteriza entre Honduras y Nicaragua, tras el retorno del ejército de su general Francisco Morazán a Honduras, y que continuó su travesía por la calurosa Choluteca. A medida que avanzaba, el regimiento se iba fortaleciendo más con hombres dispuestos a un cambio de la vida que hasta entonces habían llevado. El Sol alumbraba, como un ciclópeo estandarte luminoso, la frente del general que sostenía las riendas de su caballo con la fuerza que debía hacerlo para demostrar a su paso que debían seguirle y empoderarse de su consigna de defender la ley a costa de su propia sangre. Los más de dieciséis kilómetros de arduo camino quedaban demostrados en su fondo adherido al cuerpo con su propio sudor. Su chaqueta desabrochada le permitía apenas un leve alivio refrescante cada vez que el debilitado viento tomaba fuerza y se convertía en un leve céfiro que le alegraba tan efímeramente como el paso de la propia brisa.  
 
    Los víveres y el agua habían comenzado a escasear y sus hombres necesitaban imperiosamente alimentarse. Con la vista al frente, y con los pensamientos atacándole como una jauría a su incauta presa, mantenía el paso firme. Sus lugartenientes y toda la plebe que le seguía, también lo hacían. 
 
    De pronto, un anciano parado a la orilla del camino dio dos pasos adelante, quedando en ese momento casi en la mitad por donde cabalgaba el nutrido pelotón. Luego, con un aspaviento les indicó detenerse y dos de los guardias que venían en la primera línea habían desenfundado sus fusiles y aguardaban por la orden de su general prestos a disparar sin ninguna contemplación. Tras la sorpresiva presencia del anciano continuaron hasta aproximársele a menos de cinco metros. El encorvado longevo ya se hallaba en el centro del camino, hincado y con ambas manos hacia arriba, señalando que estaba desarmado. Todos, al grito del capitán que les guiaba, se detuvieron, ocasionando un ruidoso alboroto y la bravura de los exhaustos rocines.  
 
    Con un gesto de ojos de su general, uno de los capitanes desmontó y se aproximó al octogenario que ya se había puesto de pie y con una amplia sonrisa le tendía la mano en señal de cortesía y respeto. El capitán, con desdén, estiró su mano izquierda hacia el desconocido, que no le quitaba los ojos de encima, y sin quitar la derecha del cinto donde tenía su pistola de percusión circa, por si se trataba de una emboscada y debiera volarle los sesos a cualquiera, incluido al viejo. Con un leve movimiento Cabañas cogió el pedazo de papel de estraza firmado por un tal Gervasio. Comprobó a sus alrededores que no hubiese sicarios que les atacasen y comenzó su vuelta hacia sus compañeros, que ya estaban a menos de dos metros. Pasó de largo y entregó el recado al general y se mantuvo en guardia acompañado por el resto de la primera fila en avanzada.  
 
    Sosteniendo el mugriento papiro, el general Francisco Morazán observó también que el anciano no mostraba ninguna intención de moverse. Le dio la impresión, de hecho, de que se trataba de una estatua humana. Luego de analizar el contenido de la epístola, el general Morazán se sintió dubitativo: 
 
    —Ese tal Gervasio, ¿cómo es que sabe que nosotros pasaríamos por aquí? —preguntó finalmente, rompiendo el mutismo que solo era interrumpido por el resollar de los caballos bajo el inmisericorde sol pespirense. 
 
    —Hay muchos informantes, señor. —respondió el anciano, que seguía parado ante ellos con las manos en la cintura. Había dejado ya la posición firme casi reverencial del principio. 
 
    —¿Cómo me aseguro de que no se trata de una trampa? 
 
    —Descuide, señor, puede permitir que algunos de sus hombres me acompañen para que lo compruebe. 
 
    —Se me ocurre algo mejor. Vaya usted por el hombre y nosotros lo esperaremos aquí. Y si no aparecen en dos minutos iremos por ustedes, y no para escucharlos hablar, precisamente. 
 
    —En seguida iré por él. Aguarden aquí, por favor.  
 
    El hombre se alejaba por el camino de tierra cuando de repente se detuvo. Los demás se alertaron. El anciano se volteó para decirles: 
 
    —Discúlpenme, es que solo quería expresarles que como muestra de nuestra buena fe, aquí les dejo a mis dos hijos. Ellos también quieren adherirse a ustedes y combatir —dijo el longevo, quien acercó a dos jóvenes percudidos y astrosos, aunque de buena contextura física.  
 
    Ambos muchachos se encaminaron hacia el centro del camino, luego de asomarse por detrás de unos arbustos.  
 
    Ya no solo la primera fila había desenfundado, sino que casi toda la segunda y la tercera dispuestos a abrir fuego cuando vieron a los dos extraños. Luego de comprobar que no representaban ningún peligro y agradeciendo un tanto la buena fe con que el anciano les ofreció a los dos muchachos como canje de su ayuda, el desconocido salió en inusitada carrera rumbo al empolvado poblado. Algunos de los del regimiento, entre ellos el joven capitán Cabañas, quedaron boquiabiertos con la celeridad con que el octogenario se alejaba. 
 
    Mientras tanto, el general Morazán, que no había desmontado ni empuñado su espada o pistola, sentía como el inclemente calor le cegaba por un momento, así que optó por salirse del camino y cubrirse bajo las copas de un enorme y amarillento madriado.  
 
    Unos dos minutos después emergió de entre los arbustos y el polvoriento sendero el anciano sonriente y sudoroso. Iba acompañado por unos cinco hombres de buena contextura, sin camisas y descalzos. En comparación a los dos hijos del viejo, estos aparentaban mayor edad y muchas más horas de trabajo durante sus vidas. Sus callosas manos y gruesas y prietas espaldas así lo denotaban. El que parecía que los lideraba dio un paso al frente e inclinando su rostro levemente hacia el suelo saludó afectuosamente: 
 
    —Bienvenido sea general Morazán. —se presentó—. Mi nombre es Gervasio López, y en nombre del poblado pespirense les ofrecemos alojamiento, comida y armamento durante su travesía rumbo al centro del país. 
 
    Todos se sorprendieron ante tal recipiendario y el ofrecimiento de aquel aldeano que aparentaba una edad bastante próxima a la del viejo, quien se había reunido con sus vástagos y observaba desde un lado de la callejuela. 
 
    —Agradecemos su hospitalidad, pero como posiblemente sabrán, debemos llegar lo antes posible a la capital Comayagua cuanto antes —respondió uno de los capitanes voceros de la campaña. 
 
    —De hecho, tenemos muchos más hombres dispuestos a unirse a su causa —insistió Gervasio—, y si nos lo permiten, queremos acompañarlos en su ruta hacia la capital. 
 
    —¿De cuántos hombres hablamos? —inquirió el capitán, quien ya no lucía para nada irritado, sino, oyente e interesado.  
 
    —Cercano al medio millar, y casi con el doble de armamento y caballos. 
 
    Aquellas cifras remecieron los tímpanos del general Morazán que nuevamente había tomado su posición frontal a la cabeza de la caballería. 
 
    —Aceptamos a sus hombres y armas, pero no podemos detenernos en el poblado —respondió finalmente Morazán. 
 
    —Para nuestro pueblo será un honor, general. 
 
    —Avise que disminuiremos la velocidad y que se nos unan en cuanto puedan. Acamparemos en un par de poblados adelante, Sabanagrande para ser preciso, y de allí no pararemos hasta llegar a nuestro destino en la capital. 
 
    —Así será, general. 
 
    —Discúlpeme, amigo —dijo el general al viejo junto a sus hijos—, pero es que esperábamos a otra persona como contacto —le confió, mientras observaba como sus subalternos se aprovisionaban, sobre todo con alimentos y agua.  
 
    —Descuide general. Antonio, a quien esperaba, me ha pedido que sea yo quien les reciba. Esta mañana ha amanecido con una fiebre que le ha impedido venir a su encuentro. 
 
    —Dígale a Antonio que le deseo, y en nombre de mis compañeros también, una pronta recuperación —se despidió Morazán, y, espoleó los bandullos de su hermoso semental y continuó junto a sus hombres el trayecto lentamente como un jinete sigiloso bajo la inclemente rayería de aquel mediodía novembrino. Tras de sí dejaba a un pueblo y a sus habitantes que tan amablemente les habían servido y provisto de cuanto insumo necesitaron para afrontar y soportar el incierto recorrido.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Después de apresar a su tío político, el licenciado Dionisio de Herrera, jefe de Estado de Honduras, y ser llevado a Guatemala por orden expresa de Manuel José de Arce, presidente de la República Federal de Centroamérica, por contravenir y obviar muchas de las ordenanzas que De Arce y su cúpula emitían, el general José Francisco Morazán en su calidad de secretario del Estado de Honduras cuando fue tomada en armas la sede central del Gobierno en la ciudad de Comayagua, había asumido interinamente le poder del país. Sin embargo, poco podía hacer ante la sublevación, por lo que optó por la búsqueda de refuerzos en los vecinos países de El Salvador y Nicaragua para recuperar el poder en su país natal y mediante un salvoconducto, que le sirvió para llegar a ambas naciones, pudo planificar su regreso en busca de recuperar el poder que le correspondía hasta antes de su cobarde derrocamiento. Tras haber emprendido una extensa ruta iniciada en León, Nicaragua, en donde se le brindó el apoyo militar requerido, sobre todo de armas, municiones y de caballos, en su inicio había contado con la apertura y el valioso aporte del caudillo independista José Anacleto Ordoñez para atravesar Choluteca, al sur de Honduras y así continuar hacia el centro, vía la comunidad de Pespire, en donde se reforzó y consolidó sus tropas, alcanzando una militancia importante de milicianos dispuestos a apoyarle en su justa lucha por el retorno del orden constitucional declarado seis años antes en el Acta de Independencia del reino de España.  
 
    Morazán instaló su cuartel finalmente en Sabanagrande y desde allí planificó el asalto a los ocupantes de su puesto junto a sus más allegados subalternos del Ejercito Aliado Protector de la Ley.  
 
    Para ello había requerido que se le fuera indicando lo que se iba suscitando en su devenir y evitar ser capturado por las fuerzas federales que dirigía el traidor vicejefe de estado José Justo Milla, quien había instaurado su poder por la fuerza y con la venia del perpetrador del golpe de estado a don Dionisio de Herrera, general Manuel José de Arce y Fagoaga unos meses antes. 
 
    Dado el origen comerciante de su padre, el general Morazán conocía muchas rutas alternas en caso de emboscadas o sublevaciones, por lo tanto, enviaba emisarios delante de sus cabalgatas para que le fueran despejando el camino y a su vez dotándose de municiones y víveres para sus huestes, similares a su aprovisionamiento en Pespire a instancias de Gervasio López y sus hombres aquel caluroso mediodía. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 2  
 
      
 
      
 
    10 de noviembre de 1827, 23:24  
 
    Sabanagrande, Honduras 
 
      
 
   E l repentino convite del general Morazán a sus delegados zanjó el insomnio que padecía aquella noche el hirsuto capitán Cabañas que disipó las lagañas de sus parpados con un vigoroso rocío de gélida agua del botijo al pie de su cama. No había tiempo para lamentaciones por lo frío de su repentino levantar, primero estaba el honor. Se ató muy fuerte los cordeles de sus botas y se ciñó el grueso fajón en su cintura, del que colgaba su inseparable tahalí de cuero de reptil que él mismo se había fabricado. Introdujo su enorme y afilada daga de concha con su perfecta empuñadura café y su guarda ancha color bronceado que resaltaba la hermosura de lámina aplanada y remate agudo que metió de golpe en la funda que llegaba hasta su grácil bíceps. 
 
    Salió de su tienda y se dirigió hasta el cuartel que quedaba a unos cuantos pasos, justo en la esquina opuesta de la casa donde él y otros militares, hasta hacía unos minutos, pernoctaban plácidamente. Se sorprendió de ver que aún estaba anochecido, después de todo. El insomnio no había sido tan largo como pensaba y eso le reconfortó, y de alguna manera le colmó de energía, misma que iba a necesitar aquel amanecer. Él lo sabía.  
 
    Se aproximó al lugar, pasando entre el húmedo matorral aplastado y el fango que, aunque no hacía deslizar sus rutilantes escarpines, sí le ponían de un humor exasperante que contuvo sabiendo que el trayecto era relativamente corto. Ya asomaba ante él el portón del cuartel de su general. Emanó un último resoplido que hizo que su mismo vaho le nublara por un segundo la visibilidad, y se adentró, presentándose firme y garboso como acostumbraba a hacerlo siempre ante su superior. Se terminó de tranquilizar al saber que no era ni el primero ni el último de los llamados en acudir. 
 
    Con la vista clavada en su superior, y sin perderse ni un atisbo de las órdenes que recibía, el cenceño soldado escuchaba como si fuera un niño escucha a su maestro durante la lección matinal. Su puño evidenciaba la gallardía que dentro de él le hacía hervir la sangre, sus exaltadas venas radiales, que guiaban sus flujos sanguíneos de sus dedos al antebrazo y viceversa, parecía que estallaban debido a la fuerza con que su mano derecha sostenía su cinto perfectamente abrochado en su cintura. Sus ojos eran como dos brazas al rojo vivo, aunque mantenía la calma y aguardaba estoicamente todo lo que se le decretaba.  
 
    Cruzado su pecho desde el hombro izquierdo hasta su nalga derecha con un fajón marrón, bordeado por una fina fajilla de cuero en trenza, sostenían la enorme espingarda, cuyo cañón era tan alargado que sobresalía por encima de su frente, aparentando un enorme cuerno ennegrecido y brillante. 
 
    Estaba por despuntar el alba y los preparativos estratégicos debían seguirse al pie de la letra, y eso el novicio lugarteniente lo sabía y estaba dispuesto a entregar su propia vida, con tal de no permitir la incursión de la tropa enemiga. Su misión; proteger con su sangre y la de sus hombres el sendero que conduce el valle evitando la entrada del enemigo, y para ello contaba con una organización digna de uno de los hombres de confianza de su admirado general, que a pesar de su juventud y novatez le había delegado. 
 
    —Tenemos información de que Milla y su ejército se han aproximado hacia Tegucigalpa, prácticamente los tenemos en nuestras narices, por un solo frente. Su maniobra es de flanqueo por el oriente, por lo que debemos intensificar la defensa en esa dirección. —inició el general las novedades nocturnas. Los demás, todos en posición firme y reverente, aguardaban y escuchaban con atención.  
 
    El novel y barbudo capitán, que se encontraba al costado derecho de su general, permitiéndole una vista perfecta y perfilada de su líder, sostenía todavía, y como presto para el ataque, el pomo de su daga, que luego soltó disimulando, aunque nadie le observaba. 
 
    El general siguió sus indicaciones: 
 
    —¿Alguna objeción o pregunta, señores? —indagó de manera serena y con garbo sugerente.  
 
    Ninguno de sus hombres objetó nada, y con la misma alacridad con que habían arribado, así mismo se retiraron a sus posiciones.  
 
    Cabañas, con el respectivo saludo marcial, y juntando ambos talones en un hueco golpe de sus cueros y suelas de sus botas perfectamente lustradas, que le permitían verse casi como un espejo, el garbo miliciano dio media vuelta y se retiró con paso firme y la vista levantada. Justo cuando cruzaba el umbral se desahogó con un grito de batalla que enorgulleció a su superior que quedaba a sus espaldas. Todo estaba listo para entrar en el frente de ataque. 
 
    Aquel próximo amanecer era testigo de cuánto acervo patriótico, el capitán quería transmitirles a sus hombres; un conglomerado de unos doscientos soldados que estaban dispuestos a cumplir lo que se les encomendara. Firmes y con la vista clavada en su capitán, cada soldado era una hoguera a punto de arder, y las órdenes de su superior, sería la flama que arrasaría con el enemigo en batalla.  
 
    Al unísono, los casi dos centenares de combatientes berrearon un grito de hostilidad que puso los pelos de punta incluso al mismísimo general Francisco Morazán, que observaba a unos metros de distancia, desde la puerta del improvisado cuartel. Los valerosos hombres del capitán Cabañas contaban con información acerca del acercamiento del adversario y que era solo cuestión de horas para que atacase, por lo que el trabajo de contención frontal era lo óptimo, además del factor sorpresa que era una de sus especialidades, y por el que se había agenciado cierta fama entre sus subalternos y compañeros.  
 
    El celaje tegucigalpense se despejaba y daba paso al alba que aquella mañana acompañaba los primeros rayos solares combinados con una fresca brisa invernal que provocaban que los caballos de la tropa relincharan ante sus jinetes. Cabañas, con una pericia digna del mejor montador subió a los lomos de su bestia y, luego de arroparse el cuello con su abrigo por enésima vez, encaminó al animal hacia la salida del aprisco.  
 
    En su mente aún resonaban las palabras ordenadas por su superior, mandato sagrado que estaba dispuesto a cumplir junto a su destacamento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3  
 
      
 
      
 
    11 de noviembre de 1827, 03:51  
 
    Cerro de La Trinidad, Sabanagrande 
 
      
 
   R odeada por el Cerro Carangüiz, la vasta llanura de La Trinidad, pastosa y humedecida durante ese amanecer, era un punto estratégico que permitía a los vigías de la caballería morazánica observar cualquier movimiento de su adversario. Los dos emisarios, que se habían adelantado a veloz galope hacia el punto más alto de la colina, contaban con toda la información que su general podía requerir de ellos. Ocultos tras el tronco de un caulote, resinoso y aguoso, los centinelas, que habían vuelto de informar, ahora aguardaban para cumplir instrucciones. 
 
    En sus copas superiores, el graznido de aves solo les indicaba una cosa, la pareja de zanates enormes y ennegrecidos como la noche, cuidaba de su nido y le protegían de aquel par de extraños. Con un amago con el cañón de su escopeta de uno de los intrusos, las aves volaron lejos, sin antes emitir una ventolera de chillidos mientras se alejaban rumbo al norte. Los hombres continuaban atentos, uno más elevado que el otro sobre las rollizas brozas del frondoso árbol de tapaculos, vigilantes como guardianes de recinto penitenciario y turnándose las direcciones de guardia en un radio combinado que abarcaba los trescientos sesenta grados de visión. 
 
    A unos dos kilómetros detrás de ellos, avanzaba el contingente de unos cinco millares de hombres dispuestos a enfrentar a su oponente usurpador y sin honor, unos minutos después llegaron hasta el lugar guiados por uno de los vigilantes encaramado en el caulote y que había ido una vez más a su encuentro para indicar que todo marchaba sin sobresaltos ni novedades de ataque enemigo, excepto lo que se observaba a lo lejos; el campamento instalado por las tropas enemigas.  
 
    Los soldados tomaron sus posiciones rodeando casi por completo la pequeña loma. En sus miradas se observaba el deseo de derrotar a su adversario, algo que deseaban tanto como la libido que les ocasionaba a su testosterona las hermosas damiselas de la aldea, con las cuales, algunos de los altos rangos habían pasado la noche. Ocultos tras el cerro, el destacamento atendía las instrucciones de los vigías que continuaban encaramados en el árbol viendo cómo se aproximaba lentamente el pelotón enemigo, con su jefe Justo Milla al frente. Ninguno de los hombres se movía ni un ápice tras la colina, no era, aún, el momento de atacar. 
 
    El coronel Ramón Pacheco junto a su legión de unos cien elementos fue el primero en asomar por detrás del collado y por el centro y a la vanguardia, posicionándose en una formación defensiva que evitaba el paso de su adversario que avanzaba frontalmente y en línea recta. La estrategia incluía que por ambos flancos emboscaría el coronel Remigio Díaz, primero por el derecho y el general Morazán, después, por el izquierdo, previendo una posible huida de su enemigo. Los cascos del galope resonaban por todos lados en el desolado valle trinitense. Algunos gritos arengando en ambos frentes indicaban que la batalla había comenzado.  
 
    El sudor escurría por los rostros de los soldados, que, bajo las órdenes del coronel Pacheco, desenfundaban sables, carabinas y revólveres como forajidos depredadores tras su numerosa, pero, sorprendida y circunspecta presa. La diferencia de casi mil hombres a favor del bando de contrario era notoria, sin embargo, los soldados del coronel no se amilanaban y lo compensaban con valeroso honor y gritería que hacía retumbar entre la colina a sus espaldas. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Las poco certeras andanadas de la nutrida tropa enemiga no hicieron más que excitar los ánimos de sus oponentes que elevaban sus consignas y junto al crepitar de los envases de las falanges distales de los encrespados caballos formaban una estridencia que helaba la sangre a cada uno de los miembros del extenso destacamento de Justo Milla. Su táctica de amedrentamiento por ventaja numérica de sus huestes había fracasado y el coronel, calmo y pensativo debía enmendar de inmediato. No tuvo tiempo de hacerlo. 
 
    El retumbar del retaco fue estremecedor. La firme mano del general Francisco Morazán aún apretaba con bastante fuerza el astil de su escopeta, cuando la detonación había sorprendido al bando opuesto. El disparo había sido tan certero y brutal, que su víctima voló para luego rodar y quedarse quieta al fondo del desaguadero. Su caballo se asustó tanto que salió en dirección enemiga, aplastando todo a su paso.  
 
    La primera detonación tomó por sorpresa al coronel Milla y su línea de ataque, que, con sus manos temblorosas, sus miembros no atinaban en cuál de sus costados llevaban el cinto de sus pistolas.  
 
    Todo fue tan repentino que hasta la voz se le atajó al cabecilla. Sus ojos tan dilatados como dos almendras esparcidas en pedazos no daban crédito a lo que estaba sucediendo. El mortífero perdigón había atravesado el cráneo de uno de sus carabineros por la sien derecha, convirtiendo la cabeza del soldado en un estallido de sesos sanguinolentos y humo de pólvora apestoso. Milla no estaba preparado para repeler la emboscada. Palideció pavorosamente. 
 
    Una segunda detonación, ahora sucedida de una ráfaga, dos segundos después, acabó con la vida de unos cinco hombres y otros tantos heridos que saltaron sobre el pasto buscando ocultarse, corrían y reptaban hacia los matorrales de zarza y malva secos a ambos costados. Todo era un desconcierto. 
 
    El desparpajo de esquirlas llegaba de todas partes y se alojaban en las carnes de los sorprendidos soldados antes, siquiera, de que reaccionaran y repelieran la cruenta estratagema. Los ojos de los disparadores eran como brazas a punto de explotar y que eran acompañados por el endemoniado bramido de los caballos que se alzaban sobre sus patas traseras, mientras que las de enfrente atinaban bruscamente sobre las cajas torácicas de sus enemigos, convirtiéndolas en un pandemónium de crujidos y chisporroteante sangrerío. El caos se acrecentaba con cada estampida y griterío de consignas de batalla. 
 
    El combate estaba alcanzando la cúspide en el momento que, desde el flanco derecho y la retaguardia, previendo un eventual repliegue y postrera huida, el coronel Remigio Díaz emergió con su turba de partidarios mostrando los cañones de sus escopetas y alzando sus afiladas espadas que resplandecían en medio de la débil luminosidad del alba y antorchas que portaban en su otra mano. El coronel Milla enmudeció. El fin estaba a unos cuantos minutos para su tropa. No había tiempo para repeler el furibundo asalto. Las fuerzas federacionistas se disgregaban en medio de la anarquía absoluta, emborrachadas de ira y sangre enemiga por igual, cada combatiente con un único propósito; destrozar toda señal de vida del enemigo.  
 
    Por su parte, Milla buscaba como fuera; replegar a sus hombres. Entre el barullo del avance de las tropas de Morazán, ordenó a gritos un repliegue táctico que evitara la carnicería humana, y sus hombres, horrorizados buscaron refugio al otro lado de una pequeña ladera que desemboca en una quebrada, casi un riachuelo de apenas unos diez centímetros de altura provocado por la cola déltica del afluente principal de la zona, pero lo suficientemente ancho para protegerse y después huir. 
 
    Una segunda avanzada del ejército libertario morazánico se sumó desde el oriente y bordearon el álveo, rematando a los contrarios. Aquello representaba el final de la batalla. La derrota era inminente para Milla que en una última intentona arremetió una nueva y débil ráfaga que no hizo más que envalentonar a sus oponentes que cabalgaban hacia ellos en todas las direcciones, ahora empuñando sus sables, dagas y mazos, desmembrando a todos a su paso. Las escenas eran como extraídas de un espectáculo grotesco y que, a medida que continuaba, se iba convirtiendo en una verdadera carnicería humana aterradora y demencial.  
 
    Milla y su ejército estaban aniquilados, y los que podían hacerlo, debían huir por sus vidas. 
 
    Luego de unos minutos, el tenaz escape de los invasores provocaba las candongas y risotadas de sus oponentes que mantenían las filas en todas las líneas.  
 
    La gloria caía sobre ellos como lo hacía el sol que despuntaba sobre sus rostros. Las vítores y consignas fueron aquietados por el reflejante sable mandoble de su general.  
 
    Debían escuchar lo que su líder tenía que decir. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El capitán José Trinidad Cabañas llegaba a tiempo para escuchar el discurso de victoria de su general. Sosegó a su caballo y desmontó.  
 
    Dirigiéndose de forma respetuosa a su coronel, el soldado Facundo Murillo le tendió el legajo incautado de los carruajes que sus rivales habían dejado sobre la pendiente hacia el riachuelo, y que no habían podido prenderle fuego antes de su huida. Al fondo la humareda provocaba por la pira de cuerpos, carruajes y cañones enemigos convertían el campo de batalla en un chamuscado acre de desperdicios de lo que otrora fuera el imponente campamento federal. Algunos soldados continuaban hurgando entre los sobrantes a unos cuantos metros. Cabañas se acercó para inspeccionar personalmente. 
 
    —Es lo que pudimos rescatar, mi capitán —le dijo el hombre, manteniendo su palma en su visera, esperando por la orden de descanso de su superior. 
 
    —Descanse, soldado —respondió el capitán, que desmontaba su caballo y se aproximaba para inspeccionar el mamotreto de planos, manuscritos, y marcas de coordenadas y nombres de lugares—. Buen trabajo. 
 
    —También se recuperaron pertrechos, armas e incluso un cañón de mediano alcance —añadió el subalterno. 
 
    —Avise a sus hombres que lo encasqueten en algún carruaje, seguramente nos servirá. 
 
    —Como ordene, mi capitán. 
 
    —Ahora venga conmigo, nuestro general dará su disertación oficial de victoria. 
 
    Ambos hombres se aproximaron al gentío, luego de los deberes respectivos, y con sus yelmos bajo los brazos. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La sombra de una enorme rama de carao detrás del general Francisco Morazán le reflejaba sobre el rostro y gran parte de su pecho. El líder observaba enorgullecido al regimiento que se arremolinaba en derredor suyo, presto a escuchar las palabras de su paladín. 
 
    Tras envainar su reluciente y curvado sable, el general expresó con firmeza: 
 
    ‹‹… Soldados valerosos, este es un día de gloria para la Patria. Los enemigos que pretendían mantenernos en la más abyecta oscuridad ahora huyen desesperados luego de estrellarse contra vuestra decisión de ser libres y sacudirse varios siglos de esclavitud impuestos por la maldita colonia española, que pretendía perpetuar el imperio de Agustín de Iturbide. La bravura con que habéis combatido en estos campos de La Trinidad será recordada por siempre, porque aquí, más que el querer alcanzar una posición militar, se ha librado una lucha de ideas entre los que quieren conservar odiosos privilegios en contra de la mayoría, y los que desean y ambicionan mejores amaneceres para sus hijos y sus esposas. Habéis infligido una gran derrota a un enemigo más numeroso y pertrechado bélicamente, porque vuestra coraza de sólidos principios cívicos y patrióticos con que luchasteis, sencillamente fue superior. En este escenario en que juntos hemos tremolado el estandarte de la lucha contra la iniquidad, quedará plantada la semilla para la redención de nuestra patria, loor a vuestra valerosa estatua›› 
 
    La algarabía se generalizó entre los fervientes soldados, que, ante las elocuentes y emotivas palabras de su guía, se deleitaban entre el honor y la gloria sobre aquel áspero y ensangrentado suelo trinitense. 
 
    El general desenvainó de nuevo y el manubrio de su sable ondeó por lo alto de su cabeza al tiempo que la filosa arma resplandeció por los rayos solares de aquella mañana. La gruesa y curvada hoja, de unos treinta y cinco centímetros de largo por cinco de ancho, descendía lentamente como emulando el corte languidecido del gollete del adversario. La turba miraba y deliraba ante la escena.  
 
    El gallardo general contuvo la espada en alto brevemente para luego clamar, a todo pulmón, una consigna que puso los pelos de punta a todos los presentes. El regocijo se sentía en la calidez del éter mañanero. Las fuerzas libertarias habían conseguido una épica gesta y desde sus adentros el general Morazán exclamó, con todo el aliento y fuerzas que sus pulmones le permitieron, un conmovedor alarido.  
 
    ‹‹…Soldados de mi patria…, hasta la victoria siempre››. 
 
    Un griterío de júbilo ensordecedor le sucedió por varios minutos. Los guacales repletos de chica y aguardiente se topeteaban unos con otros, y sobre las barrigas de los guerreros se escurría la mezcla de líquidos embriagantes que se fundían con su hircismo de batalla y victoria.      

  

 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    30 de junio de 2009 
 
    El Progreso, Yoro 
 
      
 
   E l resplandor bizqueante que proyectaba el cristal de la tanqueta antidisturbios se reflejaba por todas partes, mezclándose con el ruido de las sirenas de las patrullas, mismas que desafiaban la embravecida turba que se iba acercando y gritando consignas de repudio y lamentación, confundiéndose con las advertencias que desde el megáfono expelía el oficial que dirigía el operativo.  
 
    El contingente militar, armado con bombas lacrimógenas, adargas antimotines, fusiles y toletes, luego de la orden del teniente a cargo, arremetió contra la turba iracunda que se aproximaba de este a oeste hacia el Puente La Democracia, exclamando lemas en contra del golpe de Estado suscitado dos días atrás, incluido también el toque de queda vigente que había decretado, irónicamente, uno de los hijos de la ciudad y el ahora de facto presidente Roberto Micheletti. El nutrido grupo de manifestantes seguía su ruta protestando contra el régimen instaurado y pidiendo la restitución del derrocado Manuel Zelaya. 
 
    Entre los que encabezaban la protesta estaba Enrico Saravia, un estudiante de medicina a punto de recibirse en su especialidad de traumatología, junto al cura jesuita Eugene Valdés. Ambos exaltados por el momento, además por el calor de la tarde, berreaban contra el pelotón armado, que yacía a unos metros desde su aproximación, y en contra de la brutalidad, humareda y ensangrentamiento en la sórdida trapisonda que iban dejando a su paso las bombas lacrimógenas y leñazos a diestra y siniestra contra todo indicio de rebeldía de la amontonada e indignada muchedumbre. 
 
    De pronto una detonación, seguida de una tolvanera grisácea y ahogante con su inconfundible hedor a pólvora, se fundía entre el desparpajo y gritos de auxilio. Enrico, con su pañoleta roja amarrada en la cabeza y cubriendo su boca, observó como el fornido soldado se le abalanzaba con la macana reluciente contra su cabeza. El certero golpe en su brazo diestro, mismo que segundos antes mantenía empuñado hacia el cielo, le fracturó vilmente, seguido de un segundo mucho más letal que sonó como el de un martillazo sobre la madera. Su cráneo de pronto se tiñó de carmesí glutinoso, igual que su toquilla, pero escurriendo a raudales del vital líquido que se mezclaba con el sudor en su camiseta y que le cubría el cuello y esternón, empapándole casi por completo.  
 
    Eugene, su compañero, descoloró en el instante que veía que un tercer golpe bestializado amenazaba a su amigo, y como por instinto cernícalo se lanzó sobre su cuerpo inerte para bloquear la implacable porra que se aproximaba con odio y saña, zumbando como un enjambre infernal. El quejido del jesuita, aquella tarde vestido con chaqueta negra, y aunque portaba su alzacuello en su camiseta negra de centro, no impidió que el atacante, valiéndose de su fuerza y protegiéndose con su escudo, soltara un bastonazo más sobre su espalda que repicó como tambor viejo. El horrendo crujir de los huesos de su dorso anunciaban al sacerdote que había sufrido una cisura en su costillar, sin embargo, eso era lo que menos le importaba, ya que el raudal sanguíneo seguía fluyendo como afluente caudaloso de la frente de su amigo. Imploró a Dios, viendo al lejano cielo cerúleo para que aquella pesadilla acabara. 
 
    Luego arropó con su chaqueta la cabeza del hombre y como pudo lo arrastró. El inmenso dolor en su tumefacto dorso le causaba más desesperación entre el bullicio y desorientación. Esquivó cuanto pudo el peligro de los ataques represores y se escabulló entre unos matorrales a la orilla de la carretera y luego encontró refugio en uno de los tugurios circundantes a la rivera y cercanos al puente. A su espalda escuchaba las detonaciones como si se tratase de un campo de guerra en la soleada tarde ante las cristalinas y trémulas aguas del Río Ulúa. 
 
    El prelado junto a su amigo, ahora inconsciente, nunca olvidarían aquella terrorífica tarde y el manto de sangre con que se tiñó la carretera en las proximidades del viaducto que conecta a los Departamentos de Yoro y Cortés. Observó la cara risueña y espantosa del miembro del comando cobra que les aporreó y que continuaba su desquiciada tarea en contra de cuanta humanidad pudiera apalear con su garrote y que ahora dejaba maltrecho a su discípulo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Horas después del ataque, ambos eran trasladados a un centro asistencial de la ciudad de San Pedro Sula gracias a la gestión de algunos de sus contactos en la zona, cercana a su parroquia. 
 
    El diagnóstico no auguraba un buen devenir para el ex militar Enrico, irónicamente atacado por miembros de la milicia a la que algún día perteneció y de la que se retiró por una lesión que le afectó de por vida su audición. El coma producto del traumatismo por el terrible golpe en su parietal izquierdo y parte del hueso occipital, le había afectado irreversiblemente.  
 
    Los gritos de terror del acongojado amigo, vendado de todo su tronco producto de sus tres costillas fracturadas y otros tantos hematomas por toda su espalda, brazos y cuello, se entremezclaban con el llanto y la desesperación por ver a su amigo postrado en una cama de hospital con la incertidumbre de que si algún día se levantaría de ella. 
 
    Frente a él, Enrico dormía profundamente un sueño del que no despertaría, con su cabeza sobre la almohada y conectado a una serie de tubos y cables, sollozaba desconsoladamente. 
 
    —Lo trasladaremos a un hospital de Estados Unidos —le dijo a la enfermera que los asistía, limpiándose los ojos y sonándose la nariz. 
 
    El médico que ingresaba a la sala asentía en silencio mientras ordenaba a su asistente que aplicara la respectiva medicación por los tubos intravenosos del paciente. 
 
    —Entiendo, señor, ¿es usted familiar? —preguntó el galeno. 
 
    —Soy, digamos, como su papá. Padre Eugene Valdés —se presentó el convaleciente cura, estirando su mano derecha abierta. 
 
    —Un gusto, padre, —le estrechó su mano el doctor que terminaba de escribir algo en su tablero —debemos tener en cuenta que aquí podríamos atenderle su estado, pero al contar con la ciudadanía norteamericana, lo mejor sería que recibiera la atención en Estados Unidos. 
 
    —Tiene mucha razón, doctor, además cuenta con la venia del ARMY de los gringos por sus servicios prestados al ejército en calidad de médico de un destacamento en Irak, luego de los atentados de 2001. La irritación en el rostro del cura por la mención del ejército estadounidense fue notoria. Desde pequeño había tenido un especial recelo contra la nación del norte, y en sus votos sacerdotales la había mantenido siempre latente, y fue eso precisamente lo que lo orientó hacia la Orden de La Compañía de Jesús. Siempre le agradaron los votos de servicio y rebeldía, mismos de los que hacía alarde acompañando en aquellos momentos a su fiel amigo y discípulo. 
 
    —¡Vaya!, entonces se trata de un colega —dijo el hospitalario. 
 
    —Sí, de hecho, estaba a punto de recibirse de su especialidad en traumatología, ¡que ironía! Además, había iniciado sus estudios en derecho internacional allá en el norte. 
 
    —Entiendo. Bien, padre, dispone de él para cuando lo considere oportuno, volveré en seguida para que firme el alta médica y pueda trasladarlo hacia donde considere necesario. 
 
    El jesuita dio su aquiescencia silenciosamente.   
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    26 de septiembre de 2019, 08:16 
 
    Parque Central de La Esperanza, Intibucá  
 
      
 
   U n repentino cernidillo de pronto se fue acrecentando y las gotas cada vez empapaban más la cabeza de quienes corrían hacia las casas y comercios aledaños a la plaza, mientras que otros preferían resguardarse en los bajos de la imponente Parroquia Nuestro Señor de Intibucá, aprovechando que sus portones estaban abiertos debido al desmontaje de la tarima y carpas en donde la noche anterior se celebró una vigilia en honor a la virgen Inmaculada Concepción, con procesiones desde la propia parroquia hasta la elevada Gruta de la Inmaculada, uno de los lugares turísticos por antonomasia, junto a los famosos Baños Públicos “El Quiscamote”, para quienes visitan la fresca ciudad, y  mismo sitio donde unas dos semanas atrás se habían llevado a cabo los actos de conmemoración del 15 de septiembre.  
 
    Frente a la fuente que salpicaba agua por doquier, el hombre deslizó y a punto estuvo de caer, logrando asirse de la estaca, que unida a las demás alrededor de la fuente, servía de cerca de protección de la jardinera. El profesor Renzo Mejía agradeció el providencial cabo y continuó su carrera rumbo al pequeño alero tejado ante el busto del general Francisco Morazán. Debajo del rojizo techado ya se arremolinaban los pocos visitantes en el parque aquella mañana. El hombre llegó mojado, después de saltar de la banca en la que leía plácidamente, como cada mañana antes de desayunar. 
 
    Luego y aprovechando un breve escampo continuó corriendo hacia su vehículo que estaba a unos metros sobre la orilla de la calle frontis a la posta policial. Todo lo que llevaba en sus manos iba impregnado de agua, incluido su ejemplar de “Los crímenes de la calle Morgue”, lo que más le enfadaba. Como un forajido entró en su camioneta, encendiendo el motor de golpe, y avanzando para luego girar a la derecha y así continuó una cuadra más hasta dar vuelta de nuevo sobre su derecha y dirigirse de nuevo rumbo a la plazoleta, y a su costado izquierdo estacionarse para adentrarse a toda prisa a una cálida cafetería en la esquina. Ordenó un sándwich y un café capuchino y se arrellanó en la cómoda butaca junto a la ventana. Observó hacia la calle y vio como la plaza había quedado evacua de un momento a otro. La lluvia arreciaba con más fuerza y se lamentó mentalmente por su libro y abrió su tableta. Necesitaba ocuparse en algo, y creyó que lo mejor era continuar escribiendo su nueva novela mientras le servían su desayuno y esperaba, también, que aquel turbión menguara. Abrió si sitio web y comenzó a teclear, sintiendo del otro lado el olor del queso derritiéndose sobre el pan integral que tanto le gustaba.   
 
    Pasados unos minutos, y en cuanto se disponía a guardar su escrito, un dócil bisbiseo ante a él le hizo levantar la vista para atender a la mujer que gentilmente le consultaba si podía tomar el periódico que estaba en la butaca de enfrente. La sonrisa de la atractiva rubia, que ataviada en su traje color blanco y azul, le recordó por un instante a su esposa Victoria en sus días como académica. Accedió a que tomase el diario y cerró la ventana de su blog, salvándolo como borrador en el navegador. Consultó su reloj de pulsera y comprobó que faltaban aproximadamente dos horas para encontrarse con su mujer e hijo que llegarían desde Gracias, Lempira, lugar donde su esposa impartía algunos seminarios y cursos, de forma esporádica, en Telecentro de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras en ese lugar, para presenciar la inauguración de la biblioteca pública que juntos habían gestado en la fresca ciudad. 
 
    El clima dentro del café era agradable, y mientras transcurría el tiempo, el historiador había vuelto a la lectura de su novela que ya se había secado al menos para poder hojear y leerla sin que sus hojas se rompiesen. El hombre estaba de nuevo inmerso en aquellas salpicadas páginas y ocasionalmente se interrumpía con largos albedos viendo hacia la calle. De pronto sacó del bolsillo de su chaqueta su inseparable libreta de apuntes y subrayó dos nombres y trazó una rara figura geométrica que simbolizaba una especie de estrella ovalada imaginándosela en su lectura. Siempre se había culpado por su falta de simetría al momento de dibujar, y eso le provocó una sonrisa de desaprobación que enseguida cambió por una de tristeza, al abrir el correo electrónico, luego que su bolsillo le vibrase y que recién tenía un par de minutos de haber entrado en su bandeja. 
 
    ‹‹Estoy viajando hacia Portugal a un congreso, volveré en siete días, discúlpame, pero no podré estar a tiempo para el evento como habíamos quedado, suerte en tu inauguración, con aprecio, Oto››. 
 
    El breve correo afligió a Renzo, empero de inmediato admitió que a su amigo se le había presentado otra de sus múltiples ocupaciones en su labor policial. La inauguración de su biblioteca era en cuatro días y deseaba tanto que él estuviese allí. No iba a ser posible.  
 
    Lamentándose aún, miró de nuevo su reloj y comprobó que no habían pasado más de cinco minutos desde la última vez, abrió de nuevo su libro y continuó plácidamente la espera de su familia.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    26 de septiembre de 2019, 08:57 
 
    Ciudad de México, México 
 
      
 
   C on las manos en los bolsillos de su gabardina azulona, el macilento hombre observaba ensimismado su pequeño folleto que horas antes le habían entregado en la entrada de la sala. Esa mañana salió muy temprano del hotel en que se hospedaba, aún, sabiendo que tenía mucho tiempo por delante para no perderse ningún detalle, y mucho menos la posibilidad de adquirir lo que buscaba.  
 
    No hojeaba el libelo para nada. Para él únicamente existía la página cuatro, esa en donde se encontraba la fotografía y el monto mínimo a ofertar por el artículo por el que había ampliado su estancia en ese país. De pronto se levantó de su asiento y se encaminó hacia el frente, algo le había llamado la atención. Cerró su panfleto tan metódicamente que rayaba en lo pulcro. Una diversidad de libros antiguos se encontraban a su costado, los vio de manera superficial, luego posó su mirada en un cuadro colgado en la pared, en este se observaba una serie de artilugios, que de acuerdo a la rotulación correspondían a instrumentos que habían sido usados por el papa Inocencio IV, mismo que fue el responsable de declarar como permitida la tortura en los juicios inquisidores de la edad media y, de hecho, a ese pontífice se le atribuye la ‹‹Ad Extirpanda››, en la que la herejía se consideraba, no un pecado, sino un delito de lesa humanidad y la tortura era el medio para que el acusado confesase a fin de declarársele un réprobo que merecía todo el escarmiento posible. 
 
    Esa mañana estaba prevista la exposición y algunas subastas de objetos antiguos de la época del Virreinato de Nueva España, algunos, incluso, relacionados a la tortura de la Santa Inquisición, y el abogado Enrico Saravia era invitado en primera fila a observar de cerca lo que tanto le gustaba a su amigo Eugene, con la agravante de que esa vez podría palpar lo que siglos atrás fue utilizado por teólogos calificadores que luego encaminaban a la horca o la hoguera a sus víctimas, y él estaba allí para adquirir un obsequio para su mentor y amigo. 
 
    La colección incluía desde peras vaginales y anales, que eran usadas para torturar homosexuales y fornicadora, era un objeto ancho de una punta y más estrecho en la otra, pasando por la temible garrucha que consistía en atar por la espalda las manos del prisionero y ponerle peso extra en los pies y colgarlo con una polea por las muñecas y cuando estaba lo más arriba posible, lo dejaban caer sin que tocara el suelo y que normalmente los brazos se dislocaban, hasta la llamada “araña de hierro”, diseñada especialmente para las mujeres que habían engañado a Dios acostándose con el diablo.  
 
    Pero lo que realmente importaba al sereno hombre no eran aparatos ni mecanismos torturantes, sino un antiguo manuscrito rescatado y salvaguardado por el historiador español Juan Antonio Llorente, célebre por haber sido uno de los recopiladores de datos sobre el Santo Oficio y atribuyéndosele la responsabilidad de redactar un informe de sus procedimientos. Como resultado de sus propuestas de reforma al accionar inquisitorial se ganó el repudio de Ramón de Arce, Inquisidor General a finales del siglo XVII, y posterior encierro al acusársele de alta traición a la Iglesia por sus ideas de suavización de las prácticas de la hoy moderna “Doctrina de la Fe”. 
 
    El viejo manuscrito subastado contenía una especie de guía de procedimientos de martirios que debían aplicarse en el nuevo mundo por mandato del Santo Oficio español, y que el historiador no se atrevió a amover como sí lo hizo con mucho del material que iba compendiando. En ese momento podría hacerse con él cualquiera de los presentes, como reliquia de esa infausta época, pero Enrico era quien más lo deseaba, y por eso esa mañana pensaba ofertar lo necesario para quedárselo. Luego se lo obsequiaría a su amigo cura Eugene. 
 
    Su viejo amigo jesuita, curiosamente era un ferviente admirador del inquisidor conservador más emblemático y del que se han hecho diversos documentales, películas y obras, y desde muy temprana edad había sentido atracción por el sufrimiento ajeno y debido a esto se había propuesto reencarnar al vejador de herejes y judíos. 
 
    Su admiración por él personaje iba más allá del solo hecho de seguir su trayectoria y conocerse de memoria sus indeseables, y tristemente célebres, hazañas. Para el cura, el enajenamiento que le provocaba era tal que en su mocedad se hacía llamar ‹‹Flagellum Dei››, no solo por su ferviente fe católica, sino por su rechazo y ataque a quienes no promulgaban su credo, debido a ello se había ganado muchos críticos y enemigos en su ciudad natal y alrededores y más al seno de la propia doctrina eclesiástica. 
 
    Enrico tomó un viejo ejemplar de “Malleus Maleficarum”, el libro más famoso de persecución de brujas durante el Renacimiento europeo. Sonrió al recordar fragmentos del emblemático ‹‹Martillo de las Brujas››, libro que el cura atesoraba en su biblioteca personal y al que él había tenido acceso muy temprano en su juventud, al igual que muchos más que su amigo le compartía desde que se convirtió en su protector. Al abrir la cubierta, halló en su primera página una extraña dedicatoria, que no comprendió, junto a dos símbolos que enseguida reconoció. Se trataba de una corona de espinas, muy borrosa por el paso del tiempo y enganchada sobre el vertical superior de una cruz romana, hecha por algún dibujante profesional dado su buen diseño y acabado, y luego una especie de triqueta invertida, aunque igualmente borrosa por el tiempo que seguramente había resistido en alguna biblioteca olvidada, y que allí, amarillento y picado por las termitas, era parte de la subasta. 
 
    Enrico sacó su móvil y tomó una instantánea de aquella página, y sobre todo del mensaje escrito en un raro lenguaje que luego se encargaría de descifrar. Por lo pronto iba por hacerse del manuscrito que tanto deseaba. Tardó en depositar nuevamente el vetusto libro, no sin antes dirigirse directamente a la página 47, la que sabía trataba de las tres Concomitancias necesarias en la brujería. Suponiendo que aquella figura de tres picos y aquel críptico escrito estaban asociados de alguna forma a los tres elementos que referían Kramer y Sprenger en su famosa obra. 
 
    Abstraído en sus pensamientos, se dirigió hacia el fondo de la sala, en donde se exhibían diversos bustos de famosos personajes del medievo europeo, entre los que destacaban el del papa Gregorio IX, quien destacó en la historia por haberse confrontado con el Sacro Imperio Romano Germánico en el siglo XIII, promulgando una controversial medida que desató la ira del entonces emperador Federico II, al excomulgarlo por rehusarse a participar en las santas cruzadas en Oriente Medio y perseguido por los fieles al soberano, teniendo que huir de Roma. Producto de esa medida pontificia, el emperador decidió emprender un viaje a Tierra Santa, del cual logró obtener el dominio sobre Chipre, tras acordar diplomáticamente hacerse con la ínsula en el Mediterráneo Oriental.  
 
    Enrico sabía del basto conocimiento en historia, de su amigo Eugene, gracias a sus estudios en historia universal, y específicamente la que involucraba a su iglesia y credo católico. Finalmente, tomó entre los monumentos de bronce y granito salpicados de pátina por el calefactor de la sala, un cráneo que, según su etiquetación, correspondía a una réplica de Bernardo Gui, el célebre religioso de origen francés e inquisidor que se encargó de redactar una guía práctica de torturas para inquisidores en los inicios de la Edad Media. Sus ojos se le iluminaron al pensar que algo así era lo que buscaba y que su viejo amigo se sentiría muy contento. Quería realmente sorprenderle, y era justo por lo que había acudido a aquella vetusta sala de museo y en donde esperaba obtener el arcaico manuscrito de Tomás de Torquemada, El Gran Inquisidor. Mismo que unos pocos minutos después logró obtener.    
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El vaho de su propia boca le cubría el rostro a Enrico lo que le provocó cerrar la cremallera de su chaqueta hasta donde llegaba. Se enguantó ambas manos y cruzó casi corriendo la calle hasta llegar a la acera que le guiaba, a unos pocos metros, hasta su hotel. Había conseguido lo que quería y el frío pasaba al segundo plano de sus preocupaciones en aquel momento. Sonrió, imaginándose en la habitación leyendo aquel pergamino que yacía bajo su brazo, y entre su fina gabardina y su camisa, cubierto muy cuidadosamente por papel plástico entre las hojas de su grueso portafolios. Era el regalo perfecto para su mentor. Despabiló el paso entrando al vestíbulo del hotel. Observó y supuso que por el elevador ralentizaría su llegada a la habitación y no estaba dispuesto a perder un ápice de segundo aguardando por el ascensor, que de acuerdo con sus cálculos tardaría aproximadamente dos minutos en descender del octavo piso, a juzgar por indicador luminiscente en la parte posterior de la puerta. Continuó su paso ascendente por las escaleras.  
 
    ‹‹Total solo son dos pisos›› pensó, y de a dos escalones cada zancada, llegó en lo que el elevador descendía por el quinto piso.  
 
    Enrico era un hombre que gustaba sacar provecho a cada segundo y aquel mediodía lo demostró con pericia y habilidad atlética a través de aquel pasillo escaleras arriba, pulcramente alfombrado y silencioso. Entró en su habitación y cerró tras de sí la puerta y se arrellanó sobre la cama y encendió el aire acondicionado en modo calefacción desde el mando a distancia. Frotó sus manos ante dos aspectos; el frío que persistía aún dentro de la habitación que ya comenzaba a entibiarse y por la curiosidad de leer aquellas arcanas líneas escritas hacía más de cinco siglos. Cortó con un pequeño alicate el empaste lacrado del sobre y extrajo cuidadosamente el exiguo, pero aún legible papiro, acodado con pulcritud que rayaba en lo omnipotente, y compuesto de cuatro hojas, de un color cetrino y oscurecido en todo su contorno, como si con el paso del tiempo, sus cuatro esquinas hubiesen decidido cambiar de color por sí mismas y que en un par de siglos más, seguramente lo conseguirían en su totalidad. Sus ojos se desplazaron hasta el final de la que intuyó era la última hoja, no por el orden en que estaban, sino por la rúbrica que ya conocía de memoria, la firma de Tomás de Torquemada O.P. Esa tarde se la pasó, hasta el anochecer, postrado en su cama y buscando entre páginas electrónicas, algo relacionado a su adquisición. Era muy consciente de que el valor que había ofertado, entre tantos deseosos oferentes en la casa de subastas, no se trataba de una burda simonía, sino de un simbólico obsequio, con el que quería encontrarse de nuevo con su antiguo bienhechor, y al que después de casi una década anhelaba ver de nuevo.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    28 de septiembre de 2019, 04:38 
 
    Aldea Ticamaya, Choloma 
 
      
 
   E l viejo capellán entró en su maltrecho y desordenado estudio y al hacerlo se golpeó la rodilla derecha con un pesado cajón del gabinete que estaba contiguo a su escritorio, arriba sobre el cual se dejaba ver el viejo y despintado marco de su ordenación sacerdotal en un papel amarillecido por el paso de los años, y en cuyo centro, con letras cursivas y bien delineadas, sobre una delgada línea yacía el nombre de: sacerdote Eugene Valdés y al pie del certificado una rúbrica borroneada y fechada con: febrero de 1978. Eugene, un hombre de antiguos y depuestos hábitos clericales, había dedicado muchos años de su vida, en total ostracismo, al cuido de sus ángeles, como les denominaba a los vagabundos, borrachos y huérfanos otrora internos en su albergue al este de la ciudad de Choloma y a la altura de la carretera que conecta con San Pedro Sula y que en su trayecto se encuentra la hermosa Laguna de Ticamaya. El sexagenario religioso maldijo para sus adentros y al mismo tiempo se santiguó por sus pensamientos luego del ingente golpe en su articulación. El cetrino expediente, y roído en sus cuatro esquinas por la polilla con el paso de los años, yacía abierto y al costado derecho del enorme y pesado buró. No obstante, sus ojos hacían caso omiso a la carpeta que unos minutos antes había puesto encima del desgastado escritorio. Retraído en sus pensamientos contemplaba el roído marco de su designación al sacerdocio. El intenso croar de afuera se colaba por la ventana semi abierta. El religioso vio la hora y comprobó que ya era más de la media noche y para aquellas altas horas ya debía estar dormido en su cama. En su interior, no dejaba de resonar una voz de culpa que lo perseguía a donde quiera que fuese. Ni sus extendidas oraciones calmaban aquel clamor que le llegaba a desquiciar en muchas ocasiones, y aquella ocasión era, por demás, especial en su suplicio. Sus rollizos y secos dedos seguían línea por línea el informe yacido bajo su brazo y cubriéndose con su grueso abrigo, en la fresca noche, llevaba y que había puesto encima de la mesa. Repitiendo a grandes intervalos algunas de las oraciones escritas en el papel, y callándose y siguiéndolas con la vista en otros, dedicó unos cinco minutos a buscar lo que él consideraba; era el posible paradero de una de sus exempleadas, de hecho, quien era la causante de haber abandonado sus votos monásticos de castidad y obediencia y su posterior cese de su vida eclesiástica. Sin embargo, había algo que no le concordaba en su escrutinio, al menos no, de acuerdo con lo que él recordaba de la antigua cocinera. Su cara le resultaba muy similar, pero había algo que no terminaba de convencerle. 
 
    —¡Dios mío! ¡Maldición! —bufó, y con un involuntario movimiento tumbó el pequeño quinqué que había puesto sobre la mesa. Recogiéndolo inmediatamente y colocándolo un poco más cerca, incluso. Necesitaba asegurarse de lo que estaba descubriendo y la poca luz que le proveía el artefacto era sumamente necesaria. 
 
    Luego de una retahíla de improperios, cerró los ojos un momento, y al abrirlos observó reverentemente el enorme crucifijo de madera enganchado en la pared y alzó una breve plegaria en forma de penitencia a sus frecuentes ataques del diablo, como él llamaba a su necesidad de maldecir y emitir insultos cada vez que se hallaba en una encrucijada. Y aquella sí que lo era.  
 
    Adentro del subterfugio, aquellos profundos ojos marrones y su perversa mirada, mismos que quince años atrás se convirtieron en su desgracia, aunque ahora, paradójicamente, se convertían en la posibilidad de reivindicación al menos ante él mismo, y que, al observarlos nuevamente, aunque fuera a través de una fotografía le eran inconfundibles.  
 
    Demudó de solo pensar que estaba a punto de dar con el posible paradero de la única descendiente de la mujer que tanto mal había dejado en su paso por su vida y que le hizo, engañosamente, retirarse de su vocación sacerdotal para formar un hogar junto a ella, para, al poco tiempo abandonarle de la peor manera que pudo hacerlo. Ardía de solo pensar que su reputación había quedado por el piso luego que la mujer reveló su relación marital. Luego agradeció al crucifijo en la pared por tener de amigo a Cristian Ramírez, un joven ex miembro de la policía que había sido dado de baja de la institución debido a su invalidez al recibir un balazo en su columna vertebral en un allanamiento a una de las denominadas ‹‹casas locas›› de pandilleros de San Pedro Sula, y que en su niñez había formado parte de los internos del asilo que él dirigió. Cristian siempre le había expresado su agradecimiento, y ahora, a cambio de eso, le entregaba información valiosa para que, según lo que el prelado le había explicado, este recuperara su honor ante la comunidad y ante su santa madre iglesia, pero más allá de ello; algo que debía obtener, lo que, naturalmente, el ingenuo expolicía, no sospechaba. Eugene observó nuevamente la hora y supo que se había pasado más de veinte minutos absorto en sus pensamientos hacia la que creyó; el amor de su vida. El amor carnal, propiamente. Y escudriñando entre el fárrago de hojas del expediente de la que un día fue su colaboradora en la cocina del orfanatorio, una monja misionera de origen estadounidense llamada Ophelia Sand. 
 
    El resentimiento del ex prelado era tan grande que se había propuesto, en cuanto fue expulsado de sus oficios sacerdotales y desde entonces entre una secularidad y clandestinidad eclesiástica, que se lo cobraría, y poco a poco se fue convirtiendo en más ira y sed de venganza en contra de la mujer a quien se juró encontrarla y destruir como ella lo hizo con su carrera clerical. Encontrando en su inesperado, pero oportuno contacto, ahora pensionado por invalidez, una gran coyuntura de alcanzar su cometido y, tal como lo deseó desde ese entonces, cumplir el único anhelo de su decadente y solitaria vida; encontrarle y tomar resarcimiento, con la diferencia de que su objetivo ahora era distinto, dado que no tenía rastro de la mujer pero sí lo tenía de su hija, quien era, o más bien tenía, algo con lo que el cura saldaría su represalia de manera insospechada, y de paso alejaría los temores que le invadían en las últimas semanas. 
 
    La diferencia generacional entre Ophelia y su hija, no imposibilitaron que el longevo cura reconociera en esta última al único propósito libidinoso por el cual había considerado alejarse de sus votos monásticos, aunque al final siempre, pero no de la que él quería y que hoy no representaba más que la rabia de su maltrecha alma. De sus arrebujados parpados destellaba una mirada enferma y encolerizada como de fuego, el fuego del resarcimiento para su espíritu.  
 
    ‹‹Si tan solo esa hija la hubieses tenido conmigo, maldita zorra›› los pensamientos del cura erosionaban sus entrañas y la sangre le hervía al imaginar que, la que un día pensó que era el amor de su vida, tuvo otro amorío con otro hombre del cual resultó el nacimiento de la muchacha de la fotografía que ahora tenía ante él. No sabía si en aquel momento su odio detonaba por el pasado junto a la mujer o por la actualidad de su unigénita. Inhaló un poco del aire fresco que entraba por la ventana y enroscó el bulto de papeles, atándolo con un cordel elástico que extrajo del fondo de la gaveta, y se lo evacuó bajo el brazo, tomando su abrigo con la otra mano. Se encaminó hacia la ventana, por la que observó que la lluvia había mermado en su totalidad, la afianzó sutilmente hasta atravesar el oxidado pestillo y salió de la habitación, hasta perderse en el celaje de la fresca aurora.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Cuando transitaba por el desolado y poco iluminado bulevar los próceres, a inmediaciones del Estadio Morazán y hacia la avenida de circunvalación, de frente a la luz verde del semáforo de la remozada fuente luminosa de la ciudad, el estrepitoso sonido a su derecha le hizo maldecir una vez más durante un breve instante. Giró su cuello hacia la derecha levemente, evitando perder el control de su vehículo en marcha. Tanteando con su mano derecha alcanzó el aparato de donde emergía el agudo sonido de tintineo. Era su teléfono celular. 
 
    Al otro lado de la señal telefónica, y después de enlazar y librar un descortés saludo, respondió: 
 
    —Diga.  
 
    Una voz gruesa y rasposa, como si su faringe haya estado expuesta al poder y deterioro de la nicotina, saludó cortés y escuetamente. Era un inesperado llamante.  
 
    —Padre Geño, soy Kiko. 
 
    Sin encender las luces de estacionamiento, no era necesario ya que apenas estaba amaneciendo sobre aquella solitaria vía hacia El Merendón sampedrano. Un par de ciclistas, de los que horas más tarde sabía que abundarían por la zona, le observaron y él los esquivó, orillándose sobre el primer tramo libre que encontró a su derecha, y sin apagar el motor de su camioneta, respondió: 
 
    —¿Kiko?, ¿Enrico Saravia? 
 
    —El mismísimo, padre. 
 
    —Sí, dime, ¿has dado con ellos? 
 
    —Disculpe la hora, padre Eugene, seguramente usted debe seguir en la cama… 
 
    El sorprendido cura le interrumpió. 
 
    —No te preocupes, hijo, de hecho, me acabo de levantar a mis rutinarios ejercicios matinales, dentro de lo que se pueden llamar ejercicios —mintió, evitando revelar que se había pasado la mayor parte del amanecer escudriñando entre documentos viejos en su antiguo despacho, hoy convertido en solo vestigios y rimeros de papeles viejos con jates y cucarachas por doquier. 
 
    —Genial, usted siempre manteniéndose en forma, y lamento lo de su artritis —comentó con lisonja su antiguo discípulo. 
 
    —Bien, muchacho, ahora déjate de tanta palabrería, considerando que tus vías respiratorias me agradecerán que te pida que vayas al grano. 
 
    Un quejumbroso tosido, precedido por un intento de risa, delató a su comunicante que debía dejar el cigarrillo. 
 
    —Sí, bueno, el hombre ya no puede hablar puesto que murió hace casi un año, no alcancé a conocerlo, y he recuperado lo que me encomendó. 
 
    —Excelente trabajo, debió haberte costado mucho, ¿cómo lo lograste? 
 
    —Uno de sus hijos, fue quien me facilitó el listado del pelotón de ese día tal y como lo esperábamos, y lo más importante, quienes encabezaron la ordenanza, solo hará falta capturar a esa pacotilla de malditos.  
 
    —Estupendo. 
 
    —Lo hago con gusto, padre, y porque sé lo que representa tanto para usted como para mí, algo como esto y si bien es cierto, he tardado en dar con él, y todo lo que he tenido que pasar para obtenerlo, me siento bien. 
 
    Eugene sonrió maliciosamente ante la condescendencia que lograba en Enrico. Aunque el ex prelado apenas contaba con 61 años, el aspecto de senectud actual le proyectaba intencionadamente y casi se había convencido de que era un anciano decrepito por dejar esta tierra, sin embargo, en el hombre influía mucho y eso le reconfortaba. 
 
    Enrico continuó: 
 
    —Padre Eugene, aparte de la imagen, tengo en mis manos un valioso y antiguo documento manuscrito para usted, como un detalle por todos estos años junto a mí.  
 
    Un repentino silencio se interpuso entre ambos hablantes. Después de un par de segundos, el eclesiástico respondió. 
 
    —Discúlpame hijo, por donde voy pasando es una especie de zona muerta y sin cobertura —respondió el que para ese momento ya estaba de nuevo en camino—. Te lo agradezco mucho —añadió. 
 
    —No se preocupe, recién llegué ayer a Honduras, y me gustaría encontrarme con usted para entregárselo, pero antes tengo algo por hacer. 
 
    —Entiendo, tómate tu tiempo, pero dime, ¿quién es el autor? —inquirió, sin comprometerse a nada. 
 
    —Tomás de Torquemada. 
 
    —¿A qué horas llegas aquí? 
 
    —Entre cinco y seis de la tarde, padre. 
 
    —Muy bien, estaré desde las cinco menos cuarto en mi casa, esperándote.  
 
    De manera intempestiva, el cura cortó la comunicación, fiel a su estilo de sintetizar las cosas, puso fin a la llamada sin siquiera despedirse ni esperar a que su hablante al menos lo iniciase. Pragmáticamente bajó el cristal de la ventanilla de su vehículo, guardó el nuevo número, de donde se había comunicado Enrico, en su agenda y esnifó una buena ración de aire fresco mañanero. Los débiles rayos solares le penetraron su visión tras que se despojara de sus gafas. Había llegado a la enorme casa, y tuvo la sensación de que aquella llamada representaba una conjunción, aún inentendible, pero de mucha proyección para él. Sumado con lo que horas antes estuvo rebuscando entre los apolillados baúles de su biblioteca y el expediente que Ramírez le había confiado. Vio su reloj e hizo un gesto malquisto al imaginarse que debía esperar doce eternas horas para encontrarse con el hombre, aunque sabía que esas podrían reducirse con la reunión que tendría en unos instantes. Aún le parecía inefable que todo le estuviese saliendo tal como lo había planeado. Cerró los ojos un momento y elevó una plegaria. Imaginó la cara ahora de su antiguo protegido y también evocó el día del alumbramiento de sus hermanos, el mismo día que la suerte de Kiko, de apenas un par de años, cambió para siempre.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    12 de noviembre de 1973 
 
    Aldea El Ocotillo, Choloma 
 
      
 
   S udorosa, la frontal de la partera Amanda perlaba por la labor de parto que le practicaba a la primeriza María Bermúdez, a cuyo lado estaba el robusto e imponente marido que evaluaba la situación con su parsimonia y control de todo a su alrededor como siempre hacía. 
 
    Ramiro Saravia estaba contento, aunque no lo denotaba, de que su esposa, María, estaba por darle su primer y deseado primogénito, aunque ya contaba con el pequeño Enrico de apenas dos años, al que había criado después que su único hermano, y padre del niño, falleciera en un terrible accidente en sus labores en el campo, al ser arrollado por el tractor tras caer, y que él mismo maniobraba arando la tierra. Enfundando su inseparable revólver, sus lodosas botas indicaban que recién llegaba del campo, donde trabajaba su ganado y sembradillos de granos que luego comercializaba con los locatarios del Mercado San Miguel, del municipio cholomeño. 
 
    Don Ramiro, respetado, incluso temido por los aldeanos, había llegado a prisa, luego que le avisaran que su mujer estaba dando a luz.  
 
    De pronto, los ojos de Amanda se abrieron como platos al comprobar que el parto no representaría para nada lo que ella y los principiantes padres esperaban. Y es que de la cavidad vaginal de la macilenta primeriza, en posición decúbito dorsal y con sus pies a la altura de sus nalgas, y a merced de la comadrona la vista de cuanto necesitaba para atender el alumbramiento del heredero biológico de los Saravia Bermúdez no era ni de cerca lo que estaba acostumbrada a realizar.  
 
    Al no contar con el equipo adecuado, ni mucho menos poder practicarle un parto por cesárea, Amanda optó por atender el parto con lo que tenía a la mano. 
 
    —Será mejor que salga de aquí y me deje trabajar sola. —indicó la morena y musculosa mujer a Ramiro, que, sin objetar y ante la preocupación de que la mujer trabajara y asegurara el nacimiento de su hijo sin ningún riesgo, se retiró de la habitación. 
 
    Aterrorizada, María veía a Amanda sudar y proferir unas extrañas palabras, que en ese momento no entendía, ni le interesaba entender. Su dolor era tan inmenso que se sentía desfallecer, pero ante la insistencia y gritos de la anciana matrona, resistía con tal de que su vástago naciese de una vez. Instantes después, y luego de un fuerte y decidido pujido, la cara arrugada de la partera se iluminó. María empezaba a darse por satisfecha, su dolorosa tarea había concluido. Su emoción se convirtió en angustia cuando la gruesa mujer emprendió un nuevo rosario de raras plegarias, ahora acompañadas de palmadas y ágiles saltos. María estaba asustadísima.  
 
    Al otro lado de la puerta, Ramiro, quien no podía entrar a averiguar qué pasaba, pues el enorme pestillo de hierro que traspasaba el borde la puerta, contra el paredón de roble y las advertencias de doña Mandita, bloqueaban su acceso, esperaba noticias. El hombre estaba preocupado, y sentándose y parándose sin cesar alrededor de la habitación y fuera de la casa, encomendando a Dios y rezando las pocas jaculatorias que sabía, a algunos de los santos que de niño recordaba. 
 
    Adentro, María no resistió más y en un último intento por entender que ocurría, gritó a la mujer que observaba sus partes completamente abiertas ante ella. 
 
    —¿Qué está pasando Amanda, por una puta vez, hable, mujer? —inquirió, con un halito de voz, apenas perceptible para la concentrada partera que ni siquiera se inmutó ante la pregunta de la suplicante parturienta. 
 
    —Ahora resista, mujer, por favor —fue todo lo que la mujer ordenó y tiró tan fuerte de las entrañas de esta, quien sintió desgárresele el alma. El terrible dolor fue tan intenso que se quedó inconsciente, a expensas de la experimentada anciana. 
 
    Con la pequeña niña recién nacida en brazos y que se desgarraba en vagidos sonoros, la mujer supo que su tarea aún no acababa, ya que adentro del vientre de la desmayada y flácida María había todavía un nonato y valiéndose de un afilado cuchillo, seccionó el segundo cordón umbilical y fue en busca del padre. 
 
    —Abríguela bien y espere aquí. —precisó la exaltada mujer, al tiempo que dejaba en regazos del asombrado padre a la criatura. 
 
    Ramiro no lo podía creer, esperaba un hijo y tenía en sus manos a una, pero adentro se estaba dando el alumbramiento de otro. Soltó un llanto que se religó con el gemido intensificado de la recién nacida, justo cuando la mujer cerraba de golpe la puerta nuevamente para atender el segundo de los alumbramientos, ahora con la madre inconsciente y con la complicación de la posición del feto. Tomó una decisión y no perdió tiempo en explicársela al padre. 
 
    —Dios te bendiga, Ramiro —escuchó el nuevo papá a su espalda. Era su amigo seminarista Eugene Valdés que le hablaba desde entraba y atravesaba el umbral. Ramiro se supo aliviado con la presencia de Dios materializada en su amigo, el futuro sacerdote.  
 
    —Geño, que bueno que has llegado, amigo. 
 
    —Las bendiciones de nuestro Señor llegan justo en los momentos de angustia, amigo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Transcurrían los minutos, y entre el llanto de la recién nacida y las súplicas de Amanda al otro lado de la pared, la desesperación del acongojado padre se manifestaba en raudales de llanto. De pronto algo lo sacó de su aturdimiento. Al otro lado de la habitación, los vítores y carcajadas de la anciana lo alteraron de alguna manera, no sabía si se trataba de felicidad o de algún conjuro extraño que estaba celebrando con su mujer. Más tarde sabría que adentro de la habitación, el dilatado cuello uterino de la mujer había dado de sí a toda su voluntad y de su cavidad vaginal había brotado el segundo de sus hijos, con la desdicha de que con este había algo que no estaba bien en su anatomía, y que la madre no alcanzaría a ver nunca a sus vástagos. Sus ojos se habían apagado para siempre aquella tarde de domingo.  
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
   A bstraído, Eugene aguardaba frente a la majestuosa mansión. Eran las cinco de la mañana y los rayos solares se esparcían por su cara en un cumulo colorido que se hacía agradable y cálido para el sacerdote. Mientras el encargado de la entrada le decía que esperara por su patrón, que se duchaba y que le atendería en un instante, a la mente del cano cura llegaban algunos recuerdos de la acaudalada vida que Enrico había tenido, sin embargo, nunca fue feliz, pero ahora, algo dentro de su ser le decía que él podía facilitar, de alguna manera, para que alcanzara lo que siempre había buscado. Recordó como el muchacho junto a sus dos hermanastros gemelos, Carmela y Danilo, crecieron entre la opulencia que la comodidad y la fortuna de sus padres les brindaba. Lejos de necesidades, los tres infantes fueron desarrollándose entre un mundo de vida campestre, comercio y en el caso de Enrico, mucha lectura y enseñanza de su parte, además del trabajo en demasía y maltrato físico y psicológico que fue agravándose con la sumisión de Ramiro en el alcohol tras la muerte de su mujer. También rememoró a los dos gemelos, y que el último en nacer había sido Danilo, y el que más problemas de salud mostró desde su alumbramiento, diagnosticándosele una dolorosa Esclerosis Lateral Amiotrófica además de Autismo que con el tiempo se fue degenerando hasta el punto de inmovilizar totalmente al pequeño Dany, como se le llamó de cariño desde que era un bebé. Por su parte Kiko, como él mismo apodó a Enrico, siempre se destacó por su capacidad física y habilidad en su trabajo, ya que no tuvo la oportunidad de estudiar ni siquiera la primaria, como si lo hicieron los dos hermanos y en el caso de la niña, Carmela, hasta que se recibió de financista, hasta que él mismo le acogió en su internado. Los parpados del anciano se remangaron y por un momento la melancolía, sentado sobre el mullido reclinatorio de su silla de ruedas en la estancia de su anfitrión, a lo largo del pasillo hasta la puerta y dentro, donde se perdía en la oscuridad, contempló la fina moqueta felpuda blanca con ribetes cafés que cubría el piso con bloques enormes de cerámica ostentosa. Evocó el gran sueño de Kiko de convertirse en médico y curar a su enfermo hermano. Sueño que no pudo alcanzar por su lamentable situación y eso lo mantenía lleno de mucho dolor y frustración, además de ver que Dany alcanzó a vivir apenas once miserables años. Su hermana, Carmela, siempre fue la más tímida de los hermanos, sumado a que era la hembra de los Saravia, la convertía en víctima, hasta cierto punto, del machismo de la sociedad de esos años y sobre todo del lugar donde creció. Los pensamientos le fueron desbaratados por la chillante vocecita del otro lado de la puerta. Era la versada en mayordomía, lo supo por el alfiler prendido del cuello de su vestido, que le decía que pasara hacia el estudio del coronel Miguel Rocha, un demacrado octogenario que en su condición de coronel en retiro disfrutaba de la opulencia que su vida castrense le había provisto. El cura se encaminó sobre su silla hasta la puerta y la desabrida mucama con una mueca cerró la puerta a sus espaldas. A su costado, con la puerta abierta, estaba el despacho del coronel quien le saludó desde lo lejos y le invitó a entrar. Tenían mucho de qué platicar y pactar esa mañana. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    28 de septiembre de 2019, 08:14 
 
    Casa-Museo Galeano, Gracias, Lempira 
 
      
 
   D isimuladamente, el ignoto sujeto se detuvo justo en la esquina de intersección frente al soportal del desordenado nudo de alambres en lo alto del tendido eléctrico y que se extendía por toda la calle y avenida frontal a la pequeña plaza de la que se erigía un grueso y vetusto acacio que despedía algunas de sus diminutas y amarillentas hojas, dejando un reguero sobre la empolvada callejuela. A contraluz y entre sus ramajes, se proyectaba el esplendente sol que iba a estrellarse contra las corroídas paredes teñidas con un prístino color lila entremezclado con el verdoso que el paso del tiempo se había encargado de impregnarles, convirtiendo la arista del viejo edificio, enclavado sobre la alta banqueta empedrada y polvosa, en ese momento, en una intransitada vía para los escasos transeúntes en el lugar. A unos dos metros hacia su izquierda, el desconocido vislumbró una vieja puerta que permanecía todavía cerrada. Al hombre le dio la impresión de que nunca se abría, más delante de esta, también divisó otra muy parecida, aunque más angosta, también cerrada. En medio de ambas portezuelas leyó el enorme letrero blanco que indicaba que en el edificio funcionaba la Casa-Museo Galeano, una edificación que data del año 1840 y que perteneció a una familia con ese apellido y que a partir de 2006 se convirtió en un lugar público muy visitado por quienes disfrutan del arte y la historia del pintoresco municipio y sus alrededores, que son la cuna de la etnia Lenca. Parado en la esquina, al fondo, el hombre observó de espaldas a la puerta de vidrio su objetivo, aguzó en todas las direcciones y desanduvo hacia el vehículo del que había descendido un minuto antes. Subió una vez más y cerró la puerta a su costado con un suave golpeo.  
 
    —Cuatro hombres, dos apostados en la puerta, uno en cada extremo armados, pero con sus pistolas en la cintura y una camioneta con la puerta derecha trasera abierta, otro al volante y uno entrando y saliendo con cajas —informó a sus compañeros que estaban en la parte frontal del automotor. 
 
    —Vamos —respondió Enrico Saravia quien parecía llevar el liderazgo y mantenía sus dos manos firmes sobre el volante, apretándolo tan fuerte que sus falanges parecían incrustarse en el esponjoso protector. 
 
    El vehículo entró en marcha y a menos de cinco metros de la embocadura, en la que en ese momento se formaba un remolino de pétalos del acacio, producto de una repentina ráfaga y donde segundos antes se había asomado el hombre, Enrico ralentizó la marcha. Debían ser sorpresivos y actuar con mucha rapidez. Los tres sujetos cruzaron sus miradas, el que conducía lo hizo a través del espejo retrovisor a su derecha. Todos asintieron y el automóvil salió expelido hacia su izquierda, derrapando sobre el adoquín y formando una enorme nube de polvo. El chillido de los neumáticos girando sobre la pedregosa calleja, apenas humedecida, fue atronador. Los dos hombres que custodiaban la polarizada puerta, uno a cada costado de los vetustos pilares ennegrecidos y agrietados por el paso de los años, buscaron entre sus cinturas en busca de sus armas reglamentarias para repeler el feroz ataque de quienes se abalanzaron sobre el tercero que acababa de acomodar una cajuela sobre el asiento trasero de la camioneta polarizada y a ambos costados con el emblema de la Bandera Nacional con el grabado ‹‹PROPIEDAD DEL ESTADO DE HONDURAS››, se apresuró sobre su escopeta en el asiento del vehículo, pero en el momento que le dio alcance su cráneo fue atravesado por una bala escupida por el humeante cañón de la Jericho 941 que sostenía su atacante, y que la apretaba tan fuerte como apretaba el timón de la camioneta unos minutos antes. Su compañero al frente había sido atravesado de igual forma, pero por el costado izquierdo de su rostro. La presión que le ejercía el cinturón de seguridad evitaba que cayera sobre el asiento a su derecha, completamente manchado en una mezcla de sangre y sesos.  
 
    El atracador extrajo la llave del vehículo y la metió en la bolsa de su chaqueta. Sus compinches al otro lado y en el frontispicio de la marquesina del viejo museo esperaban instrucciones para hacer lo propio con sus prisioneros que ya estaban desarmados y contra la pared. A una leve señal de su líder se escucharon sendas detonaciones. Enrico abrió la puerta de la camioneta atacada y tomó con ambas manos, ya su pistola estaba de nuevo entre su grueso cinturón y su huesuda cadera, la caja que estaba en medio, luego de verificar que era la que contenía el botín que buscaban. 
 
    Volvió a su camioneta y gritó desde adentro: 
 
    —Busquen adentro por si quedó algún metiche —ordenó, mientras se abrochaba el cinturón bajo su nalga derecha y encendía de nuevo la furgoneta. 
 
    Sus amigos regresaron sin novedades de testigos y se subieron al automotor, que al arrancar hizo el doble de estrepito que había hecho al inicio del asalto. Rodearon la manzana hacia su derecha y aceleraron por la misma calle por donde habían llegado, dejando a los tres hombres muertos atrás.  
 
    En menos de tres minutos de terror y en medio de la balacera se habían valido para apoderarse del trofeo tras el que fueron aquella mañana. La entrada del histórico museo se convertía en la escena de un inusitado hecho criminal, considerando que lo que los malhechores se habían llevado un faso pillaje, casi una quincalla que no tenía tanto valor económico, pero si mucho de histórico.

  

 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    28 de septiembre de 2019, 17:12 
 
    San Pedro Sula, Cortés 
 
      
 
   S ilencioso y escrutador, Eugene asentía a cada palabra expelida por su antiguo exalumno e interno, hoy convertido en todo un hombre, del cual se alegraba en saber nuevamente.  
 
    Durante décadas, Enrico, había dedicado gran parte de su vida al sostenimiento de su orfanatorio, al que, de hecho, llegó siendo apenas un niño entrando en su pubescencia tras la repentina muerte de su padre adoptivo, y quien como muestra de resarcimiento moral le legó una pequeña parte de su fortuna, aunque luego de un largo proceso de abintestato familiar, acordó compartir con su hermanastra Carmela, hoy residente en Estados Unidos. Conforme pasaban los años, el pequeño fue cediendo a la rigurosidad que su tutor eclesiástico le imponía, sin poder contar, siquiera, con el contacto de algún familiar que viera por sus necesidades. Con el tiempo, en el pequeño Enrico fue arraigándose profundamente un sentimiento de odio hacia su pasado y gracias al cura, a quien reconocía casi como su papá biológico, así como espiritual, y quien lo educaba por el camino de la fe y la disciplina, fue cediendo en su disciplina y la bonhomía inculcada por el jesuita. Su vida había dado un giro considerable cuando conoció que al seno de la Iglesia también había casos similares al de él. En seguida se interesó por niños abusados, a los que apadrinaba a través del patrocinio de los programas que emprendía el viejo cura. Aunque nunca le atrajo el camino del sacerdocio como carrera, sí lo consideraba un baladí, combinando sus ayudas con sus actividades profesionales luego de su baja del ejército debido a una incapacidad auditiva que le provocó su exposición a una explosión demasiado cercana al cuartel en que se encontraba en una misión en Medio Oriente a inicios del presente milenio.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Después de una escueta plática entre ambos, al cura le resultaba increíble como Enrico había robado aquellas reliquias, aunque sí debía reconocer que el hombre sentía una admiración exuberante por el paladín Francisco Morazán, nunca se esperó que este robase su majestuoso sable y demás armamento arcaico en exhibición, incluidas algunas monedas antiguas del viejo museo. El hecho le resultaba disonante para su cometido, aunque prefirió alabarle y provocarle un tipo de beneplácito a fin de que percibiera que lo que estaba haciendo era justo y necesario. A fin de cuentas, el grácil Enrico siempre había actuado a su bienquistar, y debía aprovecharlo. 
 
    —Debo reconocerlo, Kiko. Es un botín muy preciado, y dada tu afición por la notafilia, debe significar mucho. Además, el sable y los estiletes son bellísimos y lucen, además, en perfecto estado.  
 
    —Lo es, padre, nada más y nada menos que el sable que empuñó el gran libertador de nuestra era.  
 
    El sacerdote ratificaba lentamente. No restaba méritos a la preparación militar de su discípulo para lograrlo, pero le resultaba sumamente curioso que después tantos años en coma, pudiera tener el valor y la astucia para lograr semejante proeza criminal. Era algo de lo que debía echar mano cuanto antes. Se apresuró a decirle: 
 
    —Por cierto, ya tenemos ubicados a los primeros infames sobre los que probarás su arista, estas son sus direcciones. Se encuentran relativamente cerca. Pronto iremos por ellos. 
 
    Los ojos de Enrico brillaron como dos faros en la oscuridad del océano al escuchar la responsabilidad que se le encomendaba. Nada le significaba mayor honor que capturar y aniquilar a quienes le habían dejado en el terrible tormento en que había vivido. 
 
    Arrebiatando, dijo: 
 
    —¿Cómo es que ha dado con esos cerdos, padre? 
 
    —Me bastó con el documento que has rescatado. En esa fotografía se aprecia uno a uno a los involucrados, esas personas que te negaron casi una década de tu vida. 
 
    El aludido escuchaba vigilantemente lo expuesto con sus manos rígidas asiendo sus propias rodillas.  
 
    Luego de su platicar brevemente sobre lo que habían hecho ambos con sus vidas en la última década. El recién llegado le mostraba el añejo título que había obtenido unos días atrás en México. Bastó muy poco para que el cura reconociese de grosso modo lo que contenía en sus borrosas y demacradas líneas. En su pasado contó con una canonjía teológica lo que le valió para ser un prebendado por su plurilingüismo, amplitud en la que se encontraba el latín, idioma en que la extensa epístola estaba escrita. 
 
    Después de un amplio escrutinio, el ex preste por fin emitía opinión sobre lo que tenía ante sí.   
 
    —Debo reconocer que es latín clásico, es decir, refinado y no de uso vulgar. —inició—. Y aunque cuenta con una buena cuantía de variantes, la idea fundamental reza sobre una especie de mandato hermeneuta al parecer sin llegar a su destino, la Nueva España, propiamente.  
 
    El exsacerdote ahondaba en que el inquisidor escribano de ese papiro contaba con mucho poder e influencia sobre las decisiones de la época, y por lo tanto fue redactado en un lenguaje de uso noble, procurando que la plebe se enterara de los edictos que transcribía y decretaba. 
 
    Absorto, Enrico contemplaba entre la nutrida biblioteca del abate, concentrando su mirada en un viejo ejemplar de la Historia Universal de la Tortura del autor Edgar Ceballos, mismo que había leído muchos años atrás. Se volteó hacia su anfitrión y preguntó: 
 
    —Y eso, padre, ¿significa que es un decreto no oficializado? 
 
    —Digamos que no llegó a quien tuvo que haber llegado en aquel momento. Ahora dime una cosa, ¿cómo supiste de la existencia de la subasta? 
 
    —Padre, ¿usted cree en las epifanías? 
 
    El eco de aquella interrogante resonó entre las paredes de la habitación. Eugene sonrió con sarcasmo. 
 
    —Tenemos mucho de qué platicar, por lo visto. 
 
    —Estamos de acuerdo, señor, y comenzaré por mi ‹‹renacimiento››. Los ojos del capellán brillaron como dos meteoros que atravesaron la habitación. 
 
    —Soy todo oídos, hijo. Ven, estarás más cómodos adentro en el diván, luego pasaremos al confesionario. 
 
    —Maravilloso, padre, una catarsis y luego el sacramento de confesión. 
 
    —Como en los viejos tiempos, Enrico. Puedes empezar cuando quieras —propuso el sexagenario. 
 
    —Iniciaré por mi vuelta a la vida —dijo, Enrico, osado.  
 
  
 
  


 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    23 de mayo de 2018 
 
    Westside Regional Medical Center, Broward, Florida 
 
      
 
   L os dedos del paciente, postrado en la silenciosa habitación 39, de pronto tuvieron un leve movimiento tembloroso y que alertó y a la vez esperanzó a la enfermera que en ese momento desleía el cambio de dosis del rutinario coctel de tiopental y demás compuestos barbitúricos en una ampolla transparente que permanecía en la charola de aluminio sobre la mesa. Entre incrédula y contenta, verificó los movimientos y reflejos del paciente, teniendo como respuesta a sus estímulos algunas muestras de dolor que le dieron más esperanza, cuando de repente los parpados del hombre se abrieron de par en par, mostrando, por unos segundos sus pupilas bastante dilatadas y con su respiración entrecortada y entre ahogos. Presurosamente, la sorprendida mujer activó el intercomunicador del respaldar de la cama, arrojando al piso la pequeña lámpara por el impulso, a lo que no le prestó la menor importancia. 
 
    —Doctor Roussell favor presentarse al 39, actividad física del paciente. —anunció por el intercomunicador, escuchándose con mucho eco por todos los pasillos del lugar. 
 
    Colgó el aparato en su base sobre la pared y continuó su protocolo de observación de los reflejos del escuálido hombre y en ese preciso instante, de nuevo los ojos del hombre se abrieron y comenzaron a parpadear sin cesar. La mujer se sobresaltó y con la entrada del solicitado médico, que entraba con su estetoscopio y linterna de reconocimiento de pupilas encendida en sus manos. 
 
    —¿Hace cuánto ocurrió? —preguntó el galeno con su grave voz, que más se asemejaba a la de un relator de historias de ultratumba que a la de un longevo interno. 
 
    —Justo hace dos minutos ocurrió su primer movimiento, doctor.  
 
    Esa mañana floridana, la ñomblona sanitaria junto al cano clínico asistían el despertar del paciente Enrico Saravia, tras casi una década de sopor en un casi interminable estado de coma. 
 
   
 
  

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
   C on la vista aguzada como la de un leopardo que elige a su presa entre una manada de ciervos que pastan plácidamente, el cura contemplaba casi de forma compasiva los amarronados claros de su exdiscípulo, mientras a este le iniciaban los efectos del coctel de fármacos esnifado que se administraba para sobrellevar su molesto padecimiento auditivo, una de las secuelas de la golpiza recibida en aquel lejano final de junio de 2009, incluido en el brebaje diluido en el aromático té de tilo y valeriana endulzado con miel que ambos departían. 
 
    El prelado fue el primero en indagar: 
 
    —¿Puedes recordar el momento en que despertaste? 
 
    El anciano cura era consciente del daño que su amigo había sufrido en el estroma de su cerebro, específicamente en su lóbulo temporal derecho, una región compleja de la masa encefálica en donde converge gran parte de la consolidación de los recuerdos del ser humano, de manera que, para Enrico, por momentos, él sigue viviendo en el año 2009 y en los días postreros al golpe de Estado de ese año, además, sigue teniendo 37 años y no 46 que son los que realmente debería cumplir en un par de semanas.   
 
    El hombre respondió detallando: 
 
    —De acuerdo con el informe clínico que redactó el doctor que me atendía y a los leves lapsos que sigo teniendo repentinamente, ese día me erguí sobre la cama emitiendo una aguda exclamación. El trípode de acero del que colgaba la bolsa de goteante suero me surtió sobre el brazo. Berreé por el dolor que me causó el pesado tubo al precipitarse justo en la cánula enterrada en mi fosa cubital. El dolor ardoroso era atroz. Como lava volcánica circulando dentro de mis venas, eso sí lo recuerdo muy bien. 
 
    —Lo puedo imaginar, continua por favor. 
 
    —El reconocimiento de la silenciosa sala, interrumpida por el grito de la enfermera que estaba de espaldas a mí y la orden de silenciamiento que el hombre con bata blanca y barba perfectamente afeitada, en forma de un puto Hockey-Puck, me hicieron comprender que estaba en una sala de hospital. El dolor en el brazo seguía palpitándome hasta lo más recóndito de mi ser. 
 
    —¿Te dijeron qué gritaste? 
 
    —¡Edy! era mi primera palabra, el nombre de mi pequeño sobrino. Algo que también recuerdo claramente es que me encontraba totalmente vendado de mi cabeza y pecho como una puta momia, además de medicado, lo sé porque la asistente acababa de echar desechos de una inyección en el recipiente de residuos médicos. Me observé y vi lo lejos que estaba de mi contextura atlética y musculosa, en ese momento me veía enclenque y ligado. Fue traumatizante.  
 
    El jesuita continuaba escuchando atentamente, aunque decepcionado de no haber sido él mismo su primera expresión, considerando que había estado a su lado en el último memento y de defenderle del brutal ataque. Le indicó que prosiguiese. 
 
    —Entendí que los casi nueve años de inactividad habían hecho mella en mí. Todos mis pensamientos eran para mi sobrino y para aquel día de la protesta en que fui golpeado ¿lo recuerda? 
 
    —Tan claro como que hoy tengo las piernas atrofiadas, continúa, por favor. El cano eclesiástico hacía todo lo posible por no flaquear sentimentalmente. Definitivamente no era el momento, de hecho, no tenía que ser nunca. 
 
    —Recuerdo al doctor Roussell conversando con su asistente y diciéndole que se trataba de mi sobrino y que debían contactar con mis parientes en la ciudad, al menos con mi primo que era quien se había hecho cargo de mi tratamiento. 
 
    —Supongo que hablas de Abel. 
 
    —Sí, quien se encarga de Edy ahora que yo ando por aquí. De acuerdo con el médico, el regresar de un coma no siempre supone volver a un mundo conocido, ya que el paso del tiempo en ese estado, y que fue relativamente extendido para mí, pudo disminuir mis funciones perceptivas, sistema atencional, lenguaje o mi memoria, por lo que consideró que lo más conveniente en aquel momento era no exponerme a muchas impresiones y recuerdos, ya que lo primordial era seguir con la fase de mi recuperación. 
 
    —¿En qué consistió? 
 
    —Básicamente en terapias y esas cosas, todo para ir adaptándome otra vez a mi anterior vida. Debían determinar cuál iba a ser el punto de partida a seguir en la rehabilitación y que tras mi recuperación espontánea y analizar los sistemas básicos de cognición, por ejemplo, si la alteración había afectado mi memoria, la exploración clínica se realizaría a partir de mi capacidad para memorizar palabras, textos o imágenes, y fue así como comenzaron explorando mis reacciones a diversos estímulos.  
 
    —Claro, comprendo, luego de que una persona despierta de un coma tan largo, y tras el primer reconocimiento, lo que sigue es apoyar la recuperación del cerebro con rehabilitación y paulatinamente iniciar un proceso de obtención de sus actividades cotidiana, leí algo sobre ello por uno de mis internos que fue atendido por sus daños mentales hace algunos años.   
 
    —En mi caso no requerí de un tratamiento tan exhaustivo, ya que por mí mismo fui retomando mi normalidad, misma que se había interrumpido todos aquellos años, y que luego de mi despertar, volví actuando con relativa normalidad, aunque desde el instante en que reviví —Enrico gesticuló con sus dedos un fugaz entrecomillado—, supe que todo había cambiado para mí. 
 
    —¿A qué te refieres? —de nuevo la sonrisa siniestra se formó en el surcado rostro del jesuita. 
 
    —Siempre he sabido que estaba predestinado para algo y sentí que aquella mañana el nuevo Enrico había vuelto por algo, y creo saber de qué se trata —el hombre hizo una pausa para sorber su taza humeante, luego de lo cual continuó: 
 
    —Bueno, antes defendía la constitucionalidad de la nación protestando en las calles y conformando grupos de oposición desde mi vida como universitario, pero creo que eso se ha acabado. Hoy debemos actuar realmente atacando la raíz de nuestros males, y para ello necesito que esté a mi lado, padre. Hoy más que nunca.  
 
    La mente del cura maquinaba a prisa buscando un provecho de la confusión, no solo atemporal del hombre, sino en su errático actuar y la desarmonía de sus pensamientos. Había leído su informe clínico y algo le estaba explotando; la disonancia cognitiva que sufría. Respondió tan rápido como tramaba: 
 
    —Desde luego, sabes que puedes contar conmigo siempre. Y supongo que el asalto al museo tiene que ver con ello.  
 
    —Claro que sí, de hecho, es parte de mi predestinación y mis planes, solo que por ahora me urge su confesión, y tal vez ahí, se lo cuente todo. 
 
    Ambos salieron del salón y se dirigieron hacia la parte más oscurecida, hasta el fondo. El sexagenario se vistió con su sotana negra y se trabó el alzacuellos entre los bordes de la camisa y luego de besar su estola, le invitó a su confesionario, siguiendo la huella lineal que las ruedas de la silla dejaban a su paso por el pasillo alfombrado. 
 
    —El Señor esté en tu corazón y alma para que puedas arrepentirte y confesar tus pecados sumisamente ante su presencia, hermano Enrico. 
 
    —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —respondió el confesado. 
 
    —Amén —cerró el sacerdote para invitarle a que iniciara a hablar. 
 
    —Padre Eugene, he pasado semanas angustiantes desde mi última confesión a cargo del padre Andrew en Estados Unidos, y hoy ante usted y la presencia divina de Dios vengo humildemente a depositar mis cargas. 
 
    —Te escucho, hijo. 
 
    —Me acuso con mucha vergüenza de pensamientos inicuos y pecaminosos, mi cuerpo es la morada de demonios lascivos y perversos, algunos usted los sabe. Por ello he matado y mentido, he utilizado la coerción en busca de mi propia venganza. Mi paso por la milicia, en lugar de ayudarme se convirtió en el peor de mis infiernos, pero hoy tengo claro mi llamado. 
 
    —Háblame de ese resarcimiento, ¿te refieres a quienes te atacaron? 
 
    —No solo a ellos, quienes únicamente seguían órdenes, quiero vindicta contra quienes orquestaron aquel repudiable hecho, mi deseo es eliminar a las mentes detrás del caos en que ahora se anega nuestro país, mismos quienes propiciaron la sumisión de esta nación en la peor de las penurias y que hoy se regodean en sus mansiones y empresas, deleitándose a costa de quienes sufrimos la opresión y perdimos nuestra libertad, misma que para mí fue de casi una década perdida.  
 
    Visiblemente afectado, el hombre lloró un momento. El cura observaba tras el confesionario. Había apagado el mecanismo de su silla de ruedas y sentado sobre la cómoda butaca de la cabina solo escuchaba los sollozos de su amigo que se reponía poco a poco. 
 
    Enrico continuó: 
 
    —Además de quienes apadrinan el dolor en otras personas, del sufrimiento de las víctimas que al igual que yo han sufrido igual o peores flagelos producto de la estupidez del ser humano y, además, vengar a quienes en silencio y sin nadie que escuche. Padre, usted sabe de lo que le hablo. 
 
    —Sé muy bien por donde debes empezar, hermano Enrico. —el cura asintió detrás de la estrecha puerta entre las rejillas.  
 
    Mientras su confesado lloraba amargamente, él seguía sentado en el taburete abatible de madera perfectamente tallada y acabada. Sus ojos atravesaban el tabique enmarcado en la pequeña ventanilla, como dos saetas mortales que surcaban en la frontal del penitente. Eugene pensaba en los vejámenes a los que el hombre, siendo un infante, había sido sometido, y de los que siempre había culpado a su propio padrastro en complicidad de su segunda madrastra, una malvada mujer de la cual el hombre se enamoró perdida y peligrosamente al morir su esposa durante el parto de sus hermanastros gemelos. A lo largo de buena parte de su infancia y hasta entrada la adolescencia cuando él mismo lo cobijó en su recinto y que luego de enlistarse en la milicia acató el llamado de su cúpula a intervenir en una guerra en la que Enrico no tenía nada que ver, ni apoyaba en absoluto. 
 
    El viejo cura cavilaba por un momento, que parecía eterno para el hombre que necesitaba de sus palabras de indulgencia, que ahora, después de algunos años volvían a encontrarse y el más interesado y sorprendido de aquel encuentro era el propio Eugene, más ahora tratándose del hombre que volvía al país con un deseo, mismo que se había interrumpido luego de su infame ataque aquella tarde de protesta contra quienes se hicieron por la fuerza con el poder del país y que ahora se había intensificado a niveles inusitados. 
 
    Tras el ensimismamiento, el cura habló por fin: 
 
    —Acompáñame, Enrico, hoy iniciaremos vindicaremus. 
 
    —¿Se trata de ellos, padre Eugene? —dijo retóricamente en alusión a las personas que debían encontrar y hacerles pagar. El cura no respondió. Su aguileña mirada fue suficiente para Enrico que salió por un poco de aire fresco nocturno.  
 
    Luego de la conversación confesional con su mentor, en la mente del recién llegado hombre se aglomeraban una serie de cosas de su pasado que se entremezclaban con sus deseos, y sabía que el jesuita era la persona idónea por medio de la que podía alcanzar su propósito. Por ahora, prácticamente el único en su nueva vida. Una repentina risotada del anciano le trajo de regreso al presente.  
 
    El prelado se mostraba muy complacido y risueño, e inició: 
 
    —Ahora mismo hemos empezado nuestra redención, muchacho. Ven conmigo —invitó con un ademán y salieron de la casa.  
 
    Enrico empujaba despaciosamente la silla en que llevaba al abate. Aunque era eléctrica y muy moderna, prefería sentir que le servía empujándole. Abordaron una camioneta que les esperaba contiguo a la banqueta frente a la casa. 
 
    Eugene fue el que rompió un breve mutismo durante el traslado diciendo: 
 
    —Buenas noches, Montero —saludó el sacerdote resollando mientras se recuperaba luego del descenso por la rampa—. Por cierto, te presento a Enrico, y, Enrico, él es Juan Montero, el próximo candidato a la alcaldía de Zambrano. Un verdadero y valeroso amigo. 
 
    Ambos hombres intercambiaron una mirada, seguida de un lacónico saludo. 
 
    —Será mejor que me llames Jhony —gruñó el desconocido. A primera vista, para Enrico, le resultó el típico lángara político aprovechado. No respondió ante la inesperada y absurda advertencia. Se hallaba un tanto embrollado, pero, confiado en que el cura sabía lo que estaba haciendo, y, sobre todo, con la gente de que se rodeaba. 
 
    Más tarde comprendería que estaban iniciando una cacería feroz en contra de los personajes retratados en aquella fotografía que él mismo había traído. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    30 de septiembre de 2019, 09:25 
 
    Aeropuerto Intercontinental George Bush, Houston 
 
      
 
   C omo si se tratase de un melifluo casi celestial de adormilamiento momentáneo, la voz de la sonriente aeromoza despertó al detective Pérez, que en su ensoñación alcanzó a esbozar una mueca de agradecimiento hacia la atenta y atractiva pelirroja que le veía desde el pasillo, levemente inclinada sobre el asiento delantero a él, terminando de cerrar los maleteros. 
 
    —¿Hemos llegado a Honduras? —preguntó Otoniel, sintiéndose torpe por su pregunta al instante, puesto que aún no habían hecho ni la escala y el trasbordo de avión en el aeropuerto texano. El hombre apenas recordaba el despegue en el de Portela, en Lisboa hacía ya unas nueve horas. 
 
    La cabinera le respondió sonriente y con un español dificultoso pero entendible: 
 
    —Debe desabordar, señor, o podría perder su conexión a Tegucigalpa. —le indicó la guapa mujer, mientras se alejaba en dirección a la puerta de salida de la aeronave. El agente era el único pasajero todavía a bordo.  
 
    Sin pensarlo dos veces, abrió el compartimento por encima de su cabeza y extrajo su maletín y se lo enganchó al hombro y en su otra mano apretó fuerte su bolso sin cruzárselo sobre el cuello y caminó por el oblongo pasillo del avión hacia el apeadero de salida. Sonrió a las tres guapas azafatas, incluía la guapa pelirroja, que le abrían paso como si de un cortejo imperial se tratara y se encaminó por el andén rumbo a la salida, perdiéndose al doblar a la derecha y hacia las gradas. Había llegado a la fría y oriental ciudad espacial del sureño estado de Texas. Sacó su móvil del pequeño bolso, que ya se había cruzado del hombro derecho a la cadera izquierda, y abrió los mensajes de WhatsApp sin leer, comprobando que eran de su amigo y compadre Renzo Mejía, quien le había escrito hacía un largo rato. Le marcó, devolviéndole la comunicación. 
 
    Luego de unos segundos de repiqueteo, habló: 
 
    —Renzo, acabo de aterrizar en Houston, he tenido que regresar antes de lo previsto —dejó grabado tras escuchar el tono de mensaje automático al otro lado de la línea telefónica.  
 
    Luego se detuvo para cerciorarse de algún recado importante, encontrándose con uno en su bandeja de correos sin lectura, era su compañera Alicia Fuentes que le ponía al tanto de la información que le solicitara a su salida de la terminal aérea de la capital lusitana. En ese momento se prendió una pequeña luz azul en su móvil, indicándole que tenía otra notificación importante de su Instagram, era una fotografía de su exmujer Abigail quien se encontraba de vacaciones en Bangkok, Tailandia junto a sus dos mellizas Isis y Sofía y Leroy, su nueva pareja, un musculoso moreno francés que él había husmeado un par de veces desde un usuario falso. Otoniel lamentaba mucho haberse separado de Abigail. 
 
    ‹‹Yo estuviera en esa puta foto, y no ese pendejo negro›› pensó ardidamente y en alusión al descamisado hombre de cabello rizado y prominentes pectorales que sostenía a ambas niñas en cada brazo y Abigail le abrazaba sonriente. 
 
    Constantemente, Otoniel se mortificaba viendo las fotografías de ellas mientras se lamentaba el haberles perdido.  
 
    El atronador grito de ira hizo que los pocos viajantes que aguardaban en las butacas de su puerta de salida voltearan a verlo, algunos de ellos sonriendo, otros desagradados. El hombre se sonrojó y disculpó gesticulando ante todos. Su momento de ofuscación por los celos pasó a segundo plano al volver al correo electrónico de la agente Fuentes y que contenía una breve reseña de la fotografía adjunta.  
 
    El documento escaneado por su subalterna le mostraba una horrible escena como de alguna película de horror. La pulida y gruesa pata del corcel broncíneo sobre el que montaba el insigne que luchó por la progresía y unificación centroamericana con manchas oscuras de sangre seca en toda su base contrastando con las despeinadas y ensangrentadas cabezas humanas, con sus ojos abiertos y vacíos como observando de frente al atónito agente Pérez, y que debido a la impresión se sentó en una butaca alejada de los demás pasajeros que aguardaban por su vuelo a Honduras, y ya más cómodo abrió de nuevo el horrendo archivo de la autopsia. 
 
    El agente, con consternación contempló por un largo rato los negruzcos restos humanos supurantes de líquidos por sus orificios nasales y debajo de sus cuellos. También se podía ver el centelleante reflejo de la cinta adhesiva tipo lámina que circundaba toda la parte cervical de la que alguna vez tuvieron que ser de dos hombres coetáneos de unos cincuenta años y una mujer entre unos cuarenta y cuarenta cinco años, lo juzgó por su apariencia y su amplia experiencia policial. El aspecto demacrado de los cuerpos mostraba hematomas en sus pómulos y comisuras, pústulas exudantes de las heridas que seguramente les infligieron en el momento en que eran cercenadas. Dentro de sus bocas, tapadas con la cinta adhesiva, habían sido encontrados puñados de monedas antiguas, específicamente treinta en cada cavidad bucal de acuerdo con el informe en el correo. Pero lo que desorientaba al detective era el vendaje adhesivo obstruyendo las bocas y con un grabado de una especie de crucifixión que más bien le pareció un tipo de martillo en su parte superior a manera de cruceta con un tipo de espada o sable y la inscripción en latín flagitium equitare / libertatem patriae. Todo enviado preliminarmente por su subalterna un par de horas antes a su buzón electrónico, tal como demandaba el manual en su comandancia. El extraño hallazgo le estremecía, y desencajado, a punto estuvo de soltar un improperio, pero se contuvo en el último momento. Giró en rededor de su butaca para asegurarse de que nadie lo observaba y siguió su auscultación. La anómala combinación de elementos era lo que la escena del crimen mostraba a fin de cuentas y al agente le apesadumbraba estar tan lejos y no tener al alcance algo más concreto. Se centró en la variante de espada pequeña o daga puntiaguda, similar a las de la edad medieval y que se empleaban para atacar de improvisto. Lo sabía por pláticas con su amigo historiador. La curiosa arma despertó su indagación y de inmediato abrió su tableta y buscó en la web una posible relación o pista entre el general Morazán y las espadas, sables o dagas, asumiendo que tratándose de un militar del siglo XIX podría tener alguna connotación de índole ideológica y política. Otro aspecto que le desconcertaba mucho era que a cada cabeza le faltaba un ojo, expuestas sus cuencas izquierdas vacías, por lo que supuso que debía tratarse de algún tipo de ritual maléfico o que por alguna razón esas personas vieron algo que no debían ver y de ahí el significado de las monedas. Todo le era tan vago y superficial por lo que se culpaba a sí mismo. 
 
    ‹‹Treinta monedas, la misma cantidad por la que Judas vendió a Jesucristo al Sanedrín de Caifás›› se aventuró a pensar. Consciente de que aquello distaba mucho de lo que tenía ante sus ojos. Divagando nuevamente entre lo trivial y absurdo. 
 
    Cada vez que le tocaba enfrentarse a desafíos con vínculos históricos recordaba con remordimiento que nunca puso el suficiente empeño en sus años de estudio, no obstante, estaba seguro al menos de que el adalid hondureño usaba espadas durante sus batallas por lo que introdujo las palabras Espada / Morazán / Honduras en la barra de búsqueda de su ordenador portátil y se le desplegó la página de diversas noticias relacionadas, pero no tardó mucho en ubicar la que asumió le podría dar la información que necesitaba y presionó clic para ingresar. La nota hacía referencia a un hombre que aseguraba tener en su poder el sable de batalla de Francisco Morazán en una zona de Chinandega, en Nicaragua. Además, decía ser descendiente del adalid centroamericano por parte de una de sus nietas y que la reliquia le había sido entregada por un predecesor de su propia familia y que la guardaba con mucho honor y orgullo. El detective sabía que el sable que se observaba, en efecto, era de los tipos de armas que el héroe utilizó durante su vida militar, corroborando al instante que el tipo de daga era muy similar a las dibujadas en los vendajes de la escena del crimen, ya que la que proyectaba su monitor era curvada y constaba de una hoja de acero que terminaba en una punta fina con una leve parábola hacia arriba. De acuerdo con la descripción al pie de página, la hoja mide aproximadamente treinta y cinco centímetros de longitud por unos cinco de ancho y que comienza a reducirse hasta unos tres en la punta, su parte más fina. La vaina era de un dorado metal cobrizo, con finos grabados de ramas y hojas de laurel, nubes y sol en el horizonte, cual paisaje en óleo. Otro aspecto que atraía su curiosidad era que la empuñadura era muy corta y aparte mostraba una guarda en forma de cabeza de dragón que rodeaba todo el contorno por donde se introduce la mano para darle manejo sin riesgo a que pueda soltarse. Luego abrió otro de los enlaces, en el que se hacía referencia al robo de algunos objetos solo un par de días atrás en una presentación cultural en la ciudad de Gracias, Lempira y del que los asaltantes se habían hecho con algunos de los artículos que se presentaban incluido el sable del supuesto descendiente nicaragüense de Morazán que una semana atrás había accedido a presentar su reliquia de manera oficial entre ambas naciones, actuando como mediador el Banco Central de Honduras a través de su Museo Numismático y que ese día presentaban en esa ciudad. El crimen había dejado un saldo de tres custodios y un representante del banco muertos en el lugar y el robo de varios objetos de mucho valor histórico. Recordó que de ese hecho delictivo no se había dado con ningún responsable hasta ahora, al menos por lo que informaban los periódicos digitales de su país. El agente se sobresaltó ante la concomitancia y desde ese mismo instante supo que por ahí estaba el hilo a halar en la madeja del caso.   
 
    ‹‹Infamia cabalga / libertad patria›› pensó, traduciendo literalmente la inscripción. Cerró el dispositivo y se culpó por enésima vez por su estulticia en temas relacionados a la historia de su propia nación.  
 
    ‹‹Tenemos trabajo de nuevo, Renzo, carajo›› suspiró. 
 
    Tomó su móvil y abrió su correo electrónico y redactó uno que luego envió a su amigo historiador, y con la relativa calma de contar con la ayuda de su gran camarada, sacó su billetera y se encaminó hacia el café que tenía enfrente y se sentó muy reflexivo en una cómoda dormilona observando los miles de viajantes que iban y venían en todas direcciones por los interminables pasillos de la gran terminal aérea, ajeno totalmente de la impresión que minutos antes había tenido por las dos noticias. Un minuto después se levantó a recibir la charola con su pedido de manos del fornido tendero desde el otro lado del mostrador y sorbió el burbujeante vaso saboreando del entre ácido y dulzón de su café americano, su bebida caliente favorita. Se sentó una vez más y contempló banalmente a los cientos de transeúntes en la terminal aérea. A lo lejos, y a su derecha, veía la puerta por la que debía abordar. Consultó una vez más el horario en su itinerario y cotejó que le faltaban un par de horas para que su vuelo hacia Honduras saliera. Se cubrió la cara con la visera de su gorra y se recostó sobre el cómodo respaldar de la butaca de la tienda, frontal a la de comida rápida donde unos minutos antes había comido media hamburguesa y un poco de refresco, con la intención de pernoctar un momento mientras abordaba. Debía recobrar, o al menos mantener, las energías necesarias a su aterrizaje en Tegucigalpa. 
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    … La noche anterior 
 
    Catedral San Miguel Arcángel, Tegucigalpa 
 
      
 
   L a penumbra y el frío de la noche de la capital hondureña, conminaba a que los dos desconocidos salieran en una rápida carrera hacia la entrada principal del vetusto y poco iluminado templo. Sortearon los escalones y rodearon la pared y se introdujeron valiéndose de una enorme barra de hierro con la que forzaron cuidadosamente el cerrojo de la puerta lateral. Habiéndose introducido, tomaron rumbo a la derecha del nártex principal con chapetones broncíneos y perfectamente pulidos, escabulléndose por el transepto que notaban agradablemente oloroso. En medio de la oscuridad, observaron el contorno abovedado del baptisterio que descansaba sobre cuatro bases decoradas con pechinas arabescas con formas tribales e impecablemente limpias. A medida que se aproximaban, el más delgado y mayor de los dos hombres, le iba describiendo superfluamente algunos de los detalles de la edificación a su otro compañero. Finalmente llegaron a la pila bautismal forjada en piedra y con algunos tallados que datan de algunos cuatro siglos.  
 
    El más joven y grácil de los dos hombres extrajo de su mochila las tres bolsas con contenido oscuro y pegajoso, tan lóbrego como la frígida noche afuera de la iglesia. Colocó las bolsas envolventes de seis miembros inferiores cercenados sobre el concreto de la artesa y recitó, casi trovando, un versículo tan bajo y despacio como un susurro. 
 
    —Fíjate en el sendero de tus pies, y todos tus caminos serán establecidos…  
 
    —Amén, repitieron ambos al unísono, finalizando su persignación. 
 
    —Proverbios 4:26 —dijo uno de ellos, apenas iluminándosele el rostro por el reflejo de la linterna en la fuente. 
 
    —Alabado sea el altísimo, Enrico —respondió Montero. 
 
    —La pila bautismal donde el gran general Francisco Morazán fue bautizado —rememoró Enrico, hincado y con sus palmas juntadas viendo hacia la rocosa fosa. 
 
    Después de un par de segundos, los hombres se apresuraron sobre el piso de granito blanco, e impecablemente aseado, en diagonal respecto al oblongo callejón de la nave central y salieron del templo. Topándose con una ráfaga gélida en la plaza frontal sobre la que lloviznaba y que les hizo estornudar casi simultáneamente. 
 
    La dantesca ofrenda en la pila bautismal quedaba abandonada aquella helada noche y su espantosa escena emulaba a una del peor estilo grotesco, y con ella, los profanadores del histórico templo de los tegucigalpenses, en el avecinado crepúsculo cumplían con su patibulario malvado.  
 
    La aurora imperturbable fue testigo de cómo el protervo dúo se perdía tras las paredes de la ermita por donde habían llegado hacía solo unos cinco minutos.  
 
    —Hacia el sur —dijo el escuálido Enrico al tiempo que abordaban la camioneta—. Aún nos queda trabajo por hacer, y este frío cabrón ya me tiene como harto. 
 
    —Siento los cojones como cubos de hielo, ¿alguna novedad del padre? —respondió su compinche, Jhony Montero. 
 
    —Por ahora nada, pero larguémonos de aquí. 
 
    El conductor, obedientemente, aceleró y tomó la intercepción de la avenida rumbo al centro de la ciudad. El ruido que provocaban los limpiaparabrisas, y las gotas de lluvia que tamborileaban débilmente sobre el techo de la camioneta, era lo único que escindía el silencio entre los hombres, ambos pensativos y en alerta. Afuera, los neumáticos derrapaban en el asfalto de la calle a medida que se alejaban rumbo a su siguiente parada. Las miradas de los hombres estaban puestas en el horizonte y sus mentes en la culminación de su fechoría. Minutos antes habían dejado una escena similar con tres pares de manos cercenados y envueltos en embozos sobre el ostentoso altar de la Iglesia San Francisco, a muy poca distancia de donde habían huido, y se los notaba fatigados, sin embargo, les quedaba por culminar una tarea más por esa madrugada. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Once minutos después se encontraban en el frontispicio del Parque Central con el motor encendido y con la calefacción a todo lo que daba. Realmente odiaban el frío capitalino. El primero en bajarse fue Enrico, aprovechando la mollina y la soledad se encaminó hacia la calzada. Aquel amanecer hasta los vagabundos que regularmente duermen sobre las bancas y las aceras de la explanada habían evadido el ralo, pero imparable rocío septembrino. Se encajó el gorro de su sudadera y apretó la cremallera hasta lo más alto de su cuello. Mostraba únicamente su pronunciada quijada, barbada y humedecida, y un revuelto penacho ceniciento. Su nariz estaba helada como una cuba libre. 
 
    —Espérame carajo —oyó a su espalda. Era su acompañante que por fin se decidía a bajarse y seguirle. Se colocó a su lado y ambos continuaron avanzando a prisa. 
 
    —Es increíble como en menos de veinte minutos el frío haya apretado tanto —se quejó casi para sí mismo. Evitaba hablar para no obstaculizar la visión con sus propios efluvios. 
 
    —Unos minutos más y estaremos descansando, cabrón —le respondió Enrico, quien de nuevo le sacaba unos cuantos pasos de distancia. El otro no le respondió y, con un ademán chaqueando sus dedos, indicó que debían actuar con presteza. 
 
    Como huyendo de alguien, llegaron hasta la base del monumento, habían sorteado de dos en dos los escalones hasta llegar a los pies del equino de concreto sobre el que cabalga el paladín centroamericano y libertario general Francisco Morazán. Ambos contemplaron por un momento la majestuosidad de la escultura erigida en la plaza central del icónico parque, en pleno centro histórico de la ciudad, muy solitaria y fría en aquellas horas de la madrugada. Luego del breve lapso de contemplación comenzaron su faena. Montero colocó sus manos entrelazando los dedos en forma de canasta y sobre la que su compañero se impulsó y alcanzó la delgada cornisa. Desde un punto que le permitía tocar y enlazar la pata derecha del corcel, pegada a la basa. Enseguida lanzó un primer reatazo que pasó lejos de su objetivo. Enrico haló la lía de nuevo y alcanzó el nudo corredizo que se había empapado de agua lodosa al caer al suelo en el fallido anterior lance. Limpió sus manos con su sudadera y echó de nuevo la traílla. El grueso nudo se introdujo entre la pezuña y el espolón del corcel de la estatua cayendo el extremo del otro lado, donde era esperado por el otro hombre. 
 
    —Eso es todo, lo tengo —anunció tirándolo, no con demasiada fuerza. 
 
    Luego, Enrico se arrojó con mucha destreza y cayó sobre el concreto, con sus piernas y manos abiertas, dio la impresión de que se trataba de un gato que saltaba desde un techado. Se acercó a su compañero que ya terminaba de atar el siniestro colguije, contuvo las náuseas un momento y tiró, ahora sí con mucha fuerza de la otra punta del lazo, al hacerlo, los cráneos colgantes golpearon el cemento de la base blancuzca y el hueco golpe resonó por todos los alrededores de la plaza. Ambos imploraron que no los escuchase nadie y Enrico continuó bogando como si fuese un marinero que elevaba ancla de su barcaza a brazo tendido posterior a zarpar.  
 
    El izado fue completado por su compañero, que ahora se había puesto a su lado, rozándose ambos los hombros, y el rosario de tres cabezas atravesadas por la garganta por la soga, ahora colgaba a los pies del hípico monumento montante del prócer centroamericano.  
 
    Enrico corrió, cerrando, la cremallera de la mochila y no se atrevió a echársela al hombro como había hecho minutos antes al llegar con el sanguinolento envoltorio. Dobló la talega y anduvo hacia el vehículo. La hediondez era insoportable, pero estoicamente resistió hasta que llegó a la camioneta.  
 
    Su compañero, que había llegado unos segundos antes, encendió el motor y Enrico echó la salpicada bolsa dentro del frigorífico, igualmente manchado e inmundo que estaba en el asiento trasero y que cerró de golpe. El conductor puso el calefactor y echó a andar el automotor. Las farolas traseras enrojecidas brillaron con luz rojiza y de pronto se fueron diluyendo conforme huían del sitio. Habían terminado su trabajo de esa noche y deseaban imperantemente darse un baño, comer y dormir. 
 
    Durante el trayecto de retorno al hostal, Enrico llamó al cura Eugene para informarle que habían terminado su trabajo. Se sentía exhausto, empero quería demostrar lo contrario con el prelado. 
 
    —Padre Oñeg. 
 
    —Sí, dime, ¿han terminado? —se oyó del otro lado del auricular que había puesto en altavoz para que su compañero escuchase también. 
 
    —El trabajo está hecho, vamos para la hostería, nos encontraremos en un momento en nuestra cabaña. 
 
    —Me recuerdas mucho a tu padre. 
 
    Un incómodo silencio llenó la intercomunicación. El cura sabía cuánto le enojaba a su siervo hablar de su extinto padrastro. Unos segundos después escogió una viable y muy afable despedida y cortó la comunicación. 

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    21 de marzo de 1984  
 
    Aldea El Ocotillo, Choloma 
 
      
 
   E xhausto y aturdido, el robusto hombre se sentó sobre un peñasco a la orilla del calmo riachuelo que a esas últimas horas de aquella fresca tarde sus aguas ululaban como murmullos a sus espaldas que le adormecían muy sutiles. Su jornada había sido tan fuerte que había perdido la noción del tiempo y al despertar ya estaba totalmente oscuro y bien de noche, a excepción del reflejo lunar en las aguas exánimes del afluente. Se incorporó y en ese momento supo que algo no estaba bien con él. Su contextura robusta no pudo ser sostenida por sus fuertes brazos y manos y enseguida cedieron volviéndolo a arrojar al pie de la roca que hacía las veces de almohada para él esa noche. Desde donde se encontraba, notó ruidos extraños y ciertos movimientos en la espesura de la fronda ante sus ojos. Las copas más elevadas de los enormes macizos se movían con inusitada fuerza contrastando con la parsimonia de las aguas, hasta podía sentir la mirada de alguien que no identificaba, pero sabía que se ocultaba en algún lugar de la arboleda a su alrededor, eso le afligió y luchó por volver a ponerse de pie, lográndolo a medias y cayendo una vez más, esta vez lastimándose la espalda al golpear con fuerza en el tronco donde había puesto su sombrero y su machete. Con la camisa desgarrada y un visible hematoma supurándole cálida sangre, el hombre asió con mucha presión la empuñadura de su arma y se dispuso a aguardar por su acechador. Estaba petrificado, aunque alertado y observando a todas partes dado que los ruidos eran cada vez más incesantes y continuos y pensó que debían ser fieras silvestres que estaban a punto de atacarle.  
 
    En lo alto de la arboleda y a través de pequeños trechos que las ramas le permitían, observó el cielo despejado y repleto de estrellas, no había amenaza de lluvia, aunque el frío sí comenzaba a hacer mella en él, obligándolo a cubrirse con su chaqueta cerrándose la cremallera hasta el mentón. Una enorme nube de vaho brumoso salió expelida de su boca y se evaporó en la oscuridad. Maldijo no haberse metido su farola de mano en el bolsillo, algo que no previó puesto que no imaginó quedarse dormido a mitad del monte hasta tan altas horas. 
 
    Por un instante, la quietud volvió al boscaje y sintió en sus fueros internos que podía levantarse y así lo hizo, impulsándose sobre sus brazos y sin soltar su afilado alfanje. Logró erguirse y poder tener mejor defensa al momento de ser atacado por su instigador.  
 
    De repente una voz cantarina y placentera le susurró muy cerca de su oído. 
 
    —Parece que se te pasó el tiempo volando. 
 
    Reconoció la voz y maldijo el tiempo que había pasado, hacía solo unas horas, junto a la mujer, y ni siquiera la placentera penetración vaginal y anal en ella resarcía el arrepentimiento y sufrimiento que estaba sintiendo. Aterrorizado, giró hacia el sitio de donde había llegado aquella voz, pero no vio ni sintió ninguna presencia. Justo en el momento que lo hacía hacia el otro lado, se le materializó una extraña, pero preciosa mujer, que alcanzaba a reconocer, aunque no del todo. 
 
    Iracundo le gritó: 
 
    —¿Quién eres y qué quieres, hija de puta?  
 
    La extraña mujer sonrió y enseguida se evaporó ante la aterrada mirada del hombre. Su mano, con la que sostenía su brilloso machete, no respondió ante el fiero deseo de atravesarla de una estocada. El hombre sintió desfallecer salpicando su propia saliva que se mezclaba con el profuso sudor. Había escuchado muchas leyendas acerca de apariciones fantasmagóricas en su aldea, pero escéptico y corajudo siempre se había burlado de quienes aseguraban haberse topado con seres espectrales, sobre todo muy entrada la noche. En aquel momento comprobó que lo que se decía era tan real como el pavor que sentía, y que por más que quería, no podía huir, estaba patitieso. Un repentino sudor helado le recorrió desde su frente hasta su cintura. 
 
    ‹‹La puta Sucia. Mierda. He cogido con la muerte››. Su pensamiento evocó a la mujer que, según versa la leyenda, se aparece a inmediaciones del bosque y muy cerca de los ríos. No lo podía creer, lo que consideraba supersticiones infundadas por la estulticia de la gente, en aquel momento le parecía que era el fin de sus días.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Ramiro Saravia, terrateniente y poderoso ganadero, con muchas cabezas de ganado y vastas extensiones de sembradillo de todo tipo, se destacaba por su actitud laboriosa, misma que lo había llevado a obtener la enorme fortuna, misma que según sus aldeanos vecinos, se podía contar en millones, y el reconocimiento de toda lo humilde aldea. Aquella noche también descartaba la efímera y ridícula idea de “La Sucia”, puesto que esta solo aparecía a los miserables borrachos que deambulaban por el pueblo, no a hombres como los de su porte, sin embargo, recordó los rumores que rondaban a su actual mujer, Salomé, y con la que él mantenía una esporádica relación marital. La fémina que de la noche a la mañana se había vuelto muy próspera y poderosa, casi tanto como él, y esto, según los pobladores, muchos de los cuales eran a la vez sus empleados en sus fincas y haciendas, era debido a un pacto pérfido con el diablo. La mayoría de los comentarios en torno a su mujer referían a que esta realizaba continuamente rituales de brujería en lo profundo del bosque y de los que ya se habían encontrado restos humanos y demás pruebas en una de sus propiedades. Lo extraño para el hombre era que de esas historias él nunca estuvo tan seguro, puesto que sus múltiples ocupaciones en sus negocios le imposibilitaban intimar con el resto de los lugareños, sin embargo, algunos de sus empleados comentaban a sus espaldas sobre la extraña mujer de su patrón. Según se decía, aquella mujer intercambiaba almas al demonio por fortuna, y en especial la de hombres mayores que sufrían impensables sacrificios que iban desde descuartizamientos hasta incineraciones de miembros y extirpaciones de órganos, y que luego eran entregados como ofrendas al mismísimo Lucifer. Ramiro comenzaba a creer que todo aquello de lo que siempre dudó podía ser cierto y maldecía la hora en que se había emparentado con ella, todo con el afán de ofrecerle una madre a sus hijos después de la muerte de su mujer en el alumbramiento de sus gemelos. Repentinamente, una resplandeciente luz sobre su rostro le cegó y una sensación de calidez recorrió su cuello hasta su vientre. El hombre al verse supo que se trataba de un extraño líquido que supuraba de las ramas de los árboles y que iba a parar directamente hacia su sudoroso torso, cuello y pelvis. Con su mano izquierda se limpió el cuello y el extraño engrudo se enfriaba y empezaba a endurecerse enseguida, convirtiéndolo en una especie de estatua humana o maniquí sobre la maleza humedecida por la leve llovizna combinada con su propio sudor. Como le fue posible corrió en dirección al río y sin pensarlo dos veces se zambulló en sus gélidas aguas, algo de lo que no se había percatado en el momento, y decidió no ver atrás. Luego emergió, en dirección opuesta, del pacifico afluente y corrió con toda la precipitación que pudo hasta tomar un sendero iluminado por un claro que lo llevaba hasta la carretera. Se sentía aliviado porque reconocía aquel camino, era el mismo que iba directo a una de sus propiedades y se apresuró aún más y al ver la enorme muralla de su hacienda, dando gracias a Dios por hallarse a salvo. Entró saltando sobre la tranca en la entrada y siguió corriendo hacia un establo, al otro lado vio los galpones y la inmensidad de aves que dormían, ajenas completamente a lo que le pasaba. Algunas de las vacas se asustaron al verle y se levantaron mugiendo y chocando entre ellas. El frenético hombre encendió la lámpara del corral de un golpe, rompiendo la manivela del sarroso interruptor y se armó con un viejo trinche utilizado para pastar a los semovientes, luego se encaminó hacia la cabaña que estaba al costado, al fondo del apestoso gallinero. Abrió la puerta y entró y después la cerró de golpe a su espalda, montó la tranca contra esta y se precipitó de rodillas sobre el áspero piso empedrado. Aquella sería su última plegaria al barnizado cristo de la pared de la vieja cabaña.  
 
    Inesperadamente, Eugene apareció del otro lado de la puerta a su derecha. Ramiro agradeció a su amigo cura su presencia y cuando se aprestaba a contarle lo que le había sucedido, este se le abalanzó directo sobre la yugular y el enorme rejón que portaba le fue incrustado en el cuello, atravesándole el esófago y saliendo la punta del estilete por el lado de la base del esplenio, destrozando a su vez la espina dorsal. El ruido que provocó el puñal al ser extraído fue atroz. El atacante fue implacable con su víctima, y luego de las alucinaciones que su mujer Salomé le provocó con el salmuero inhalado durante el coito de aquella noche, detrás de la puerta y entre bultos de paja y herramientas de campo, el cura se alejó, dejando tras de sí al herido hombre, que, entre llanto y suplicios, se desangraba a raudales.  
 
    Los últimos momentos del acaudalado Ramiro Saravia fueron de contemplación de la terrible mueca que por sonrisa proyectaban los labios del malvado prelado, mientras salía sigilosamente de la cabañuela y tomaba el sendero que le llevaba hasta su camioneta que estaba al otro lado con los faroles y motor encendidos.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    30 de septiembre de 2019, 10:06 
 
    Casco histórico de La Esperanza, Intibucá  
 
      
 
   E l listón amarillo brillante extendido frente a las dos hojas de la gruesa puerta de ébano y enormes picaportes dorados en cada extremo y que rozaban sutilmente la puerta asperidad de las paredes de adentro, indicaba que los actos protocolarios de corte de cinta estaban por iniciar. Al otro lado del umbral, y con su semblante dubitativo y serio, el ínclito literato Renzo Mejía observaba, con sus ojos vacíos y casi llorosos, hacia lo que parecía ser el eviterno. A su lado, su esposa, la también reconocida psicóloga Victoria Sánchez que se encontraba a un par de meses para dar a luz al segundo hijo de su esposo y el primero para ella, mantenía las manos sobre su amplia barriga, presagiando lo que sería una cálida mañana literaria en la ciudad. Renzo, aunque se sentía feliz por lo que estaba viviendo en los últimos meses, no podía dejar de pensar en su amigo Nick, precisamente a nombre de quien se llevaba a cabo la inauguración del local. El ocurrente amigo del matrimonio daba el título a la nueva “Biblioteca Nicholas Herbert”. El profesor aquella mañana se hallaba especialmente melancólico al reflexionar que quien debía estar presente en la ceremonia inaugural era precisamente su rubio amigo, quien seguía postrado en una cama de hospital, en un estado de paraplejia en su natal New York, luego de haber contraído una bacteria que le afectó el sistema nervioso y cervical durante sus sesiones de terapia para recobrar el caminar. 
 
    Atrás habían quedado las ocurrencias de Nick, la locuacidad y simpatía que irradiaba cuando estaba junto a sus amigos, ahora solo eran recuerdos no muy lejanos, comunicándose con el mundo exterior por medio de sus pupilas y manteniéndose firme en su recuperación gracias a la presencia de quienes le querían y no le dejaban ni un solo momento de su mano.  
 
    Renzo aún tenía demasiado presente aquel mediodía en que junto a su hijo y amigo disfrutaban de unas vacaciones en el concurrido Busch Gardens, en la ciudad de Tampa, mientras su esposa Victoria había preferido a su natal Marchena, España. Entre los tres, y accediendo a lo que pedía el pequeño Nahuel, abordaron la famosa y atractiva montaña rusa SheiKra, la enorme estructura Dive Coaster de acero que es una de las atracciones del parque y que rueda sobre cutos rieles deslizándose hace el deleite de quienes gustan de la adrenalina en juegos mecánicos. Se abrocharon sus respectivos cinturones, quedando Herbert con Nahuel en la parte posterior y un asiento por delante de él. Cuando transcurría la tercera vuelta, desde la curva más alta, el cinturón de una mujer que iba delante de ellos se destrabó y ante la inercia y la velocidad que llevaba voló golpeando con su cabeza el parietal izquierdo de la cabeza de su amigo y parte del hueso occipital, quedando inconsciente en el instante. Los gritos de terror de los presentes en el parque aquella tarde se entremezclaban con el llanto y la desesperación del pequeño Nahuel y el propio Renzo que, aterrado, veía a su amigo que yacía unos metros de donde el carruaje mecanizado se había detenido y tras él su querido amigo Nick dormía, un sueño del que no despertaría, con su cabeza hacia atrás y con su cráneo ensangrentado y deforme en su lado izquierdo. Recordaba aquella escena desgarradora, cuando de pronto el profesor sacó su móvil al sentir su vibración, se trataba de un mensaje de voz sin escuchar.  
 
    ‹‹Renzo, acabo de aterrizar en Houston, he tenido que regresar antes de lo previsto››, oyó en su auricular el mensaje de su amigo Otoniel. El profesor se sorprendió del lacónico recado de su amigo, aunque supuso que debía de tratarse de algo importante por el archivo adjunto al correo que, casi simultáneamente a la nota de voz, había recibido, empero no lo quiso abrir en el momento y disimuló ante su preñada mujer. Lo que menos deseaba era preocuparla. Por lo que él mismo no quiso alertarse de momento. 
 
    Victoria lo observó y lo rodeó con ambas manos y el sentir el abultado vientre de su mujer lo hizo volver en sí y le obsequió una tierna sonrisa seguida de un, no menos cariñoso y sonoro, beso. 
 
    El pequeño Nahuel, que corría por los alrededores del estrado, de pronto se detuvo ante el llamado de su papá, acercándose a este y poniendo su pequeña mano sobre el redondeado bandullo de la mujer y todos sintieron como desde sus entrañas emergían esporádicamente pequeños golpecitos. 
 
    —Creo que está por salir de meta, será arquero como el gran Iker Casillas. —comentó, de manera muy graciosa, el pequeño, haciendo un gesto con su pie que simuló el despeje de un balón. 
 
    —Seguro que sí —sonrió el padre. 
 
    —Todo irá bien —terció la mujer, sacando a todos de aquella bonita escena paternal. 
 
    —Supongo que debemos iniciar, —sugirió su marido. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
   P osterior a los actos de inaugurales de la nueva biblioteca además de unos cuantos reportajes, sesiones fotográficas y entrevistas sobre la vida y obra del reconocido historiador honduro-hispano Renzo Mejía, en su ataráxico estudio y la comodidad de su sillón y de frente a su ordenador, el profesor observaba el extraño mensaje recibido casi dos horas atrás desde la cuenta de correo electrónico de su compadre Otoniel. La imagen mostraba al historiador un indescifrable conjunto de elementos que no entendía y eso le atiborraba de supuestos que sin llegar a ninguna parte rápidamente se iban convirtiendo en frustrantes sensaciones, sobre todo de tipo profesional. Ni sus más de veinte años de experiencia en investigaciones históricas y de símbolos de diferentes culturas y civilizaciones, le permitían al menos atinar con una de sus hipótesis conforme ojeaba documentos. 
 
    Su esposa Vicky, descansaba en la habitación contigua, mientras su pequeño hijo jugaba videojuegos en su dormitorio del fondo.  
 
    Él, por su parte, había preferido esperar hasta que anocheciera para dedicarle el tiempo necesario al caso de su amigo y la discreción prometida por igual. Escudriñaba una relación lógica a lo que quiera que fuera aquel mensaje que el hechor había dejado en la escena. Aparte del pomo lustroso de aquella empuñadura que sobresalía de los cráneos en distintas direcciones, y por debajo, perpendicularmente, sus afiladas puntas, en uno de ellos, justo donde terminaba el cuello mutilado, como si se tratase de un grotesco empalamiento medieval en un acuchillamiento horrendo. Por otro lado, también reparaba en el extraño grabado en latín y combinado con la ilustración de lo que parecía ser una cruz formada por una suerte de martillo y espada dentro de un posible escudo de armas ovalado. 
 
    ‹‹Templarios, masones, brujos›› pensó el compungido historiador.  
 
    A pesar de su larga trayectoria en el estudio de la historia, no dejaba de sentirse sumamente mal cada vez que se enfrentaba a una imagen como la que estaba viendo. Era muy consciente y sensible para asumir que una cosa era dar con el método con que fue degollado Ramsés III o la distancia desde donde John F. Kennedy recibió los tres disparos que acabaron con su vida, pero otra muy distinta y ruin era un asesinato con tanta saña y crueldad como el que ojeaba en su monitor. El otro elemento sugestivo para el profesor era el lugar del hecho, su acostumbrada premisa del ‹‹in situ››, cuando se trataba de establecer el punto de partida de alguna averiguación académica o como la actual, de tipo criminal. Intuía más bien el mensaje que el asesino quería dar al abandonar los miembros en un monumento tan concurrido y emblemático como el monolito ecuestre del general Francisco Morazán en pleno parque de la capital del país. Un torbellino de ideas le invadió la mente ante las leyendas que giran en torno a la vida del prócer centroamericano, a quien se le relaciona constantemente como un hereje, masón y enemigo de la Iglesia junto a muchos otros grandes personajes de la época independentista de la región, entre ellos su tío político don Dionisio de Herrera, algo que no ha sido comprobado, aún y cuando, algunas logias masonas sostienen que el egregio hondureño fue uno de sus granes maestres en los inicios de la actual república. El profesor exploraba la probabilidad de relación entre política y religión, partiendo de la evidencia de la corta espada, más parecida a una daga grande de hoja oscurecida pero perfectamente pulimentada en sus lomos y hundida sobre las molleras de los cadáveres, atribuyendo de alguna manera alguna analogía entre la Orden de Caballeros Templarios, la Masonería y Francisco Morazán. Entre su falta de información, lejanía de su amigo inspector y la incertidumbre propia del inicio de una investigación de tipo fidedigna, vagó por unos momentos en la que alguna vez fue parte de su compendio académico basado en armamento histórico de algunas civilizaciones europeas y americanas, precisando sobre todo en la que estaba dibujada en la cinta adhesiva en forma de martillo y espada entrecruzados, en una rara combinación de crucifixión.  
 
    En su documento académico, el profesor había planteado algunas teorías aceptadas en la actualidad respecto a la representatividad de las armas blancas y específicamente el avance que significó para algunos países los avances metalúrgicos y fundición de metales, tanto como medios de cambio económico como armamentístico. Entre su diversidad de planteamientos estaba el origen y evolución de las espadas y dagas de origen oriental y musulmán, introducidas estas últimas a Europa por los nazaríes andaluces en todo el Reino de Granada, en un principio utilizándose como armas destinadas al envenenamiento al impregnarlas de sustancias tóxicas contra los enemigos. Siempre considerada como un arma secundaria, la daga ha estado presente en episodios famosos de la historia tales como la muerte del emperador Julio Cesar quien fue asesinado de veintitrés puñaladas, cada estocada de parte de un miembro diferente del senado que rectoraba y que, paradójicamente, le ajustició. Diferenciada notoriamente de sus hermanas la espada larga o de guerra y la espada bastarda, generalmente dotada de doble filo, por su tamaño y estrechez y letalidad y con una empuñadora más pequeña que permitía blandirse con más facilidad y agilidad. 
 
    El historiador se encontraba con un nuevo entresijo de tipo medieval, aunque lo acercaba más hacia un eventual desenlace con el denominado renacimiento entre el medievo y la edad moderna, y en específico la de las sangrientas luchas independentistas de los países de toda América en contra sus invasores. Rescataba en su analogía mental el elemento representativo de que esta arma es la simbología heráldica de los linajes y entronques de las noblezas europeas, representada en sus escudos de armas. En el caso de la orden de los Caballeros de Cristo se le asocia más con el aspecto ceremonial, tanto en los nombramientos o escalafones de la logia y al momento del sepelio de sus miembros. Leía su propio apéndice donde afirmaba que se han encontrado diversidad de dagas en algunas tumbas de los templarios, además de amuletos, espadas y documentos, incluso algunas de estas armas fueron esculpidas en las inscripciones mortuorias de sus lápidas. Irónicamente cavilaba que más de dos años atrás, había recibido una hermosa piedra obsidiana en forma de cruz patada que resultó ser un fragmento maya de un viejo ritual llamado Uayeb en forma de Kajb'al o Cruz Maya de índole chamánico. Ahora, con el déjà vu de la extraña cruz dibujada y la masonería conjeturada en la vida de Morazán, sus presunciones volvían, convertidas esta vez en forma de arma blanca. Sonrió ante la disparatada idea de relacionarles. Luego indagó minuciosamente el centro del arma en la fotografía con el mejor ángulo de las que tenía, buscando algún indicio simbólico, pero todo con lo que contaba era un ricasso ennegrecido y perfectamente hendido hasta aproximadamente un tercio de la esplendente hoja opaca y sobre este una enorme cruceta en forma rectangular, levemente inclinada hacia afuera en sus costados, dando la impresión de un horrendo corbatín metálico. En las otras dos fotografías no se notaba por la inclinación con que las habían tomado. Se cercioró de que la empuñadura carecía de finesa y a juzgar por el tamaño respecto a la hoja, supo que no se usaría con ambas manos, el pomo tras esta no tenía ninguna insignia que posibilitara acercar al historiador a alguna conclusión, y, además su punta impoluta y que brillaba por debajo del exangüe cuello cercenado de otra de las fotografías. Imaginó que debió estar extremadamente afilada. Otro aspecto que atraía mucho su atención, y en consecuencia desataba mucho más su imaginación, eran las dos llaves que se formaban en ambos extremos de los eslabones que se rompían, haciendo una alusión mental, muy fugaz, de uno de los símbolos predilectos de la religión gnóstica universal. Ya de por sí, el contorno del escudo que contenía aquella miscelánea alegoría le era muy parecida a una antigua gema gnóstica que alguna vez estudió y, que, de hecho, recordaba que incluía una especie de biga romana tirada por caballos. Relacionando aquello sobre todo con la segunda palabra del mensaje en latín con alguna remota referencia hípica o incluso con los jinetes del apocalipsis cristiano, algo que enseguida supo que debía subestimar. Empezaba a sentirse cansado y muy confundido, sin embargo, quiso hilar al menos alguna eventual conjetura del emblema de las ligaduras bucales, centrándose en el simbolismo del extraño atadero. Su primera impresión fue hacia la Societas Jesu u Orden Compañía de Jesús, comúnmente denominada como los jesuitas. Le parecía muy similar su escudo, o más bien la cruz conformada por dos picas tipo mazo que sobresalen por encima de la H y entre las I y S de sus siglas que se hallan dentro de una especie de astro solar que designa a la orden fundada en el siglo XVI por Ignacio de Loyola, primer general de esta y que fue de tipo religioso-militar en sus orígenes y en la que la Santa Sede instrumentó su Contrarreforma en el Concilio de Trento ante la Reforma luterana. Leyó para sí mismo que La Compañía de Jesús es una orden religioso-apostólico-sacerdotal, y militar en sus inicios, integrada por frailes, pero también por Hermanos Legos, es decir, miembros coadjutores sin ordenación sacerdotal e incluso algunos que lo fueron, pero por alguna razón abandonaron sus votos, mas no así su vocación belicosa. Sirven ferviente, vertical y directamente a la figura del papa a través de un lazo especial de amor y servicio y su lema fundamental desde su institución es: «la salvación y perfección del prójimo». 
 
    ‹‹Ahora también jesuitas y milicias religiosas›› pensó, abrumándose ante la escasez de información y la abundancia de posibilidades, dada la simbología con que contaba, elementos con los que el historiador podía plantear una serie de probabilidades, por lo que dejó por un momento su afanosa búsqueda en la lámina de su ordenador, y tomó una vez más su teléfono móvil. No había señales de su amigo Otoniel, ‹‹Seguro que debe estar por abordar en Texas››, imaginó.  
 
    Se sentía cansado por los ajetreos de la inauguración y se le antojó una pequeña siesta. Era oportuna dada la incomunicación con su amigo detective que posiblemente cruzaba los cielos oceánicos rumbo a Honduras. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
   O liver y Renzo se aproximaron al viejo granero y este último destrabó el enorme candado de la roída aldaba, luego de abrirlo con una de las llaves que habían obtenido del perchero donde la mujer las escondía. Llevaban días siguiéndole la pista de los lugares donde la malvada tía Celeste escondía todo, incluido el grueso llavero en forma de gancho platinado. Con todo el cuidado que pudieron tener, ambos empujaron la pesada puerta de madera y se escabulleron por la abertura junto al grueso marco de cuartón. Sin necesidad de encender ninguna luz se aproximaron hacia el fondo del maloliente silo que era alumbrado por velas que flameaban, mostrando sus siluetas contra la pared de forma ondulante. Un grueso toldo cubría el pequeño cuarto de adonde provenía la luz, los chicos estaban preparados para descubrir lo que fuera que la vieja le había hecho a su marido, este a su vez, tío de ambos jovenzuelos. 
 
    Asiendo con fuera la cortina, tiraron de ella a la cuenta de tres y lo que encontraron no lo olvidarían jamás.  
 
    Empalada en una gruesa estaca y en lo alto del altar marmóreo, rodeada de velas y cuchillos filosos que conformaban un pentagrama reflectivo, la cabeza de su tío les observaba con sus cuencas gusanadas y sangrantes, mientras que de su boca salía un enorme rollo de pergamino que no podían leer por lo extraño de su escritura. 
 
    Ambos recularon, pero sin despegar la vista de la horrenda hornacina. Deseaban no haber llegado hasta allí, pero ya no había marcha atrás, además tenían que contar lo sucedido con su tío Alfredo. Contemplaron cuanto detalle pudieron y de pronto las velas se apagaron como si alguien detrás del baldaquín las soplara, incluso oyeron el soplido, y estaban convencidos de que fue la propia cabeza que lo había hecho.  
 
    Cuando las luces se volvieron a encender portentosamente, los ojos estaban de nuevo dentro de sus cuencas como si por arte de magia hubiesen vuelto a la vida.  
 
    Los niños se mantenían impávidos como si sus pies se hubieran clavado en el piso. Tampoco observaban el pergamino en la boca.  
 
    Oliver con un grito de estupor le dijo a su hermano que lo tenía en su bolsillo, enrollado. No lo podían creer, deseaban correr de allí pero no podían. Renzo sujetaba con fuerza los mangos de empuje de la silla de ruedas de su hermanito menor.  
 
    Ambos cerraron sus ojos un momento y el primero en abrirlos fue Renzo que observó hacia el altar, y de este la boca se abrió y emitió un gutural aullido que le retumbó en los oídos diciéndole:  
 
    ‹‹Eres el siguiente››. 
 
    El profesor Renzo Mejía despertó bruscamente y apretando con fuerza el teléfono móvil que no menguaba en su trémolo repiquetear. Su hijo Nahuel corrió hacia el sillón donde dormía su padre y le abrazó con preocupación y amor. El hombre vio que quien le llamaba era su amigo Otoniel, y que al otro lado de la línea esperaba su contestación. Abrió la llamada mientras su hijo regresaba a la habitación. Su amigo tenía novedades que compartirle. Después de indagar sobre los objetos y la posible connotación política por la relación con el robo de monedas y artículos hace unos días, su amigo inspector, previo a su abordaje, le proveía al profesor algo más de información acerca del horrible hallazgo. 
 
    —Los pies pertenecen a los tres cuerpos —le informó Pérez. 
 
    El profesor observaba incrédulo la nueva fotografía de las tres bolsas de uso clínico y reflexionó más respecto a su inminente vínculo con algún ritual macabro. Intuía que detrás de aquello debía estar algún lunático, dada la meticulosidad empleada en su proceder. Aunque Renzo no era un versado en autopsias, ni manejo de escenas que les corresponden a los profesionales forenses, de algo si estaba seguro; un desalmado zafado estaba acechando las calles de Tegucigalpa, abrazando una bandera de corte patriótico y religioso. Luego agregó: 
 
    —Tienen exactamente el mismo corte, como si de algún ritual se tratara —mencionó, retóricamente. 
 
    —Tal como te lo cuento y lo pudiste ver, úvula y paladar blando atravesados por la filosa cuchilla, misma cantidad de monedas dentro de sus fauces y tapadas con vendajes de uso clínico y con un mensaje, y el mismo símbolo de cruceta. Además, las tres con los pies humanos encontradas en la iglesia, es demencial. 
 
    —Se trata de una daga similar a las que se usan en la masonería, excepto que estas carecen de los distintivos compases, plomadas, martillos, libros o los enigmáticos ojos o estrellas pentagonales con su inconfundible letra G, por lo que dudo que el camino vaya por ahí. 
 
    —Me puedes decir, qué mensaje tienen los otros vendajes.  
 
    —flagitium equitare / libertatem patriae, igual que el que te envié hace ratos. 
 
    —Algo así como: Infame cabalgata de, o hacia la libertad patria —tradujo el historiador. 
 
    —Lamentablemente no he recibido aún las fotos de las autopsias por estar en proceso, pero en cuanto las tenga te las haré llegar. 
 
    —Una última pregunta, ¿tienes la cantidad de monedas en cada cuerpo? 
 
    —Treinta. 
 
    —Las mismas que Judas Iscariote. 
 
    Al detective le reconfortó que lo que había teorizado no era tan absurdo después de todo. 
 
    —Adiós, amigo, nos encontraremos en unas horas, un beso a Victoria y Nahuel, y por supuesto al campeón que está por llegar. 
 
    —Genial, cuídate tú también, y por lo pronto trataré de ir descifrando algo que nos permita un poco de información que se pueda correlacionar, pero de una vez te digo que no me gusta nada el panorama. 
 
    La espera sería larga y el experto en historia consideraba que su tesis sobre los símbolos armamentísticos y ceremoniales de la época de la independencia de Centroamérica adquirirían mucha más lógica correlativa, aún y cuando, también aportaba simbología religiosa cristiana inquisitorial.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Por su parte, Pérez, quien se encontraba de regreso de Portugal, de un congreso de criminalística, a Honduras, no hacía más que preguntarse si esto se trataba de los mismos psicópatas que hacía dos años logró capturar y que le costara la vida a su jefe, del que ahora él precisamente ocupaba su puesto en la comandancia. Recordó con tristeza que parte de la banda nunca fue apresada y cabía la posibilidad que hubiese alguna relación. En su mente revoloteaba una serie de supuestos hipotéticos preliminares de cara a este nuevo caso. Con la impracticabilidad de que los mensajes de cualidad patriótica que podían darle algún indicio, si es que le era posible. 
 
    ‹‹Cuanto te voy a necesitar otra vez, Reni›› suspiró al tiempo que inclinaba su asiento hacia atrás.   
 
    El abstraído jefe policíaco observó por la ventanilla del avión y comprobó que anochecía. Extrajo de su chaqueta, por enésima vez, su celular y siguió observando los extraños mensajes y símbolos encima de las bocas de los cadáveres. Leyó mentalmente, al tiempo que buscaba, sin ningún sentido lógico, descifrar aquella frase latina con orientación marcial, pero de lo que sí estaba seguro era de la evocación religiosa que podría tener el símbolo del aspa sumado a los pies cercenados. Cerró su móvil y se disponía a dormir un rato, cuando se percató de su aspecto abuhado en la reflejante pantalla, recordando enseguida que no lo hacía como debía ser desde hacía casi veinte horas desde que despegó de la capital portuguesa. Acostumbrado, por su labor detectivesca, al desvelo, en aquel momento lo único que podía hacer era esperar a aterrizar y mientras tanto tenía que descansar cuanto pudiera.  
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 05:51 
 
    Zambrano, Francisco Morazán 
 
      
 
   E l polvo, aunque ralo, en el aire imposibilitaba la vista de lo que sucedía en rededor de Sabina, que a ese punto de su vida ni siquiera recordaba que ese era su nombre. Lo recordó al incorporarse y del bolsillo de su sucio pantalón saliera una identificación del consultorio donde laboraba en Tegucigalpa, a juzgar por su sonriente fotografía y su nombre debajo de la misma, impreso sobre el plástico de su tarjeta de acceso electrónico. Un instante después también recordó que era asistente social en el área de psicología de una organización sin fines de lucro que atiende a personas maltratadas, generalmente madres y niños en las zonas marginales de la capital. Además, la identificación en la manga de la camiseta verde que portaba lo confirmaba. El dolor en su cabeza le era realmente espantoso y comprobó que de la parte posterior derecha de su testa brotaban pequeñas gotas de sangre. Como pudo, logró levantarse del empolvado y seco suelo de aquella carretera que no conducía a ningún sitio para ella. Alcanzó a dar unos pasos y la inercia que sucede a la inmensa dolencia hizo que sus piernas sucumbieran arrojándola de nueva cuenta a la orilla del desolado pastizal. Al hacerlo levantó una nube de polvo que se le introdujo en los ojos y la boca, haciéndola toser copiosamente. Acuclillada aguardó a que el esputo y el dolor disminuyeran o al menos olvidarlo por algún instante, al mismo tiempo que el refulgente sol de la mañana comenzaba a irritarla, aunque no sentía calor, por el contrario, corría mucho viento helado. Se arrastró hacia la sombra de un enorme pino y descansó sobre su frondoso tronco. El no saber dónde ni cómo había llegado a ese sitio le impacientaba. También el no recordar lo que le había sucedido después de que un extraño se le acercara, pidiéndole la hora, al bajar el cristal de la ventanilla de su vehículo para pedir un café en un autoservicio en las afueras de la ciudad, vehículo que, por cierto, ignoraba adonde estaba. De lo poco que se acordaba era de la simbología de la pasta de la agenda o libreta que llevaba el desconocido al momento de hablarle desde el otro lado en el café, algo que la remontó a sus años de estudiante.   
 
    ‹‹Triquel››, recordó. Estaba completamente segura de ese símbolo. 
 
    Durante sus años de estudiante de Microbiología, en la Universidad de Costa Rica, conoció a una chica de origen mexicano, con la que luego compartió apartamento en durante su internado en aquel país. Arleth, como recordaba que se llamaba, poseía una gran colección de artículos esotéricos y era parte de una célula gnóstica que abarcaba a muchos de sus compañeros de universidad, algo por lo que ella, en su juventud, sentía gran fascinación, pero a la vez discreción.  Entre las sesiones de espiritismo que llegó a conocer de Arleth, estaba la del uso de ese símbolo de origen celta, pero también conocido como el símbolo de las brujas por ser una insignia que despierta poderes psíquicos y paranormales que permiten la clarividencia y la intuición a través de la mente, en especial en las mujeres, ya que es una alegoría esencialmente de connotaciones femeninas. La Triqueta se deriva del latín y significa las tres esquinas del universo; tierra, mar y cielo, es decir el supra mundo, el mundo y el inframundo, representa para los celtas el número tres de la perfección y lo vinculan con numerosos actos de la vida, de hecho, uno de sus códigos paganos es: ‹‹todo lo que tú hagas, te volverá con el triple de fuerza››. 
 
    La psicóloga comenzó a recobrar conciencia de las cosas y su entorno, unos minutos antes, borroso, y ahora le parecía más acorde a lo que le indicaba su sentido común. Había sido raptada por el desconocido que la abordó y luego abandonada a su suerte en aquel árido paraje. En su turbada memoria había una presencia esporádica de su novio Jhony, aunque no atinaba su participación en todo aquel nubarrón de ideas. De pronto la alertó sobremanera el aullido de coyotes, que posiblemente estarían muy cerca por la claridad con que los escuchó. De torpe manera logró ponerse en pie y al tiempo que hurgaba en su otro bolsillo, que estaba del otro lado de donde encontró su tarjeta de identificación, extrajo una hoja de papel tan delgado como el de una biblia, fechado en su parte superior derecha. Se trataba de un trozo de breviario, lo supo por la simbología paralela a los números que indicaban la fecha de dos días atrás, con una extraña inscripción escrita con letra casi ilegible y seguramente lograda con mucha prisa. Al pie del pequeño trozo de papel se hallaba el mismo símbolo de su recordación, seguramente era la misma hoja y que ella de alguna manera arrancó. La mujer se hallaba más contrariada ante aquel extraño grabado, del cual no tenía ni idea de su contenido oculto tenía algún  vínculo religioso, lo conjeturó por la figura de tres suertes de cruces latinas, una al centro de cada hoja de la figura de perfección geométrica e integrada por tres rombos en forma de diamantes ovalada y al centro la inscripción ‹‹Conventus›› en latín, además de la nomenclatura al final ‹‹JDS 3››, que aunque no era para nada devota cristiana, si conocía que los libros, capítulos y versículos de la biblia se enumeran de esa forma, primero el libro en sus primeras dos letras en abreviatura seguido del capítulo en forma numérica y por ultimo antecedido por dos puntos el versículo. En el caso del rugoso papel; Judas: 3. Con alguna idea lógica, la mujer extrajo su móvil y agradeciendo que aún tenía algo de carga y suficiente cobertura buscó el pasaje bíblico.  
 
    Unos segundos después yacía repitiendo con sus labios palpitantes por la incesante borrasca en una mezcla de frío, temor y perplejidad: ‹‹Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de la común salud, me ha sido necesario escribiros amonestándoos que os esforcéis a perseverar en la fe, que ha sido una vez dada a los santos››. 
 
    Luego de un instante, y haciendo caso a su sentido común, se alejó del sitio en donde su vulnerabilidad era cada vez mayor a medida que escuchaba más de cerca a la manada de los peligrosos caninos, los que seguramente habían percibido su presencia. Por lo pronto, la búsqueda de respuestas pasaba a segundo plano, lo más importante para ella era ponerse a salvo. Salió de la espesura del solitario bosque siguiendo un pequeño sendero hacia el horizonte, y en cuanto más se acercaba, más grande se volvía la presencia de covachas y luces a los alrededores. 
 
    ‹‹Cómo vine a parar aquí, y qué mierdas es este mensaje››. Se preguntaba en su desconcierto y la rayería de sol que le cegaba por momentos.  
 
    La espesura del bosque aún era muy oscura y Sabina continuó avanzando en medio de la miríada de pinares rodeados de níscalos y zacate silvestre humedecido.

  

  
 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 06:33 
 
    Valle de Ángeles, Francisco Morazán 
 
      
 
   E ntre la claridad que se filtraba por las celosías de la ventana de la vetusta habitación que olía como a arrinconamiento de ropa en desuso, Enrico abrió los ojos entre lagañas y una repentina corriente de aire frío que le resecó la boca en el momento en que bostezada y se estiraba. Hizo una mueca desaprobadora, muy irritado. Acostumbrado a habitaciones de hoteles cinco estrellas, aquella le parecía una pocilga. La garambaina rezongona que hacia su mentor denotó su descontento. 
 
    —Buenos días, Enrico —saludó afectuosamente Eugene con una enorme sonrisa en sus labios y una humeante tinaja de barro con café desde el otro extremo de la cabaña—. El desayuno está listo, anda, termina de levantarte y te sirvo—. El cura le convidaba con rostro sonriente y su canosa cabellera despeinada. 
 
    La terrible jaqueca ponía de muy mal humor a Enrico, sin embargo, agradeció la invitación de su anfitrión y se encaminó descalzo por el pasillo de la cabaña hasta la pequeña cocineta. 
 
    —¿No pudimos encontrar otro lugar donde dormir?  
 
    —No te preocupes, hijo, pronto estaremos en mejores moradas, ahora ven y disfrutemos del espectáculo de la naturaleza —con un gesto fraternal, el cura, le pidió que se sentase junto a él de rededor de aquella rústica mesita frente a la amplia vegetación del bosque.  
 
    Ambos permanecieron en relativo silencio durante el tiempo que duró el ligero desayuno, consistente en pan dulce y café orgánico. De alguna manera el cura se las había arreglado para servir el espumeante líquido caliente en aquellos pocillos arcillosos y tintados con alegorías de la zona, tan típicos de las áreas rurales y turísticas del país. Enrico prefirió no preguntar como los obtuvo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tiempo después, y de forma extraña, el hombre fantaseaba entre lo que creía era sueño y realidad. Era observado por el sexagenario, quien le invitaba a que descansara. Enrico despertó con una inusitada vigorosidad y un brillo en sus ojos que sorprendió al veterano prelado. 
 
    —Has estado muy activo durante tu descanso, amigo, al parecer tu somniloquia no era para nada encantadora ya que mencionabas algo relacionado a una presencia extraña a la que le pedías que se alejara, espero que no haya sido yo —carcajeó el abate desde una poltrona de mimbre, la cual había sustituido por su silla de ruedas. 
 
    El aludido se sonrojó ante la exposición de sus sueños al padre. 
 
    —En realidad, siempre he tenido claro mi llamamiento y es sobre eso que constantemente sueño. El cura le contempló y asintió aguardando porque siguiera. Quería escucharle. 
 
    —¿Recuerda que le conté de la epifanía durante estuve en coma? 
 
    El viejo volvió a asentir sin emitir palabra. Con un ademán con su mano derecha abierta, le indicó seguir. 
 
    —Esa vez que desperté, o al menos eso creí, en medio de la oscuridad de la noche, al fondo oía pasos de alguien subiendo las escaleras, y conforme los pasos se dirigían a mí, sentía un insoportable chirriar en los oídos que me mantenía alerta y a la vez temeroso. Luego la puerta de la habitación se abrió de golpe y el ente que me observaba, amorfo e inmaterial el carajo, me sonreía burlonamente.  
 
    —Perserva, frater. 
 
    —De pronto la risa se detuvo y la reemplazó por una profunda fijación, yo luchaba por despertarme, no obstante, me era imposible como siempre y sentí que el corazón se me empequeñecía y que gritar no era una opción. Lentamente, la extraña forma se acercó hasta mí y daba la impresión de que se hacía más grande y parecida a una persona…  
 
    El hombre hizo una pausa, visiblemente sobresaltado y siguió su relato: 
 
    —Lo que me tranquilizaba en mi muy cercana esquizofrenia era el efecto calmante que posiblemente la medicación que me suministraban causaba. Muchas veces, incluso, llegué a pensar que había muerto y que estaba en el infierno o en el cielo, no lo sé. 
 
    —Fueron casi diez años ¿cierto? 
 
    —Desde el infausto garrotazo en junio de 2009 hasta mayo del año pasado. Durante este último año y medio he estado en terapias de recuperación y también aproveché para recuperar mi carrera universitaria en derecho, que alternaba con la medicina cuando caí en coma. 
 
    —Increíble, realmente admiro lo misericordioso que nuestro Señor ha sido contigo, hijo. 
 
    —Lo ha sido, y mucho, durante estos años que estuve así, pero para mí parecían convertirse en una eternidad aberrante cada vez que el contrahecho ser se hacía presente en mi mente. Recuerdos vagos de la noche anterior, que para mí no significaban una noche, sino un lapso vacío en el que a cada instante gritaba por dentro y el constante rechinamiento en mis tímpanos me atormentaba hasta que, por fin, luego de la tortuosa experiencia, volvía a quedarme en blanco. 
 
    —¿Lo recuerdas todo? 
 
    —Los recuerdos, si es que lo eran para mí, evocaban solo hórridos instantes de los que enseguida quería volver. El maldito subconsciente me conectaba con lo que creía era mi entorno vivo, pero rápidamente caía de nuevo en cuenta que estaba por entrar a una de mis pesadillas, a veces tan palpables que me parecían casi sobrehumanas —El hombre volvió a detenerse, esta vez suelto en un amargo llanto, pero sin abrir los ojos, las lágrimas rodaron hasta el sillón que se oscurecía con las manchas que dejaban.  
 
    Apretó los puños y prosiguió: 
 
    —En la soledad absoluta, sin siquiera un rescoldo de consuelo o aliento emocional, mi activo inconsciente condicionaba macabramente mis sueños dentro de un espacio infinito, a ratos blanco, a ratos negro. Me adentraba lentamente y alerta a mi entorno, pero de la nada volvía aquel estridente sonido y la aparición del puto engendro. Inmóvil y con mi garganta por estallar, veía como este hijo de puta me acariciaba con un aire frío y misterioso para luego sonreírme y alejarse.  
 
    Enrico jadeaba, pero fue calmado por el cura que le pedía que no abriera los ojos. Confiado que el anciano sabía lo que hacía permaneció acostado y se sosegó para seguir contando su suplicio. 
 
    —De nuevo me quedaba en blanco y atrapado por la infinidad absoluta, era como si flotara en el espacio, en lo profundo de mi ser, sabía que el visitante tenía algo que decirme, pero extrañamente, luego de sonreírme y asustarme, se volvía por donde había llegado para luego abandonarme en la penumbrosa atmosfera y frialdad del hedor que dejaba a su paso. Luego todo volvía a quedar calmo. En una ocasión, la forma reapareció de improvisto, en ese instante no hubo nada que anunciara una nueva pesadilla, todo era tan real que comprendí que el mundo existente y la vida ahora eran de esa forma, ya no había gritos silenciosos ni lágrimas áridas de mi parte. Correr por inmensidad de pasillos parecía llevarme al mismo sitio; a la presencia de mi suplicio que me seguía sin claudicar y me aterraba saber que el final era siempre el mismo ser que me tocaba y me sonreía para volverse a ir. Pero esa vez, a diferencia de las incontables anteriores, la entidad, que aún no lograba reconocer del todo, fijó su rostro en mí, por primera vez podía llamarle así, un puto rostro. De pronto me vio acostado sobre la cama y para ese momento ya entendía que mi cuerpo se había separado de mi espíritu, y como si se tratase de una introspección, de la que ajenamente era mi propio testigo, vi como el ser se postró frente a mi cama levitando y materializándose en alguien que, desde un ángulo distinto al frontal, creí poder reconocer. ¡Vade et delere eas!, me ordenó. 
 
    —Ve y elimínalos, —tradujo el anciano prelado, que aún mantenía su mano derecha sobre la frontal del hombre. 
 
    —Exactamente, fue lo que me ordenó. La voz parecía que me destrozaría los atabales, sin embargo, la claridad con que me habló me permitía retener cada una de las palabras, aunque no fuese en mi idioma, sino en una especie de letanía antigua cantada, y me dejó de nuevo el incesante y molesto chirriar en mis oídos. De lo que si estoy seguro es que la voz se refería a cumplir algo por mi país.  
 
    Enrico bebió de un solo trago del frasquito que el cura le había colocado entre sus manos un instante antes. Era su medicación. Seguía con los ojos cerrados. 
 
    Tras un golpecito del abate en sus manos entrecruzadas, el hombre siguió: 
 
    —Sabe una cosa, la única vez que creo haberle visto el rostro, se me figuró el de Morazán, seguro es por la admiración y respeto que yo siento por él que mi subconsciente me quiso hacer creer que lo veía, pero también estoy seguro de que esa frase no le corresponde y mucho menos el latín. Pero de lo que sí estoy seguro es del reflejante sable falcado que de su puño se erigía sobre mis hombros como si de una iniciación señorial se tratara, sentía mis hombros arder, pero de un ardor exquisito y sagrado.     
 
    —¿Te puedo preguntar algo, Enrico?, y ya puedes abrir los ojos. 
 
    —Claro, dígame, seguramente quiere saber a qué me he dedicado todos estos meses luego de mi despertar, sepa que he estado activo en la fe y hoy me he fortalecido mucho más en mi devoción y principios hacia lo que mi corazón anhela. 
 
    El jesuita escrutaba el rostro del hombre que se lo frotaba luego ante la claridad repentina, como un padre lo hace cuando escucha las ocurrencias de su hijo pequeño. 
 
    —De hecho, lo que te quiero preguntar no es eso, es decir, si tiene que ver contigo, pero más allá de eso, también tiene que ver conmigo. Quiero decir, ¿por qué has supuesto que debías buscarme a mí para la traducción del epítome?, digo, mi duda recae en el hecho de que pudiste haberlo hecho en cualquier ordenador con acceso a internet, a juzgar por lo bien descrito y redactado que está el manuscrito, bastaba con un escáner para obtener en limpio su traducción íntegra. 
 
    —Honestamente, padre, no ha sido solo por la mera traducción que le he buscado, como le he dicho antes, sé que estoy predestinado para algo y ahora que he sabido de que se trata esta segunda oportunidad, quiero servirle a Dios con el mismo fervor de siempre, y por ello estoy aquí, para que me acompañe, en la lucha que me he propuesto. Arrancar de nuestras vidas a quienes no merecen las suyas.  
 
    —Algunas de ellas, de hecho, podrían ser las mismas que quieren quitarme los terrenos del orfanatorio que sabes que representan mi vida entera —insinuó maliciosamente el cura. 
 
    Enrico se sorprendía de escuchar aquella terrible noticia, además de la casualidad en algunos de los personajes, muy poderosos de acuerdo con lo que el cura le había contado minutos antes.  
 
    Luego de un instante, afirmó: 
 
    —Eso no lo podemos permitir, para mí es como mi segundo hogar, mejor dicho, el verdadero. 
 
    —Incluso están confabulados para derrumbar sus muros y construir allí un mundano centro de diversiones, eso no lo podemos permitir en ninguna circunstancia. 
 
    —¡Malditos hijos de puta! —berreó iracundo, Enrico.   
 
    —Alabado sea Dios —de forma reverencial, y con las manos juntas, respondió el sacerdote. 
 
    —Por cierto, ¿Qué pasó con Montero? 
 
    El capellán caviló un momento antes de responder. 
 
    —Tuvo que irse a atender unos asuntos de su partido, se nos unirá nuevamente muy pronto —dijo finalmente. 
 
    El hombre todavía vagaba inextricable entre sus sueños y la confesión de hacía un momento. Obvió al aludido Montero y continuó la conversación. 
 
    —Padre, me dispongo a apoyarles en lo que sea necesario para evitarlo, y más ahora que sé que los hombres que aparecen en esa fotografía son algunas de esas personas. 
 
    —Siempre admiré tu valentía, Enrico, y sabía que tu carácter no ha menguado después de todos estos años ni mucho menos —agregó el veterano reverendo. Sus ojos azules se fruncieron evidenciando la inmensidad de fuelles por debajo y por encima de sus párpados envolventes de dos curiosos y brillosos ojos que se mantenían atentos a lo que debían ver, y que el hombre debía revelar. 
 
    El que Enrico dejara de indagar sobre su compinche de la noche anterior le tranquilizaba, era una fortuna que no recordara lo que había sucedido y se mostró más complacido con el efecto farmacológico a que había sometido a ambos. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Luego de unos minutos en los que los hombres conversaron y cedieron a una parrafada interrogativa, departieron con mesurada camaradería. El que más preguntó, por supuesto fue el cura, y el que más respondía era el recién llegado. Fiel a su costumbre de erudito y pensador, Eugene no soltó ni un momento su bolígrafo, que continuamente pegaba a la vieja libreta, como si se tratase de un periodista de una cadena internacional que cubría la primicia de la figura pública del momento. 
 
    Detrás de los internuncios, la cafetera eléctrica no daba tregua al hervidero de líquido negro que, a menudo, cada uno se acercaba a servirse su propio cuenco, incluso el clérigo sobre su silla de ruedas. Una de esas interrupciones fue aprovechada por el prelado para dirigirse a su habitación con la venia de Enrico, volviendo de esta con un broncíneo relicario conteniendo un vetusto álbum que ocultaba en su maleta y que colocó pesadamente sobre la mesa. Con un ligero gesto en su ceja derecha indicó al otro que lo tomara y lo abriera. El hombre se mostró impaciente por lo que su viejo maestro había traído. Se trataba de un enorme álbum con fotografías viejas y recientes. 
 
    —Hojea hasta el final, Kiko —indicó. 
 
    Obediente el otro se remitió a la última página, la cual estaba en blanco y en medio de los compartimentos, las láminas con plástico adhesivo no había más que el brillo ocasionado por el reflejo de la luz, sin embargo, una marcada protuberancia llamó la atención del hombre.  
 
    Su acompañante le seguía atento con la mirada.  
 
    Enrico palpó la superficie y por un momento pensó en romperla con su cuchilla multiusos que llevaba en su cinto, empero optó por lo más práctico, y lo que el otro esperaba que hiciese, lo intuyó por la calidez en su sonrisa recibida. Introdujo los dedos de su mano derecha por la ranura entre la lámina y el papel engomado de la página y removió un poco para despegar la adhesión lo suficiente. Luego, con la punta del índice y medio atenazó lo que había en el interior y lo extrajo, al hacerlo, en el último momento se le soltó de sus dedos y le cayó sobre el regazo. El hombre, avergonzado, levantó la vista y sonrió ante el asentimiento y comprensión de su mentor. Tomó una vez más, ahora con ambas manos, la figura y la observó detenidamente. No comprendía de qué se trataba, pero algo en su interior le decía que debía ser de suma importancia y prefirió una actitud reverencial hacia el artilugio puntiagudo.  
 
    La socarrona risa del cura le sonrojó y también sonrió sabiendo que quería que le aclarara la duda ante tanto misterio.  
 
    —No te preocupes, hijo, así me sentí yo la primera vez que la tuve en mis manos, y créeme, aún sigue siendo así, a pesar de que no la sacaba desde hace mucho tiempo. 
 
    —Entiendo, pero dígame… 
 
    El hombre se interrumpió, sorprendido. 
 
    —Espere, no puede ser —dijo y elevó la daga a contraluz—. Es muy similar a la de los guillotinados… 
 
    —Exacto —le interrumpió el abate—. Y es la piedra angular de nuestro ministerio. El viejo hizo un gesto para que el hombre se inclinara un momento, como un padre inválido que pide a su hijo un abrazo familiar. Le rodeó y apretó con fuerza. Sus respiraciones se confundieron en la emoción del momento. 
 
    El extrañado hombre contempló el romo estilete grisáceo y pegajoso a causa del engrudo de las hojas del viejo álbum. Cuando se aprestaba a seguir su indagación, su comunicante le impidió como previendo el oleaje de dudas y preguntas que rondarían la mente de su acompañante. Extrajo del mismo cofre un breviario litúrgico, mismo que alguna vez utilizó para agendar sus eucaristías. Enrico observó la cubierta de la vieja agenda y se percató de que no era de uso eclesiástico ni mucho menos. Sus páginas habían sido reemplazadas por recortes de periódicos que ahora estaban estampados como lo haría un niño de colegio presentando a su maestro un álbum sobre estudios sociales o ciencias naturales.    
 
    El cura regresaba en su silla de ruedas con más café servido en ambos pocillos. Desde la lejanía le explicó: 
 
    —Se trata de la cronología desde que caíste en ese estado. Es una compilación de la vida que han llevado esos protervos a lo largo de estos años y que he ido documentando y guardando para el día en que despertaras. 
 
    El hombre auscultaba el álbum repleto de fragmentos y afiches de papel periódico, cíclicamente ordenados y todos acerca de los personajes de la fotografía que él mismo había recuperado en México a solicitud del propio Eugene. 
 
    —Sabe, padre Eugene, me parece fenomenal que eliminemos a todos esos malditos tiranos usurpadores, aún estamos a tiempo de devolver la verdadera paz y libertad a nuestra gente y eso es lo que estoy seguro de que me fue revelado. 
 
    —No lo tomes a la ligera, ellos fueron solo unas piezas en el ajedrez, los verdaderos culpables han sido siempre las nefastas Fuerzas Armadas, algunos de sus cabecillas hoy en el retiro, que con su cultura bélica aquella mañana rompieron el orden constitucional y se llevaron de frente a todo un pueblo con su egocéntrica y temeraria actitud, además de las pujanzas oscuras que desde el Congreso y sus nefandas empresas propiciaron la vía para que estos laceraran con su infame armamento, tal como el que aporreó tu cabeza, y que hoy se regodean en sus míseros aposentos con jacuzzi o sus lujosos escritorios. 
 
    Enrico revivió con odio el momento en que su mundo se ennegreció, luego de recibir el artero toletazo. Su mente acudía cada día de su vida a aquel lejano instante en que sus sueños fueron truncados y tuvo que permanecer postrado como un miserable al cuido de los médicos, algo que irónicamente, era lo que él deseaba hacer desde que se enlistó en la universidad. Para cuando volvió a su presente, el encanecido sacerdote ya había abierto el enorme directorio fotográfico por el principio y con su tembloroso dedo índice derecho le señalaba una postal en blanco y negro y de muy mala resolución que al pie indicaba un lejano mes de febrero del año 1978. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    18 de febrero de 1978 
 
    Palacio Episcopal de la Diócesis de Comayagua, Comayagua  
 
      
 
   L as estriadas manos del obispo Efrén Brito sobre su ordenado escritorio se congraciaban con la luminosidad de la mañana que irradiaba por entre medio de los enormes ventanales cortinados uniformemente a rayas grises y verdes. La ingente cantidad de verrugas y manchas seniles contrastaban con el mesón en perfecto en color marfilado, sobre el cual yacían un manojo de expedientes y un pequeño archivero con otros tantos papeles. El cano presbítero sostenía un fino bolígrafo con el que esporádicamente anotaba algo en su muy cuidada libreta, fechada en su parte superior derecha con un 18 de fevereiro, en clara alusión al portugués, la lengua materna del anciano cura.  
 
    A medida que el rugoso obispo escribía como un pendolista, a la vez que escuchaba a su recién ordenado sacerdote, sobre la experiencia y el oficio que a partir de ese momento le confería en su propio país, ante su nueva tarea eclesiástica. Eugene auscultaba disimulada y nerviosamente por todos los resquicios de la bien ordenada oficina, como tratando de que el tiempo avanzara más rápido y alejarse de la sermoneada de su interlocutor. 
 
    El hasta hacía unos minutos diacono, se deshacía en elogios hacia su mentor y con quien había entablado una fraternal relación al frente de la Parroquia de la virgen de Lourdes en el municipio de Choloma. Entre otras cosas de su vida previa a su ordenación, le ponía al tanto cuanto podía aportar en aquellos escasos diez minutos de plática, que se orientó más al aspecto patrológico litúrgico, dogmático y moral, del que sobradamente se podía hablar de su antecesor. 
 
    El cano prelado le escrutaba detenidamente, mientras Eugene monopolizaba el diálogo hasta convertirlo en una elocuente disertación de tipo experimental. En sus más de doce meses junto al padre Matías Almaguer había alcanzado mucho conocimiento, no solo en teología y filosofía, sino en temas de carácter laico y general, y gracias a lo cual, a su retiro este le legó gran parte de su biblioteca personal por lo que el neófito prelado dedicaba muchas horas a la lectura, nutriendo su ya vasto intelecto, algo que hizo desde que era un niño. 
 
    Brito, en un muy bien logrado español, le interrumpió:  
 
    —Padre Eugene, a partir de hoy su llamamiento hacia Dios es la más grande de sus responsabilidades, atrás han quedado las órdenes y tareas del párroco Almaguer. Tenga en cuenta que esta ocupación es y será la más inmensa para usted en este mundo, pues los frutos de vuestro trabajo no acaban aquí, sino que son perennes, nuestra ley eclesiástica le exige abrazar al hombre en nombre de Dios y las necesidades de su nueva feligresía ahora serán su menester casi en exclusividad, incluso por sobre los suyos —el mulato obispo se interrumpió un momento para abrir una de las gavetas de su buró y extrajo un vetusto portapliegos del que sacó una hoja ambarina con escritura que Eugene reconoció inmediatamente ‹‹latín››. Como evitándole molestias a Eugene, el encorvado clérigo le leyó el contenido del manuscrito a su oyente y recién nombrado en el sacerdocio, con una voz pasmosa y melancólica.  
 
    Eugene no comprendía el porqué de la insospechada leyenda, sin embargo, escuchó con atención. 
 
    Brito siguió: 
 
    —Lo que le voy a mostrar fue encontrado como obra de una hermosa quimera por un obispo de nuestra diócesis hace unos ciento cincuenta años, durante la época del general Morazán, y me fue entregada por su último portador hace dos décadas —explicó el octogenario, y en una ágil maniobra, introdujo una vez más su mano a la artesa barnizada con pulcritud y extrajo el elemento, que Eugene pensó se trataría de un obsequio para él.  
 
    El viejo obispo observó detenidamente el adminículo puntiagudo que sostenía en sus propias manos, perfectamente cuidado y envuelto sobre un trozo de franela asedada color lila. Eugene aguardó pacientemente por la isagoge que Brito ya evidenciaba con su expresión. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Luego de la breve explicación, el bisoño clérigo envolvió, de la forma más etérea que pudo, aquel utensilio y lo depositó en el envoltorio de donde lo había extraído, cerrando delicadamente la gaveta de nuevo. En el al otro costado de la mesa, el novel sacerdote recibía de ambas manos del Obispo Brito su esquela de imposición de su Sacramento de Ordenamiento Sacerdotal, aunque sus ojos y su pensamiento se quedaron en la gaveta derecha del compartimiento del Obispo. Sabía que aquella rareza divina debía ser suya, y aguardaría hasta la noche para hacerse con ella. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    26 de noviembre de 1827 
 
    Comayagua, Honduras 
 
      
 
   T ras un periplo de más de una semana, que incluyó Ojojona y Tegucigalpa, el Ejercito Aliado Protector de la Ley de Centro América hacía su triunfal ingreso a la capital del Estado de Honduras, con el general Francisco Morazán a la cabeza del destacamento conformado por unos dos millares de militantes, dado que otros habían sido enviados estratégicamente a sitios como San Pedro Sula y Gracias, Lempira a cargo de los coroneles Remigio Díaz y Ramón Pacheco respectivamente y otra buena parte había montado guardia en Tegucigalpa a la órdenes de José María Gutiérrez. El objetivo primordial era proteger los enclaves estratégicos ante un levantamiento de sus derrotados adversarios. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tras unas horas de descanso merecido y en una discreta ceremonia, solo con sus más allegados dignatarios y consejeros, Morazán fue nombrado Jefe de Estado de Honduras por el Concejo Representativo al día siguiente de su arribo a la capital hondureña, sucediendo de esta manera a Dionisio de Herrera quien continuaba prisionero en Guatemala a manos de los dictadores, a quienes, precisamente, Morazán había derrotado en su patria. Tras los actos protocolarios, a toda la compañía se le dio asueto para que disfrutaran de los parajes parsimoniosos de la ciudad. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Por la noche el capitán José Trinidad Cabañas se sentía exhausto y febril debido a la insolación, además de su largo viaje y la deshidratación. Sentía que algo no estaba bien dado sus repentinos dolores musculares y vómitos que desde su partida de Nicaragua había comenzado a notar, mismos a los que restó importancia, pero que esa noche, entre escalofríos y rezos lamentaba entre quejidos. Su frondosa barba empapada en sudor testificaba de su aflicción. 
 
    Durante el día y tras la embestidura del general Morazán, Facundo Murillo, uno de los hombres de Cabañas, en compañía del fraile Esteban Romero había visitado el Templo de la Inmaculada Concepción, con el permiso de su capitán para su respectiva confesión después de cada batalla, un requisito inquebrantable del regimiento de su superior. Aquella mañana Murillo había asistido para pedir por la salud de su indispuesto regente.  
 
    El fray Esteban era el emisario que se había enviado para acompañar a los hombres y el soldado además de la enumeración de sus pecados acudía por sanidad a los continuos mareos y cefaleas que le oprimían el pecho y le entrecortaban la respiración, además del tabardete de su capitán y amigo, José Trinidad Cabañas. De rodillas ante el hermoso habitáculo color caoba, el militar confesaba los horrendos momentos que vivió días atrás en la Batalla de la Trinidad, y sobre todo el impune asesinato de un hombre que manejaba una de las carretas en las que el enemigo transportaba municiones y algunas armas. Al robusto hombre se le rodaban las lágrimas al recordar el instante en que fue conminado a dar muerte al indefenso jinete tirado en el suelo y que al momento de su muerte jipiaba implorando su indulgencia, algo que le perseguía y no le dejaba ni siquiera dormir bien. Lamentaba postrado frente a la enorme representación de cruz barnizada en café oscuro, casi negro, y renegaba que producto de aquella injusticia estaba pagando con sus achaques. Un repentino ataque de tos le interrumpió su oración. El hombre se encontraba muy mal, aunque no quería demostrar su desmoronamiento ante el fraile encargado, mucho menos ante sus compañeros de cuartel. Luego de haber cumplido con su sacramento penitente, el hombre se puso de pie y se encaminó hacia el atrio del templo después de haber escuchado su absolución con un ‹‹Dios Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo hermano Facundo de tus pecados en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, de la temblorosa voz del viejo párroco, se postró frente al retablo dorado en que se hallaba la imagen de la Virgen Dolorosa, efigie ante la que lloró por un par de minutos como un niño. Sus fuertes espasmos y el constante sudor desde el parietal hasta el frontal le hicieron delirar un momento, luego del cual alzó su mirada y sollozó silenciosamente. Tras él a unos pasos, estaban su confesor y el fraile que acompañaba a su escuadra, y que conversaban y bendecían la vida de todos los arrodillados, incluido él, como un moribundo. El teniente Murillo, con la poca fuerza que sus males le permitían, sacó de su bolsillo, y cubierto con su frazada para no ser visto, un estilete de hoja gris y borde reluciente en perfecto filo que sostenía de su verdosa empuñadura con ambas manos apuntando hacia su propio pecho y decidido a inhumarse y arrancar para siempre el sufrimiento de su cuerpo, mente y alma. Observó a ambos lados a sus compañeros y lanzó la estocada contra su torso. Y en el instante que levantó su vista por última vez hacia la virgen, de los ojos de esta brotaron dos gotas rojizas que se escurrieron por la por sus blanquecinas mejillas de porcelana hasta caer en la base de su atril. El hombre abrió los ojos como dos farolas justo cuando la punta de su afilada daga impactaba en el centro de su plexo solar y se incrustaba en el prendedor que abrochaba su manta, rebotando el golpazo y sintiendo un temblor en sus manos. Sin aparentar sorpresa ante quienes le rodeaban, y en claro gesto de agradecimiento ante el milagro, el hombre se levantó y guardó su arma y luego saludó a la efigie con una persignación y una reverencia acercándose a ella y con el pulgar derecho secó las dos gotas del piso y las untó sobre el broche de su bufanda, haciendo lo mismo con las mejillas de la estatua, pero se sorprendió al ver que ya no había ni rastros del líquido rojo que le había emanado de los ojos unos segundos antes. Con una promesa en su pensamiento dio la vuelta y se encaminó hacia el grupo de hombres que ya le esperaban afuera del templo. Durante el corto trayecto de regreso al cuartel, el oficial permaneció silencioso y meditabundo, y aunque su crisis febril y váguidos ya habían desaparecido, denotaba tranquilidad ante su tropa. pero en el fondo estaba más que agradecido con el milagro que acababa de experimentar. Disimuladamente, y entre su capa, sacó el botón en donde había impactado el puñal y le besó con fuerza. Aquella mañana había obtenido prodigiosamente su sanación y perdón por haber osado quitarse la vida.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Toda esa noche el repuesto combatiente durmió profundamente y a la mañana siguiente, luego del desayuno, supo que también su capitán Cabañas se había repuesto de su afectación.  
 
    Al despertar se dirigió nuevamente al templo en donde había recibido su milagro, a cumplir su promesa. Aprovechando la ausencia del párroco aquella fría mañana, se introdujo en el santuario y cruzó a prisa la nave central hasta el retablo. Levantó el monumento de la virgen un momento y lo colocó sobre el altar, arrepintiéndose de haber pensado ponerlo en el suelo. Luego extrajo de su bolsillo una pequeña faltriquera bordada y atada con un cordel y la depositó en un pequeño orificio de la pesada base por debajo del baldaquino granate que resonó al caer hasta el fondo, en el suelo. Puso otra vez el monumento en su lugar y se hincó levemente persignándose y alejándose a prisa por el ala izquierda hasta la puerta lateral por la que había entrado. La cerró con sumo cuidado y salió a la calle y suspiró hondo, como aliviándose de una enorme carga en sus espaldas y que ahora dejaba al resguardo de su virgen. En ese momento volvió a pensar en el arma que cobardemente había empuñado y asesinado a aquellos hombres desarmados a las órdenes de su superior a quien solo le importó lo que estos mantenían a su resguardo en el momento que huían de una muerte que finalmente les alcanzó, en forma de degüelle por una daga oscura y filosa, misma que a partir de aquel momento era la ofrenda penitente a los pies de la Virgen de los Dolores.  
 
    Afuera, el petricor mañanero le sorprendió de manera agradable, aunque la lluvia rápidamente comenzaba a arreciar, el hombre inhaló una enorme bocanada del viento refrescante. Se echó su capucha sobre la cabeza y caminó perdiéndose entre las pocas personas que, al igual que él, corrían hacia los ribetes de la empedrada y lodosa callejuela buscando protegerse del aguacero bajo el opacado cielo comayagüense.   
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
   E l veterano prelado Eugene sonrió y asintió. Las arrugas en su frente se estiraron y se contrajeron de nuevo ante la duda que denotó Enrico.   
 
    —Déjeme ver si lo entendí bien, ¿un puñal milagroso del ejército de Morazán?, es verdaderamente genial.  
 
    —Es mucho más que eso, hijo, es una manifestación del Señor en contra de la perversión de quienes nos dirigen y gobiernan. 
 
    —Al igual que los estiletes de los inicuos tributados como ofrendado a nuestro sacro general, esto nos sitúa de cara a Dios como verdaderos héroes —respondió desde el umbral y sosteniendo su cuenco del aromático café en una mano y en la otra una de las dagas hurtadas. 
 
    El cura le alabó, juntando sus palmas, le sonó muy curiosa la forma de decir cómo había incrustado los rejones en la hilera de miasmáticos cráneos. Sabía bien que en Enrico tenía a un hombre capaz de robar y disparar con impavidez en un museo, además de descabezar y desmembrar, hasta reducir en simples troncos, fríamente a tres personas, así que debía mantener la discreción y el cuidado del caso, y para ello, la aprobación de sus actos era lo ideal. Se rascó su nívea cabellera y dijo: 
 
    —Lo merecían quienes quieren ir en contra de la libertad divina instaurada por Dios —agregó a su espalda, procurando mantener la confianza y respeto en el hombre. 
 
    —Mentes oscurantistas y lacradas de perversión, padre. 
 
    —Tú, Enrico, a quien te han robado una década de vida impidiéndote la posibilidad de expandir tu descendencia en esta tierra y alcanzar tus sueños de juventud, igual que a Montero, a quien quieren zanjar sus aspiraciones por una sociedad más justa y equitativa. 
 
    Ambos guardaron silencio, sus miradas dijeron más que mil palabras. 
 
    —Bienvenido, Enrico Saravia, a tu destino. Bienvenido a tu misión ‹‹Azote de Dios››, empuña tu arma y destruye a los usurpadores, azota a los nefandos y aniquila a los dictadores —entonó en una sutil retahíla casi cantando entre una mezcla de trova bohemia y letanía monacal.  
 
    Con su mirada reverencial hacia el piso maderable de la cabaña, Enrico asintió en silencio. La hermosa daga, de mango almagre luminiscente por la luz solar y hoja agrisada, pero refulgente y en forma acuminada, fue apretada con fuerza contra su pecho. El cura hacía lo mismo desde su asiento con una vieja biblia que extrajo del mismo escaparate de donde había sacado el cofre y el viejo librillo. 
 
    Enrico Saravia fue el primero en romper el mutismo y gritó: 
 
    —¡Las Dagas del Sacralizador! —berreó agitando el enorme estilete—. ¡Por Morazán y siguiendo su legado libertario, caminaremos hasta la victoria siempre!  
 
    —¡Y el clemente poder de Dios sobre el pecado! —añadió el sacerdote, mientras sus ojos auscultaban con detenimiento la cara de su discípulo. Eugene sonrió y luego empuñó otro rejón, muy parecido al que enaltecía su siervo. Su rostro irradiaba rauda jactancia. 
 
    —Por cierto, padre, quiero darle las gracias por permitirme el honor de los degollamientos iniciales, el detalle de enfundar el sagrado sable de mi venerado general y descargarlo contra esos abusadores, simplemente no me era digno —dijo Enrico, zalameramente. 
 
    —Lo merecías, hijo, con tus votos celestiales al gran inquisidor Torquemada y el espíritu patriota de Morazán, has alcanzado ese sacro derecho. Por cierto, aún no me has contado cómo es que maquinaste el asalto a la colección. 
 
    —Todo a su debido tiempo, padre —inhaló para repetir—. Todo a su debido y maldito tiempo, padre. 
 
    La torcida y mustia cara del clérigo se invadió de arrugas y sus dientes destellaron sutilmente mientras veía a su leal sonreírle también.  
 
    Sobre la mesa y ante a ellos, el arcano título, similar a los de muchos juzgamientos inquisitivos durante más de seis siglos atrás, permanecía como un mudo testigo de la connivencia de los dos hombres. 

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    16 de noviembre de 1491 
 
    Ávila, España 
 
      
 
   L os prisioneros hebraicos Yuce France y Moshe Abenamias, así como los conversos, y de reciente juicio y condena inquisitorial, Alonso, Lope, García y Juan, todos apellidados Franco, además de Juan Ocaña y Benito García yacían escoltados y engrilletados de manos y pies contra la áspera y sucia pared, escuchando la lectura de sus actas sentenciosas de boca del tribuno encargado del aburrido acto protocolar. 
 
    Tras haber requisado sus pocos bienes, la Exigit Sincerae Devotionis Affectus instaurada, mediante decreto de bula papal por Sixto IV trece años atrás, se continuaba con la lectura al pergamino que los juzgaba de herejes y judaizantes, y por lo tanto el veredicto era la pira ardiente, que yacía frente a ellos, como altar del horrido tormento que les aguardaba cuando esta ardiera en llamas. Tras espaldas del ejecutor, la variopinta multitud aglomerada grita consignas contra los encadenados. 
 
    Sentado, y sobre el estrado principal que había sido montado primorosamente para el auto de fe de esa mañana, el Inquisidor General fray Tomás de Torquemada, O.P. observaba atento con sus manos desenguantadas que jugueteaban con un pequeño brocado dorado sobre su regazo encima de su impecable hábito ocre, que combinaba con su enorme crucifijo, moldeado en madera de cedro, y que colgaba de su cuello, mientras una repentina onda ventosa de invierno mecía sus pequeños y bien recortados mechones bajo su tonsurada cabeza. A su lado permanecía su pomposa copa en forma de cáliz ceremonial que regularmente escanciaba y eructaba sin la menor cortedad, era la máxima autoridad en el evento y le gustaba demostrarlo. Torquemada parecía que disfrutaba del horrible espectáculo, arrellanado en su asiento enclavado en el estrado de honor, tanto como si se tratase de un emperador romano viendo como los leones engullían los trozos desmembrados de despavoridos esclavos mientras imploraban por sus miserables vidas. Eventualmente se le oía reír con cada condena para luego morderse el labio inferior, como saboreando la desdicha de la media docena de seres a su entera disposición y saña. Finalizadas las lecturas ceremoniales, el arrugado fraile se puso de pie, le correspondía a él, dar por finalizado el proceso inquisitorio por el que se las había encontrado culpables y que el fuego de la enorme hoguera les abrazara hasta su último aliento. El viejo fraile habló: 
 
    —Habiendo sido señalados de herejía y profanación de símbolos cristianos por lo que se les culpaba y condenaba a pagar penitencia pública en confesión de sus pecados, posteriormente su punición los conlleva a morir quemados en las sagradas llamas de la purificación de los impuros apóstatas.  
 
    Minutos antes el propio monje había santificado, en ceremonia casi privada con sus más cercanos servidores, la leña estibada y arremolinada del pináculo. El centelleo foveal que provocaban las deflagraciones en los chamuscados cuerpos, eran para el inquisidor de las mejores sensaciones de poder y de señorío que alguien de su posición y retorcida calaña podía tener.

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 09:03 
 
    La Esperanza, Intibucá 
 
      
 
   D espués de una difícil noche, cargada de insomnio y pensamientos extraños, el profesor Mejía despertó y raramente sentía como que ya había dormido lo suficiente, aunque en el fondo era consciente que más que dormir, lo que había hecho era esperar que su mujer se durmiera para centrase en su trabajo. Con sus casi siete meses de gestación lo que menos deseaba era cargar de estrés y preocupación a la futura madre de su segundo hijo, y por ello había continuado con el itinerario de viaje esta y su pequeño Nahuel a Miami, al día siguiente, él por su parte había decidido retrasar el suyo de momento, mientras ayudaba a su amigo en la investigación. Confirmó en su celular la hora que su primo le recordaba que pasaría por su familia para llevarlos hasta el aeropuerto de San Pedro Sula esa misma tarde, algo que le entristecía mucho, pero prefería alejar a sus seres queridos, sobre a todo a Victoria en su estado, del caso y las implicaciones peligrosas que podría conllevar. Se levantó por fin de la cama y dedicó el resto de la mañana a continuar con sus investigaciones y posibles combinaciones de los elementos con que contaba, enfocado ahora en los extraños mensajes y alguna factible conexión entre ambos que le guiara a dilucidar aquella inextricable mezcla de símbolos religiosos y militares antiguos.  
 
    ‹‹flagitium equitare / libertatem patriae›› leía en voz susurrante casi como un cuchicheo autodirigido. Las cuatro palabras, escritas en latín y separadas en dos frases por una pleca, le hacían sumergirse en un mar de posibilidades. En su trayectoria como historiador, investigador y académico, se había topado con innumerables mensajes escritos en distintos idiomas, épocas y formas, pero este en forma de clave le parecía absurdo y mucho más estúpida su correlación a un episodio tan oscuro de la historia como la Inquisición con la época independentista de un país como Honduras, aunque también le atrajo la atención la connotación de índole religiosa y daba por hecho que los crímenes tenían matices ideológicos o de una posible advertencia a algún objetivo en particular. 
 
    ‹‹Probablemente es un mensaje en clave buscando de alguna manera el amedrentamiento a alguien en específico›› bisbiseó, clavando su mirada en su libreta de notas en la esquinera a su costado. La tomó y trazó un par de líneas, garabatos y cifras. En su vida profesional había aprendido que todo en la media que se apegaba al orden y la practicidad funcionaba mejor, es por ello por lo que siempre procuraba hilar una especie de bitácora o mapa mental para ubicarse en cada elemento al momento de emprender una averiguación, independientemente del tipo, y tratándose de una en la que había un asesinato tan terrorífico de por medio, y aún más que estaba su amigo inspector al frente, debía procurar ser lo más ordenado posible. Justo en ese instante recibió otro correo electrónico del comandante Otoniel, en el que le mencionaba referente a otro hallazgo, no menos extraño y grotesco, de tres bolsas plásticas repletas de extremidades humanas sanguinolentas dentro de la pila bautismal de la Catedral de San Miguel Arcángel, en pleno corazón capitalino. Impacientándose por lo escueto del mensaje, tuvo que aguardar a tener más información para encontrar una analogía viable en qué fundamentarse para identificar alguna posible explicación a los crímenes y al posible hechor. Volvió su vista de nuevo al navegador y buscó alguna pista en Internet, en específico del tópico de decapitaciones con espadas y dagas en el renacimiento y la edad moderna. De inmediato encontró gran diversidad de armas cortopunzantes que se empleaban para ajusticiar en el oscurantismo, sobre todo la inquisición medieval. Haciendo del infame deleite de los verdugos sobre los cuellos de sus víctimas.  
 
    La daga remedelliano, un pequeño estilete de hoja triangular y de tirador en forma de medialuna que servía de mango difícil de deslizarse, su objetivo era cortar el cordón a través de las vértebras cervicales. Luego, a partir de la espada romana imperial que era ampliamente utilizada para degollamiento, pero con la llegada de la Edad Media europea, pasó a ser el arma principal para la decapitación de los condenados. Después imitaron su uso también en la cultura islámica, aunque en esta imperó el uso de la cimitarra curvada y el sable, que al momento del contacto con la carne destrozaba músculos y huesos hasta partir en dos partes al convicto. A partir del siglo XV en adelante, y especialmente en el área de los Alpes, la espada en la mano era reemplazada con la de mandoble en ambas manos que con frecuencia era obtusa, otorgándole un degollamiento más terrorífico debido a que el corte no era tan fino. Las dinámicas de sacrificio no cambiarían mucho, ya que el golpe de gracia era siempre en la cervical con la victima generalmente arrodillada, y con el uso de ambas manos le daba una figura de dominio del verdugo implacable en su labor, permitiendo que sus hombros y brazos cargaran un tiro rápido, preciso y perfectamente eficaz. Con el paso de los siglos, la degollación se perfeccionó con el uso del hacha, que, debido a su enorme peso, permitía un corte limpio en el cuello del penado, apoyándose en un mango de madera, simulando a la acción de un leñador en plena faena, y a la vez hacía la operación mucho más sencilla para los que no podían manipular una espada adecuadamente. Hasta que finalmente la figura del horripilante rito evolucionó y llegó la temida guillotina, que de manera semi automatizada en su ejecutoria, vio rodar miles de cabezas en toda Europa luego de cercenar carótidas y la yugulares por doquier, sobre todo a finales de la Edad Media y entrada la moderna, en especial el renacimiento en países como Francia, Italia y Reino Unido. 
 
    Como historiador, no lograba armonizar hechos como los descabezamientos masones, medievales ni inquisitivos con un país como Honduras, al cual ni siquiera llegó el Santo Oficio a condenar herejes debido a su reciente conversión de nativos indígenas al catolicismo al momento del denominado descubrimiento o conquista. El Tribunal Inquisitorial del Reino de Guatemala que funcionó por más de doscientos años, apenas llegó a condenar a algunos no conversos que significaban una amenaza no grave para la Iglesia. Los casos que se documentaron en Centroamérica se cuentan muy escasos, incluso algunos son considerados apócrifos, y es que la población europea en suelo americano era muy reducida y tomando en cuenta que los indios, patronímico que les dieron a los aborígenes mesoamericanos, eran nuevos en su impositiva fe cristiana y se les excluyó con el tiempo de sospechas de herejía, brujería, homosexualismo, bigamia o cualquier otro comportamiento pecaminoso propio de su cultura europea.  
 
    El profesor se comenzaba a ofuscar, en su afán de encontrar algo relevante, y, sobre todo, correlacionado. Nada de aquello le aportaba algo rescatable, y continuaba indagando entre infinidad de páginas electrónicas hasta que se le ocurrió reducir el parámetro de búsqueda a: Edad renacentista en Centroamérica, y concretamente la postrera a la conquista en Honduras. En seguida obtuvo que, en el caso específico de Francisco Morazán y su relación con la Iglesia, la cual le acusó de masón y hasta de satanista alborotador, le abonó muchos enemigos al limitar el poder del clero secular de sus cofradías y diócesis aboliendo el diezmo y separando de los deberes del Estado a la Iglesia Católica, además prohibió el establecimiento de cualquier denominación religiosa, en Honduras, primero, y después en toda la región del istmo centroamericano. Morazán en su retomada república también permitió el divorcio a cargo de las instancias civiles, y con la separación Iglesia-Estado asignó al pueblo grandes extensiones de tierra que antes pertenecieron al clero, incluidos sus bienes confiscados y repartidos entre el pueblo, retirando totalmente el control de la jerarquía eclesiástica sobre la educación y otros aspectos político-sociales. Mejía reflexionó un poco viendo hacia el techo rememorando algo que alguna vez había estudiado sobre la biografía del prócer. 
 
    ‹‹Lo cierto es que de Morazán se ha dicho tantas veces que perteneció a ordenes masónicas, que no se han sustentado hasta la actualidad, incluso en las órdenes y logias que existen en el país se le exalta y venera como uno de sus precursores en toda la región ›› dijo en voz audible solo para él. Evitando despertar a los demás. 
 
    También recordó que en ese mismo artículo al eminente se le debía reconocer como una figura de sacralización similar a la de Jesucristo, argumentando que su vida emuló bastante a la del hijo de Dios en la tierra en cuanto al legado de heroísmo e inmortalización al grado de considerársele una especie de mesías o semidios por su condición de mártir al morir defendiendo sus ideales.  
 
    ‹‹Vaya deístas, acaso se creían Vissarion o Wanyonyi›› se arrebiató en un siseo, levantándose para ir por un vaso de jugo de naranja al refrigerador. 
 
    Luego, en una de las múltiples páginas electrónicas desplegadas al ilustrado le llamó la atención el caso de los Hechiceros de Teupasenti a mediados del siglo XVII y que versa sobre un grupo de indígenas de una aldea en el centro de Honduras, acusados de haber asesinado a cinco personas a base de conjuros y prácticas caníbales, y ante la clemencia de sus defensores se le condenó a una leve pena de cien azotes y el destierro de la aldea. Aunque el artículo era sumamente interesante, no se relacionaba ni por cerca con el cercenamiento de cabeza ni pies cercenados que mostraban las fotografías forenses que su amigo le había compartido. Aturdido buscaba una correlación lógica ante el raudal de información sin encontrar una punta lógica entre aquella madeja interminable de la cual tirar. Un tanto frustrado prefirió esperar la llegada del agente al país esa tarde y que le proveyera más información para atar cabos y hallar algún barrunto que resolviera el entresijo.  
 
    El resto de la mañana, y previo al viaje de sus familiares, lo disfrutó junto a su mujer encinta, mientras su pequeño hijo Nahuel disfrutaba escuchando las historias que su padre siempre le contaba. Para aquella alborada correspondía a una de las leyendas del célebre Jorge Montenegro.  
 
    —La historia de la Sucia —inició el cariñoso papá, mientras abrazaba a su hijo.  
 
    La mujer terminaba de servir algo para desayunar. 
 
    La leyenda cuenta que esta mujer (conocida como La Cegua o La Siguanaba en otros países cercanos a Honduras) era una muchacha muy bonita que vivía con sus padres, a los que siempre ayudaba en los trabajos de la casa, entre ellos lavar la ropa en el río. 
 
    Cuando contaba con quince años, un apuesto joven, trabajador y de buena familia se enamoró de ella y pronto fue a pedir la mano de la muchacha. Estos aceptaron de inmediato pues sabían que el muchacho le convenía a su hija y a ellos para salir de la pobreza en que vivían, de inmediato se enfocaron en poner la fecha del casamiento. 
 
    El día de la boda, y con los novios frente el altar, el cura que oficiaba el acto litúrgico de unión entre los jovencitos les instó a entregar sus votos del sacramento bautismal, algo que ella no pudo demostrar, pues no había sido bautizada en la fe católica. 
 
    A raíz del incumplimiento del primero de los siete sacramentos, el sacerdote se negó a oficiar la unión ante Dios, incluso ante los ruegos de los familiares y amigos invitados a la ceremonia que le pidieron que en ese mismo momento le administrara en agua bendita y le bendijera como voto cumplido y luego casara a la muchacha con su novio. 
 
    El anciano clérigo se negó rotundamente, lo que provocó en la muchacha una profunda crisis depresiva que a punto estuvo de enloquecerla. Al mirarla así, el joven novio se hizo a la idea que no se casaría con su amada, perdiendo toda esperanza de que fuera su mujer y se alejó del pueblo para olvidarse de ella. 
 
    Por su parte la doncella, inmersa en su tristeza optó por jamás desprenderse de vestido de novia, yendo y viniendo a todas partes con la hermosa prenda puesta.  
 
    Pasado el tiempo, y mientras hacia sus quehaceres en las aguas del río, a sus oídos llegaron noticias de que su amado se casaría con otra mujer, lo que significó la peor noticia que la chica podía recibir en su vida. 
 
    Devastada por el sufrimiento, no pudo más y su depresión se fue convirtiendo en angustia y poco a poco demencia hasta volverse completamente trastornada. La joven atenta y servicial que un día fue, luego se transformó en una patochada y peligrosa mujer.  
 
    Un día, como posesa por algún demonio salió corriendo y gruñendo terribles alaridos de dolor y pena. Se dirigió hasta la cima de un barranco, desde donde se arrojó, estrellando su cuerpo contra las piedras y muriendo en el acto.  
 
    Desde aquel día, se cree que el espíritu de la fémina deambula errante en busca de su enamorado, por los bosques, en especial los que tienen ríos en sus laderas, ya que a la aparición se le ve con el vestido de novia sucio y harapiento, espantando a hombres solitarios. Para atraer a los hombres, el espectro se presenta como una hermosa doncella vestida de novia que coquetea con los hombres, en especial los borrachos, quienes corren hacia sus brazos y cuando están frente a ella se transfigura en un horripilante espanto que los enloquece para siempre. 
 
    Cuando el hombre había acabado la historia, su pequeño vástago ya dormitaba e inmediatamente se quedó completamente inerme entre sus brazos. Le arropó y con un beso en su arrebolada mejilla le dejó para que continuara durmiendo plácidamente. Él debía seguir trabajando.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 14:08 
 
    Aeropuerto Internacional Toncontín, Tegucigalpa 
 
      
 
   L a belleza del verdoso paisaje montañoso era observada por el ansioso pasajero desde su asiento contiguo a la ventanilla y escuchándose a través de los altavoces la voz, primero en español y luego en inglés, que solicitaba a los viajantes que no se desabrocharan sus cinturones de seguridad porque ya se aproximaba el aterrizaje sobre la pista de la principal terminal aérea de la capital hondureña. 
 
    ‹‹De nuevo en casa, y con mucho trabajo por hacer›› pensó el agente Otoniel Pérez, luego de su interrumpido periplo por Europa. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tras su trámite migratorio de reingreso a su país, el hombre se dirigió al final del andén por donde le correspondía desabordar. Acostumbrado a que su exmujer Abigail le recibiese junto a las pequeñas mellizas en la puerta de salida, esa vez era totalmente distinto. Pérez volteó hacia su derecha para toparse con la mirada de su compañera, la agente Alicia Fuentes, una mujer especializada en criminalística forense con casi una década al servicio de la institucionalidad policial, y en específico la de investigación criminal en el país, que le aguardaba de manera muy discreta a unos metros del andén de salida. 
 
    La agente Fuentes aguardaba con una carpeta bajo el brazo izquierdo, era el expediente que había iniciado a recopilar y que debía mostrarle a su jefe, para ponerle al tanto sobre todo lo inherente al caso por el que había vuelto de manera casi imprevista.  
 
    El nuevo caso les era a ambos muy similar a los que habían tenido bajo su cargo en diversas oportunidades como investigadores, aunque con lo que se topaban aquellos días sobrepasaba los límites de lo hasta entonces visto en sus carreras policiales. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tras abandonar el aeropuerto y de registrarse en el hotel que por los próximos días sería la casa del detective Pérez, ambos se agentes se dirigieron hacia las instalaciones de la morgue judicial capitalina a iniciar su trabajo, sin siquiera darse el tiempo para comer algo. Al agente le bastaba lo que había comido horas antes en el aeropuerto houstoniano. Deseaba iniciar cuanto antes su trabajo y esa misma vigorosidad contagiaba a su subalterna que le comentaba sobre el caso mientras conducía por la autopista. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La fría mesa para autopsias mostraba los cuerpos desmembrados de tres personas, levantados en una misma escena del crimen, en las afueras de la ciudad de y colindante con Comayagua, específicamente en un solitario bosque del municipio de Zambrano, dentro de una fosa improvisada alejada de la carretera que conecta a departamentos de Francisco Morazán y Comayagua. Los tres cuerpos, sin cabeza, manos y pies permanecían cubiertos con sabanas sobre el enorme mesón acerado, al fondo de la sala, inspeccionando algunos rastros, Alicia observaba por el microscopio un pequeño trozo de herrumbre encontrado en el cuello de una de las víctimas. Informó a su superior: 
 
    —Se trata de un corte limpio hasta cierto punto, pero forzado hasta el desprendimiento total de los miembros —inició la especialista forense—. A juzgar por el indicio de enmohecimiento causado por el óxido de la hoja, la del primer corte posiblemente sea una espada o sable de gran peso, si notas aquí observarás la limpieza de la tajadura —señaló la mujer, evitando tocar con su mano enguantada el cadáver.  
 
    —Entiendo, despiece a golpe límpido, estilo samurái. 
 
    El agente rememoraba la espada robada del museo graciano, sin embargo, prefería no hacer conjeturas tan tempranamente. 
 
    —Algo por el estilo, ahora, si ves esta parte de aquí —volvía a señalarle con el índice, ahora otra parte del cuerpo—. Es la que nosotros los forenses llamamos cercenamiento forzado y, por lo rústico de la incisión, resulta interesante saber que se tomaron el tiempo necesario para terminar la separación, lo que me hace suponer que fueron al menos dos los que lo hicieron. 
 
    —Significa que usaron varias armas, lo cual quiere decir que no lo han hecho in situ. —se aventuró el detective. 
 
    —Posiblemente intentaban hacerlos todos en un amplio lapso, pero en el mismo lugar. Tiene todos los rasgos de un crimen ritual. La fotografía que te envié corresponde a la más joven de las víctimas, una mujer de unos cuarenta y dos años aún no identificada, pero ya estoy por recibir los cráneos que se muestran en la foto, aunque ya me enviaron el informe preliminar y sí corresponden a estos cuerpos, igual los pies, prefiero tener mejor todos los miembros para ser más concluyente. 
 
    —Cuarenta y dos años —repitió compungido el comandante—. ¿Crees que pueda tratarse de algún tipo de rito sortilegio?, digo, por el extraño mensaje en latín. 
 
    —Si quieres mi opinión, sí lo creo, los cuerpos presentan signos de haber sido mutilados con suma meticulosidad, posiblemente por un profesional como para dejar un mensaje perverso a la sociedad o a un grupo en particular, tomando en cuenta la simbología religiosa y esas cosas, además las dagas enterradas y los ojos extirpados más las bolsas con extremidades seccionadas, seguramente significan algún tipo de ceremonia retorcida, magia negra, si me apuras. 
 
    —¿Tenemos alguna denuncia de sus raptos o desapariciones? 
 
    —Me he puesto en comunicación con la policía local comayagüense, y no hay denuncias aún, igual que aquí en Tegucigalpa. 
 
    —¿Qué hay de los otros? 
 
    —Por ahora datos de las pesquisas únicamente. El cuerpo de este hombre —la forense señalaba uno de los troncos—, muestra signos de tortura, posiblemente sea el que más resistencia mostró de los tres al momento de su ejecución, si vemos en sus uñas muestra restos de piel, pero ya hemos comprobado que pertenecen a otra de las víctimas, seguramente en sus últimos momentos estaban juntos y su instinto de protección los llevó a abrazarse e incluso a arañarse, y, por cierto, la mujer también presentaba restos de sus propias heces, seguramente por la impresión de sus últimos momentos, suele ocurrir con las personas en cautiverio al momento previo a su muerte. 
 
    —¿Tenemos el enlace para que nos hagan llegar pronto el resto de los cuerpos? 
 
    —Mi colega comayagüense ya me confirmó que el carro forense salió hace varios minutos para acá. 
 
    Otoniel analizaba el legajo de documentos dentro de la carpeta que la doctora Fuentes había puesto a su disposición, tanto en el aeropuerto como al entrar al recinto, cuando sintió una vibración en su bolsillo, era su compadre Renzo que le escribía y le preguntaba por novedades. Pérez se alejó y salió de la fría sala mortuoria y una vez en el pasillo marcó a su amigo, devolviendo la comunicación. 
 
    Un instante después entablaron la comunicación telefónica. El detective fue el primero en contextualizar. 
 
    —Recién he llegado y estoy en la morgue frente a los tres cuerpos, todos sin su respectiva cabeza, manos y pies, todos han sido cercenados inmisericordemente, es una canallada del diablo, amigo —inició el detective. 
 
    —Carajo, es como si se tratara de un maldito puzle infernal, —respondió, asombrado su amigo al otro lado del hilo telefónico. 
 
    —Tienes que verlo, es horrible, al menos con el ritual maya teníamos certeza de que respetaban a la víctima al menos en su integridad corporal, pero con este es muy diferente y por demás, atroz. Ya traen hacia acá los cráneos, ya te envío lo que tengo de los mensajes encontrados, ¿pudiste encontrar algo de la fotografía que te envié? 
 
    —He estado dándole vueltas al asunto, pero ahora me gustaría tener el resto de las fotos, mensajes y símbolos que a lo mejor me dan más pistas. 
 
    —Listo, ahora mismo te lo envío, aunque te adelanto que en el caso de los cuerpos no tienen ningún indicio extraño llamativo, fueron encontrados enterrados y hormigueados hoy por la mañana y en el caso de los cráneos, son muy parecidos al de la fotografía que te compartí, misma cantidad de monedas en sus bocas y un globo ocular extirpado en cada uno. 
 
    El comandante extendió las imágenes que extrajo de la carpeta y las puso sobre el suelo, asegurándose de que ninguno de los pocos oficiales en el pasillo lo viese, y tomó las fotografías para su amigo. Luego las adjuntó en un mensaje de WhatsApp y se las envió enseguida, tres reproducciones en total y todas con las cabezas y miembros superiores cercenados y el horrible ritual, pertenecientes a los tres cuerpos aún sin identificar. 
 
    Renzo confirmó que las recibió y en seguida iniciaría sus averiguaciones preliminares con lo poco de que disponía. 
 
    —Te veo en un par de horas. —se despidió. 
 
    —Genial, aquí te espero. 
 
   

 

 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
   S abina, quien se había memorizado el mensaje numérico que ella misma había escrito, aunado al símbolo del pequeño trozo de papel, y que repetía frente al monitor de su computador portátil, ahora yacía cómodamente instalada en su apartamento a las afueras de la capital, buscaba alguna luz que le guiase en su perturbación. La amnesia inducida lacunar que se le diagnosticó durante la evaluación médica a que se sometió después de su repentina aparición en el bosque zambranero, y la resaca del coctel de medicamentos a que fue sometida le provocaban repentinos y muy molestos dolores de cabeza. La mujer no lograba concentrarse en busca de respuestas a la situación a que se expuso. ‹‹al menos no fui violada›› se auto consolaba. Al abrir el navegador, súbitamente atrajo su atención una noticia que mencionaba un lugar relativamente cercano al de donde ella había aparecido la noche anterior. El titular, en mayúsculas y con una sangrienta fotografía al pie de la nota, le aterrorizó. 
 
    ‹‹TRES CUERPOS DEGOLLADOS FUERON ENCONTRADOS CERCA DEL BOSQUE››, leyó. 
 
    Sin miramientos de ninguna naturaleza ingresó al enlace que le desplegó la aberrante reseña. Haciendo todo el acopio que pudo de valor, hizo lo posible por mantenerse dentro de la noticia y mentalmente hacía, mientras iba leyendo, el trazo de la relación de distancia del lugar que señalaba la entradilla de aquel artículo sobre el espeluznante hallazgo y el sitio donde ella despertó y buscó auxilio. Marcó algunos datos en su libreta para luego introducirlos en su aplicación de Google Maps de su móvil en la que comprobó que la diferencia entre ambos puntos de coordenadas era de apenas siete kilómetros y medio. Se estremeció al pensar acerca de la corta distancia que estuvo cercana a la escena del crimen que el periódico desglosaba con lujo de detalles referenciales y gráficos. Hizo una pausa en su búsqueda y tomó más apuntes para luego levantarse y dirigirse hasta el refrigerador, de donde extrajo un banano que enseguida troceó y roció con miel, mantequilla y granola en cantidades muy similares. Regresando a la cama para continuar su averiguación. Durante el corto trayecto del refrigerador, reparó en que había iniciado su día viendo aquella sangrienta noticia y con el estómago vacío. Arrugó la cara al pensarlo y se arrellanó entre su almohadón y edredones. Mientras retomaba el asunto de la distancia entre las coordenadas, de pronto se detuvo a pensar que posiblemente, también pudo ser el trayecto que debió caminar o correr para escapar de su captor o captores, a ese punto ya no estaba segura de ello. Todo desde luego, pensó, si aquel horripilante hallazgo de cuerpos mutilados tenía que ver con ella. Luego de terminarse su improvisado desayuno, navegó de nuevo al mismo sitio de la noticia y tomó nota del jefe policial que el periodista en su crónica atribuía llevaría el caso y le buscó en la red. No tardó en dar con el perfil del conspicuo detective sampedrano. 
 
    Comandante Otoniel Pérez, agente de investigación criminal especializado en criminalística ha liderado diversos casos al frente de la unidad de homicidios del norte del país. Destacan entre sus logros la detención de los cabecillas de una banda de criminales en 2017 que cometieron una serie de asesinatos en una especie de ritual antiguo maya.  
 
    Algo recordaba Sabina de los hechos, pues fueron tendencia durante varias semanas en todo el país. Agradecida con la gentil operadora que le atendió, así como por la información provista en el portal de la policía, de donde obtuvo el contacto directo con el investigador Pérez, la mujer cortó la llamada con la telefonista y guardó en la agenda de su móvil el número de celular que le había provisto, mismo que al momento de la comunicación había garabateado en su libreta. Marcó el número y escuchó el tonillo de heavy metal, formándose un prototipo del policía en su mente, hasta que finalmente escuchó del otro lado al hombre responderle de manera escueta, pero cordial. Las características del prototipo mental se acrecentaron, llevándolo a uno de un hombre robusto, varonil y práctico. Aparte de rockero conduciendo su motociclista sobre el asfalto y ataviado en su chamarra y pantalones de cuero. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La monda conversación entre la doctora y el comandante se estableció desde el principio con un vínculo que facilitó mucho las cosas, en pro de que el investigador obtuviese algún tipo de pista en el caso. Por alguna razón extraña el comandante Otoniel Pérez era de la teoría de que al enfrentarse a un caso en que hubiera el apoyo de profesionales de cualquier campo o disciplina él se sentía mucho más a gusto y confiado que cuando no contaba con ese elemento, tal vez fortuito. Siempre consideraba que de todas las personas se aprende algo significativo para forjar la propia vida y personalidad, pero cuando se trataba de expertos profesionistas en temas que no le atañían, buscaba obtener el máximo provecho no solo para el caso de turno, sino para quedarse con el aprendizaje de por vida. Y el conocimiento de la psicóloga Guzmán, presentía que sería de mucha enseñanza para él. 
 
    Por su parte, para la doctora lo primordial era recuperar, si es que podía, el conocimiento de lo que había vivido aquellas horas que fueron borradas de su mente como si se tratara del dibujante que quita de un plumazo un trazo hecho previamente y para siempre. La sensación de la mujer era como si de su vida hubiesen cortado de tajo un trozo de una cinta de videocasetera. Eso la acongojaba a más no poder. Ojeó por enésima vez el surcado papel leyéndolo en voz susurrante una vez más.  
 
    ‹‹Conventus JDS 3››.  
 
    Pronto esperaba obtener las respuestas que buscaba, aunque no dejaba de preocuparle el hecho de que se había metido, sin buscarlo, en el medio de una investigación por asesinatos, aunque la seguridad que le transmitió el detective en su corta comunicación, más la idea perfilada que se había formado de este, le daban cierta sensación de tranquilidad. Además, no había vuelta atrás para ella. De momento dedicaría unas cuentas horas a plasmar, cuanto podía recordar, en uno de sus ya casi descontinuados perfiles criminológicos que alguna vez diseñó durante sus prácticas profesionales en centros de rehabilitación y algunas prisiones del país, y que en aquellos pocos minutos de plática con el comandante se había ofrecido entregarle. 
 
   

 

   Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 16:45 
 
    Centro de Tegucigalpa, Francisco Morazán 
 
      
 
   T ras una sucinta presentación, entre el agente Pérez, la psicóloga Guzmán y el profesor Mejía, en el aparcamiento del hotel donde se hospedaba este último, de lo más simplista y con la premura que la situación ameritaba, el detective trasladó a sus acompañantes hasta una cafetería cercana, sabiendo que su amigo prefería reunirse en lugares públicos con aires tranquilos y neutrales como cafés, bares o restaurantes, aquella tarde le complació con uno a su conveniencia. A la mujer también le satisfizo mucho el sitio elegido.  
 
    El detective se sentía confortado de contar, como siempre en los últimos años, con el apoyo de su amigo historiador, y ahora también, de una experta psicóloga, aunque lamentablemente, también una posible víctima.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Una hora, y varias órdenes de cafés, después, las dudas seguían rondando el ambiente del grupo, aún y cuando contaban con diversas pesquisas, estas no eran suficientes para plantear una teoría sustentable.  
 
    El detective Pérez se mantenía meditabundo, mientras auscultaba por enésima vez las fotografías extendidas en las dos mesas que habían unido para tener mucho más espacio en el que trabajar.  
 
    El dependiente del café había accedido muy amable, minutos antes dada la poca afluencia de clientes de esa tarde.  
 
    El agente inició con sus presunciones sobre lo que durante el trayecto le había expuesto la galena.  
 
    —De manera que los cuerpos desmembrados son despistes o el asesino está actuando con alguna desesperación, ¿es ese su planteamiento preliminar, doctora Guzmán? —indagó el inspector Pérez a la recién conocida psicóloga luego de su breve comunicación telefónica unas horas antes. 
 
    —Llámenme Sabina, y por favor tutéenme, y sí, así es, pretende impactar y voltear la atención, de hecho, a estas horas seguramente ha huido. —acotó la doctora.  
 
    En su formación como interna, Sabina había tenido la oportunidad de tomar algunos cursos en psiquiatría, un campo que también le apasionaba, pero se había decidido por la especialidad en psicología social, área en la que igual se sentía muy a gusto y autorrealizada. 
 
    —Es una badomía demencial, esto que ha hecho es increíblemente enfermo, hijo de puta —soltó el historiador Mejía. Disculpándose por su desatinada descortesía y la sarta de improperios, en especial ante la fémina. Por suerte para él los pocos comensales estaban tan absortos en sus asuntos como para oír y reprochar la rabieta del barbado profesor. Apenas un hombre trajeado y con lentes claros que leía placenteramente en una butaca del fondo le observó por encima de los aros de sus gafas, para luego continuar con su lectura. 
 
    La doctora ofreció: 
 
    —He preparado un borrador de perfil criminológico del asesino o asesinos detrás de los hechos, según lo que he ido recordando en las últimas horas —ofreció la médica. 
 
    El inspector tomó la tableta que la mujer le alcanzó, y en la que se veía el documento redactado, luego agradeció la fineza del instrumento y detalle de la científica. Reconocía en la mujer el denuedo de querer colaborar con la investigación y en especial tratándose de una víctima que había corrido con mucha suerte. 
 
    Sabina se adelantó a explicarles, mientras el agente sostenía el aparato que le iluminaba las mejillas y frente. 
 
    —Lo que está haciendo el responsable “Descuartizador Morazánico”, como ustedes lo llaman extraoficialmente —señaló la mujer mirando al agente—, obedece al inminente temor de ser descubierto, aunque considerando la estadística de los sociópatas, tengamos en cuenta que en ellos se arraiga mucho el desapego por cualquier sentimiento de lástima o pena hacia sus víctimas, y en el caso de un inquisidor moderno, como se les cataloga en psiquiatría policial a algunos verdugos similares a este, está sufriendo lo que clínicamente se conoce como la insatisfacción que ha quedado en él, al hallarse descubierto o que sus crímenes no han salido del todo perfecto según los planificó.  
 
    —Interesante, ¿eso significa que puede ser un principiante o un imitador? —indagó Mejía. 
 
    —Se encuentra en una encrucijada y busca notoriedad, eso responde a la violencia y saña con la que ha actuado en contra de las tres víctimas y luego dejar abandonados sus restos en distintos lugares, curiosamente la emblemática estatua de Morazán y la iglesia donde fue bautizado, eso denota grandes rasgos de idiosincrasia religiosa e histórica, por eso es que pueden notar que en el apartado del Coeficiente Intelectual me he aventurado con uno por encima de 135, lo que para mí significa un alto grado de conocimiento, seguramente basado en su formación educativa —continuó la científica. 
 
    —O a lo mejor, no ha concluido lo que inició —se osó Pérez. 
 
    —Puede que tengas razón, y en ese caso, su egocentrismo aumenta con cada segundo después de su primer crimen. 
 
    —Si no me dejas mentir, Sabina, los asesinos seriales operan en intervalos muy similares entre cada hecho, en el caso de los cráneos y los pies cercenados ¿podríamos considerarlo como dos eventos? 
 
    —Me temo que no, más bien podríamos juzgarlo como la pista que va dejando como señuelo en su perversión, una característica bastante frecuente en el actuar de un espécimen de estos es la de desafío y altivez, ‹‹complejo de superioridad›› le llamamos. 
 
    El historiador, que había contemplado el documento electrónico mucho más a fondo que su amigo, se inmiscuyó en la plática: 
 
    —El famoso sentido de ansias de dominio compulsivo sobre la figura de la autoridad, específicamente a la policía —vio con ojos de provocación a su amigo. 
 
    La mujer respondió en seguida: 
 
    —Ese mismo, y en el caso de él, deja evidenciado que lo acrecienta con cada, digamos, cebo o señuelo en el camino, de manera que resulta sumamente cambiante su modus operandi, por lo que podemos concluir, si vale el término, en que su treta o juego mental, del cual se regodean teniendo el control en la mayoría de los asesinos seriales, no ha iniciado en terminar, ni por asomo. 
 
    Todos se compungieron, viendo simultáneamente la luminiscente pantalla que alumbraba el rostro del profesor, como si se hubiesen puesto de acuerdo, tras las últimas palabras de la psicóloga. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    PERFIL CRIMINOLÓGICO DE ‘EL DESCUARTIZADOR MORAZÁNICO’ 
 
      
 
    NOMBRE: Desconocido 
 
    ALIAS: El descuartizador morazánico  
 
    SITUACIÓN: No identificada 
 
    FECHA: 30 de septiembre de 2019 
 
    EDAD: entre 43 y 48 años  
 
    ALTURA: entre 1.80 – 1.85 metros 
 
    PESO: entre 165 – 170 libras 
 
    ELABORADO POR: Dra. Sabina A. Guzmán 
 
      
 
    DESCRIPCIÓN DEL INDIVIDUO:  
 
    Rasgos físicos: 
 
    Contextura delgada, atlético, cabello claro, barbado, ojos negros (mirada profunda) semblante serio, vestimenta casual (chaqueta oscura con gorro tipo capucha y bluyín), portaba una libreta con distintivos esotéricos. 
 
      
 
    RASGOS PERCEPTIBLES: 
 
    Educado, amable, muy inteligente (CI por encima de 135 aproximadamente). 
 
      
 
    DESCRIPCIÓN DE LA SITUACIÓN:  
 
    Basado en la evidencia forense de las tres víctimas, datos concluyentes de las autopsias practicadas a los cuerpos y lo recordado por mi persona, siendo una potencial víctima: El individuo es cuidadoso e extremis en su modus operandi, muy metódico, al parecer disfruta haciéndolo y no sufre ningún remordimiento ni pena por el sufrimiento de los demás (amplios rasgos de sociopatía). Utiliza instrumentos de ejecución de índole histórico-religiosa siguiendo un patrón de posible ideal o pensamiento doctrinario, además cuenta con conocimiento en literatura y/o simbología de esoterismo o prácticas ocultas.  
 
      
 
    Respecto a las víctimas, fueron sometidas a vejámenes de tipo tortuoso, aparentemente siguiendo un patrón de índole ideológica y religiosa apegándose en cánones, posiblemente religiosos o ideológicos, dictados y mantenidos en la actualidad de forma esporádica y clandestina.  
 
      
 
    Con las ejecuciones busca proyectar una imagen egocéntrica y de reconocimiento, utilizando para ello un instrumental anticuado que evoca épocas pasadas, por lo que el individuo conoce mucho de historia y ha invertido en la adquisición del armamento y demás elementos dejados en las escenas de los crímenes, uso de simbología con claro propósito de superioridad y desafío a la autoridad y la misma sociedad. Empleo de idioma latín, por lo que se asume que podría ser plurilingüe y con preparación académica superior. 
 
      
 
    De acuerdo con las evidencias recabadas del rigor mortis de las víctimas, presentaron signos de agresión. Siendo todas ellas personas adultas, la mayor de ellas presenta hematomas en brazos y abdomen, lo que muestra grandes probabilidades de lucha con su verdugo antes de su ejecución. 
 
      
 
    Las otras dos víctimas, con similar método empleado para sus muertes, presentaron en su sangre restos de medicación sedante, por lo que su a muerte posiblemente estaban en estado de inconsciencia provocada por fármacos. 
 
      
 
    El estilo dominante del asesino plantea la posibilidad que a sus víctimas las trató como trofeos debido a la compleja metodología y el empleo de artilugios no convencionales (posiblemente espadas o las mismas dagas encontradas en sus cráneos), lo que desencadena en un trato de dominio mientras estas estuvieron con vida. 
 
      
 
    Por otra parte, todas las víctimas fueron mantenidas con vida por un determinado período, es un indicio que el criminal trató de imponer miedo para saber que poseía un control sobre éstas o bien para obtener algún beneficio o información. El asesino muestra un ideal de supremacía sobre los demás. 
 
      
 
    Por no contar con un historial, el asesino posee mucho conocimiento por lo que se presume que el nivel de planificación le tomó mucho tiempo, posiblemente meses, siendo muy detallista para llevar a cabo según lo concibió. 
 
      
 
    RASGOS NOTABLES SEGÚN EL MODUS OPERANDI: 
 
    
    	 Sentimiento de venganza, debido a la saña con que se ejecutaron las muertes, posiblemente el rechazo hacia las víctimas por algún motivo por alguna diferencia en su actuar o pensar (el aspecto político es el que más se observa, sobre todo en la inscripción de la escena). 
 
    	 Problemas de identidad, basado en los mensajes dejados en la escena del crimen. 
 
    	 Conducta antisocial y de rechazo, causado, presumiblemente por abuso físico, psicológico o sexual en algún momento de su vida (usualmente en la infancia o en algún lugar de reclusión). 
 
    	 Un alto componente voyerista y de fetiches y sadomasoquismo.  
 
    	 Crueldad en su accionar. 
 
    	 Es muy probable que su niñez estuvo marcada por problemas de disociación familiar o maltratos. 
 
    	 Importante indicio de ritualidad simbólica de tipo religioso e histórico. 
 
   
 
      
 
      
 
    PERSONALIDAD (RASGOS): 
 
    
    	 Liderazgo y complejo de superioridad y con ato grado de influencia sobre quienes le rodean. 
 
    	 Egocéntrico y altivo 
 
    	 Inteligencia alta-moderada 
 
    	 Planificador y muy meticuloso 
 
    	 Conocimientos en disección y despiece de tipo forense. 
 
    	 Necesidad de supremacía (ególatra) 
 
    	 Disonancia cognitiva e interpretación atemporal de sus actos, entendidos como ajusticiamiento de tipo ideológico o religioso, por lo que las muertes pueden tratarse de un medio, no un fin en su propósito. 

   

  

 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
   L uego de unos minutos de abstracción, el profesor Mejía seguía contemplando la hoja resumen que la psicóloga había perfilado con bastante pericia y exactitud, todo muy profesional, atento a cualquier detalle. Habían pasado algunos perfiles psicológicos de conspicuos personajes de la historia por sus manos y recordó cuando leyó por primera vez la hoja de vida psicológica de Albert Einstein, Mozart y Salvador Dalí para un ensayo académico que describía algunos rasgos de íconos de la historia contemporánea, entre los que resaltaban ciertas peculiaridades como el análisis, la dedicación, autocrítica de sus trabajos o como en el caso de Leonardo da Vinci, Galileo Galilei o Ludwig van Beethoven. Así mismo, en sus perfiles destacó la imagen abstrusa y la soledad imperante en sus vidas, tal era el caso de Sigmund Freud, Thomas Stearns Eliot o Mohandas Gandhi. Renzo comprendió, y así lo planteó en su trabajo, que gran parte de los genios desarrollan rasgos neuróticos y que su dedicación los tornó egoístas y maniáticos, sin embargo, hacen o hicieron lo que han hecho por la gran pasión en su interior y ese don innato que los convirtió en grandes celebridades en sus campos o disciplinas. No obstante, para el experimentado profesor era la primera vez que contemplaba la perfilación criminal de un asesino en serie y, aún y cuando, se trataba de un borrador apenas, no pudo evitar angustiarse al imaginar los horrores que podía desatar aquella degenerada mente. Tras sus cavilaciones, planteó de improviso: 
 
    —Chicos, hay algo que no me queda del todo claro, —dijo a espaldas de ambos. El detective levantó la mirada hacia él, esperando que alumbrara un poco el oscuro camino por el que los estaba llevando el caso. 
 
    —Adelante, Reni, te escuchamos. 
 
    Después de un instante que a la mujer le pareció eterno, el doctor en historia se dirigió hacia la ventana que daba a la plaza frente a la que se ubicaba el café. Entrecerró los ojos y dio un suspiro como preparando el camino de lo que estaba por proponer. 
 
    —Ok. A lo mejor sonaré un tanto religioso, pero ¿han escuchado acerca de la teoría de las maldiciones generacionales? —aguardó otro breve momento para proseguir—. Según la simbología encontrada en los cuerpos, la situación adquiere un matiz bastante apegado a esa ideología de religiosidad pretérita, esencialmente lo descrito en el primero de los mandamientos, en el Deuteronomio 5 del 7 al 9. 
 
    —¿Tratas de decir que el nocivo sigue un mandamiento cristiano como guía?, es una locura.  
 
    —No lo tomes tan a la ligera, Oto, de hecho, ha demostrado que conoce mucho del actuar de un, digamos, ‹‹devoto digno››, y el perfil de Sabina lo avala.  
 
    La mujer no respondió, estaba intrigada con el planteamiento del hombre. 
 
    —Continúa —concedió su amigo detective. 
 
    —Ahora verán.  
 
    El historiador se puso de frente a su pequeño pizarrón acrílico y tomó el marcador que había puesto sobre la mesa y garabateó una serie de números, símbolos y palabras, uniéndolas con flechas de seguimiento en hilo que a sus dos compañeros se les antojó una clase de teología histórica, no obstante, aguardaron por la explicación del letrado. Después de un par de minutos, el bien logrado mapa mental del profesor conectaba una trinca de burbujas y en medio de las cuales se encontraban otros tantos números palabras y símbolos. Habiendo concluido su preámbulo gráfico, prosiguió: 
 
    —Bien, lo que tienen aquí, apreciables, es una explicación de la teoría mencionada a grandes rasgos —Tosió y continuó su reseña sobre algunos pasajes de los libros Éxodo y Deuteronomio del antiguo testamento hebreo-cristiano. 
 
    —Vamos, de acuerdo —le siguió su amigo. 
 
    —¡Iniquitatem! —soltó el profesor con el rostro erguido y los ojos fijamente en sus dos compañeros.  
 
    La escena hacía parecer de sus años como académico universitario, en cuyas sesiones siempre le gustaba enunciar una palabra o frase, lo cual significaba, para los alumnos que ya le conocían, completarla o explicar el término en cuestión. Obviamente Otoniel y Sabina distaban mucho de sus cándidos alumnos del primer año en la universidad, en la que les impartía la cátedra de historia universal, por lo que prefirió continuar él mismo con el hilo que ataba a aquella frase en latín con la teoría que estaba iniciando a engranar. 
 
     —De su traducción del latín; Iniquidad, es un término que, si nos remitimos a etimologías antiguas como la hebrea talmúdica o romana, es decir el aspecto sistemático de sus leyes judía o romana de la antigüedad, significan malos hábitos o mala conducta en el actuar, pensar o decir de un converso o seguidor en fe o incluso vida secular. En el caso de los cadáveres y las mordazas en sus bocas, esto hace mucho sentido a este respecto, sobre todo el símbolo de la cadena rota, los miembros diseminados en iglesias y ante todo la palabra flagitium, o sea Infamia. 
 
    El hombre tomó un poco de aire luego del esputo que disimuladamente tragó cubriéndose con su pañuelo y siguió: 
 
    —En tradiciones como la hebraica, así como en muchas otras de igual o mayor arcaísmo, los problemas de tipo religioso y de mala conducta de sus sociedades se resuelven por dos vías: el didáctico y el genético, en el primero de los casos la persona puede adquirirlo por su entorno o mal consejo de quienes le rodean y educan, pero cuando es heredado de nacimiento la cosa cambia, y para ello basta con observar el comportamiento de la persona desde su crecimiento y desarrollo, específicamente cuando pasa de la adolescencia a la adultez temprana, para darse cuenta de que deberá ser penado, ya que… 
 
    —En el campo de la psicología —intervino la doctora—. De acuerdo con el Relativismo Cultural, el castigo proviene de la negación de cualquier estimación de la moral y la ética del ser humano, en contraposición a la validación de la amplitud de cada cultura y su entorno, es decir que lo que para el musulmán oriental que se casa con una niña de ocho años es aceptable y hasta sagrado, para el cristiano occidental es totalmente aberrante y pecaminoso. Ruth Benedict en su obra ‹‹Cultura de vergüenza y de culpa›› de 1946 estableció que el ser humano obedece a su conducta de acuerdo con situaciones antropológicas internas y externas, diferenciando los dos hemisferios de la esfera terráquea; el oriental es más encauzado a la vergüenza originada por instancias internas, generalmente impuestas en sus doctrinas de fe y política y en occidente por las externas de culpa atribuidas por el sentido de cumplimiento de la ley y obediencia a la autoridad. 
 
    —Muy brillante aporte, Sabina… 
 
    El profesor se interrumpió y volvió a toser y esta vez yendo hasta el lavabo del baño del local a escupir la desagradable flema que emanaba de su garganta. Se vio al espejo un instante y supo que estaba presto a continuar su improvisada disertación y volvió. Sus amigos conversaban entre sí.  
 
    Renzo aclaró su garganta y continuó: 
 
    —Cuando un joven comenzaba a mostrar rasgos de rebeldía y desobediencia era debido a pecados heredados de generaciones anteriores y usualmente se remitían al árbol genealógico del muchacho y siempre era detectada, real o infundada, una ‹‹infección›› corrompida en el espíritu de un antepasado, el cual le había legado hasta convertirlo en un ser carente de voluntad para cambiar, ya que el espíritu de su ancestro estaba tan arraigado en él que lo único resultante, casi siempre era la condena, en el caso de la mujer, casi siempre, flagelos y afrentas tan atroces que desembocaban en su muerte por lapidación pública, en otras culturas la pira o el azotamiento de verdugos, entre muchas otras valederas y hasta sacralizadoras, por muy retorcidas que puedan parecernos.   
 
    —Espera ahí, —le interrumpió la mujer, evidentemente aludida—. ¿Quieres decir que la mujer está expuesta a un invento de un charlatán que le catalogara de heredera de una supuesta maldición antepasada? 
 
    —Esta, si hablamos del castigo físico, es así, en la época moderna la norma ha cambiado sustanciosamente, hoy en día se recurre únicamente al aspecto religioso para, de alguna forma, condenar al supuesto ser maldito, incluida la propia mujer. La iniquidad o herencia de maldiciones ancestrales fue un término en singladura durante la edad media, y es precisamente allá adonde me estoy desplazando. 
 
    El profesor trazó una línea roja sobre la negra que ya tenía figurada en el pizarrón, luego continuó: 
 
    —Según la simbología encontrada, —remarcó—. El extremo inferior o pie de esta cruz, es decir el mango del martillo o mazo, rompiendo los grilletes en forma de llaves, y basados en la premisa de la ‹‹Iniquitatem››, es muy factible que nuestro chico esté revalidando una suerte de Halajá, Sharía o hasta Ley mosaica moderna, de la cual él se autodenomina el impartidor de la ley que a su juicio se le ha otorgado por, posiblemente alguna deidad o figura idealista, y aquí es donde nos desplazamos a esta nubecita —volvió a subrayar con el anotador.  
 
    El profesor dio un golpe tan fuerte en la pizarra que el plumón resbaló por entre sus dedos hasta el suelo, recogiéndolo casi en el mismo momento que éste tocó el piso. Se sonrojó ante el incidente y el reproche de su amigo policía que le recordó el precio de la lámina como amenaza de que el hotel, de donde lo había tomado con la venia del administrador, se la cobraría en caso de que la dañara. La punta roja del delineador de Renzo se posó sobre un pequeño bosquejo, bien logrado, de daga en forma de cruz que dio la impresión de que el punto simbolizaba la sangre de un cristo crucificado. Después deslizó el lápiz en diagonal hacia abajo y por último a la izquierda, uniendo las tres esferas en un triángulo no tan perfecto, pero aceptable. Un nuevo tosido, ahora mucho más moderado y suave, y prosiguió: 
 
    —Señores, a mi criterio, y basado en tu material, doctora Sabina —observó a la mujer y le apuntó con el marcador que permanecía sin tapón—. El asesino asume arbitrariamente la reencarnación de ajusticiador contra quienes apoyan una causa que para él puede representar algún tipo de comportamiento contrario a su creencia, a lo mejor de tipo dogmático, social o hasta político. Puntualmente yo me inclino por el religioso-histórico, en otras palabras; el desprecio a sus antípodas de pensamiento, y ahí entra el otro elemento.  
 
    Dirigió ahora el marcador hacia otra esfera donde escribió las dos frases que tenían las mordazas encontradas en los cuerpos.  
 
    —Les presento el libro Malleus Maleficarum, el emblema de los sacrificios de la liturgia cristiana en contra de los herejes de la edad media, el libro que sintetiza el castigo de los pecados contra la naturaleza humana delegado por Dios a la Iglesia erigida por Pedro. Libro, dicho sea de paso, de los favoritos de los tristemente recordados Tribunales del Santo Oficio, el ¡EXURGE DOMINE ET JUDICA CAUSAM TUAM! —recitó solemnemente y con la vista levemente inclinada hacia el techo, como expectante. 
 
    —¿La Santa Inquisición?, vaya dislate —afrentó el inspector Pérez. 
 
    —En efecto mí querido amigo y compadre. ¡ÁLZATE, OH DIOS, ¡A DEFENDER TU CAUSA!, Salmo 73 al 74, para ser específicos. Tal parece que nos enfrentamos a un lunático religioso morazanista que se cree la resurrección de un sacerdote levita, un inquisidor moderno y un libertador abrazando el pensamiento morazánico a la vez. 
 
    —Vaya mierda de híbrido, todo un arroz con mango —bufó el agente, ahora con más vehemencia y sátira.  
 
    El profesor extendió su explicación compartiendo con sus dos compañeros acerca de la relación directa entre los tres símbolos: la espada tipo sable falcado, obviamente morazánica para él, y representación como de duro castigo a los contrarios a su tendencia ideológico, incluso rayando en lo herético, luego, atravesado por la mano de Dios según la creencia católica hacia quienes osan de blasfemar contra la fe está el martillo inquisidor y por último los eslabones rotos que los consideraba representaciones del arrepentimiento y las llaves de la consagración del converso, que como parte de su última voluntad, podía arrepentirse y tener alguna probabilidad de perdón y capear la hoguera en el postrimero memento y salvar su descendencia de la heredad de sus pecados. 
 
    Antes de continuar, el historiador remarcó unas cuatro veces cada círculo alrededor de cada insignia, y a medida que lo hacía iba advirtiendo, con lujo de detalles sus conjeturas. 
 
    —Los inquisidores no son un tema que atañe únicamente al oscurantismo del medievo, ni tampoco una rareza en nuestros días —añadió Mejía, sus oyentes atendían cada parte de su disertación con enorme interés—. De hecho en la época moderna está mucho más arraigado de los que todos podemos suponer y para ello basta con remitirnos a nombres como Iósif Stalin o Adolf Hitler, por mencionar entre los más, digámoslo, ‹‹destacados›› en asesinatos masivos contra opositores a sus ideologías, el ruso ordenó la ejecución de miles de miembros del partido bolchevique por oponerse a su proyecto político, mientras que el tristemente célebre personajito alemán causó el exterminio, como el mundo lo sabe, del pueblo judío con más de seis millones de víctimas durante y aún después de la Segunda Guerra Mundial, pero, y aún contra todo lo que la gente se imagina acerca de estos dos sanguinarios bastardos, la herencia de intolerancia y fanatismo ha sabido mantenerse hasta el presente siglo en fanáticos de ambos bandos. Mejía se detuvo un momento, esperando que le llegara otro ataque bronquial, pero no fue así, y continuó su relato. 
 
    —En alusión a crímenes cometidos en serie, el tema no se excluye de los catálogos de investigadores como tú, Oto. 
 
    Pérez asintió, como presintiendo que llegaba el momento de que sostuviera el hilo de la teorización. 
 
    —En el perfil psicológico criminal que has diseñado, Sabina, has contemplado el aspecto de connotación ceremonial y sadismo, así como el tipo de instrumentos que utiliza, ¿cierto? 
 
    La mujer consintió, con una leve inclinación de su rostro sin quitar la mirada de los ojos del profesor. 
 
    —Genial, entonces esto te interesará muchísimo, seguramente —insistió el historiador. 
 
    —Veamos de qué se trata —instigó la fémina, mientras se acomodaba en su butaca. 
 
    El profesor abrió su ordenador portátil y lo puso encima del escritorio. Con un leve ademán llamó a ambos. Otoniel se encontraba preparando café a unos metros, en la cocina, se disculpó y acudió al llamado de su camarada. Las tres fotografías de los cuerpos acéfalos figuraban en una sola imagen, Renzo las había agrandado lo suficiente para que sus participados notaran lo que tenía que mostrarles. No fue necesaria ninguna explicación, la imagen discurría por sí misma. La lámina mostraba los pomos de las tres dagas antiguas oscurecidas y corroídas, además de los restos humanos encontrados. El profesor les explicó con detalles: 
 
    —Según se dice, poco después de la Batalla de La Trinidad ganada por el ejército de Morazán, en diversas iglesias de la en ese entonces capital Comayagua y también en la actual, Tegucigalpa, se ocultó armas y algunos documentos secretos por parte de algunos de sus soldados como parte de ofrendas penitenciales por sus actividades en la milicia, todo con el afán de subsanarse de sus pecados. Hace un siglo aproximadamente se encontró en el interior de una efigie mariana, se desconoce de cuál templo, algunos puñales como estos —señalaba con su índice el vértice de la enorme daga que atravesaba uno de los cráneos de las fotografías—. Que con los años pasaron a formar parte de museos para sus custodias y exhibiciones como parte de su rico contenido cultural e histórico. 
 
    —Déjame adivinar —le interrumpió el inspector levantándose de su asiento—. ¿Son las mismas que fueron robadas hace una semana? 
 
    —Exacto, y ahora, quien quiera que esté detrás de los asesinatos, de alguna manera supone que está devolviendo lo robado, pero con su propio sello y venganza que a lo mejor cree como su manera de hacer patriotismo. 
 
    —Y eso coincide con el rasgo de disonancia cognitiva —intervino la mujer—. Al creer que, con su acto, llamémoslo heroico, las muertes que va dejando a su paso son tan solo un medio para su fin, esa es una característica muy propia de los asesinos seriales, que creen que, asesinando, por ejemplo, a un violador, hacen un bien a la sociedad, aún y cuando para ello tienen que llevar a cabo otro crimen igual o peor como el asesinato. 
 
    El inspector se paró de su asiento y dijo: 
 
    —Señores, agradezco su tiempo y valioso aporte, de todo corazón, en especial a ti, Sabina, que has dejado de hacer tus cosas, incluidos tus chequeos médicos para encontrarte conmigo —el agente sonó como despidiéndose. 
 
    El rollizo hombre que les atendía, los observaba detrás del mostrador con ganas de decirles que estaba por cerrar el café. No hizo falta, todos lo intuyeron al ver que casi eran las ocho de la noche, y por la oscurecida avenida apenas circulaba uno que otro transeúnte apresurado.  
 
    Tras pocos minutos en el aparcamiento, el inspector se ofreció a llevar a ambos a sus respectivos apartamentos, a su amigo a un céntrico hotel y a la doctora, que acababan de conocer, a su apartamento en las afueras de Tegucigalpa hacia el norte del país. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    01 de octubre de 2019, 20:13 
 
    Valle de Ángeles, Francisco Morazán 
 
      
 
   C on su nívea cabellera reflejante al abrir la puerta y recibir la débil luminosidad que irradiaba desde dentro de la cabaña, el sigilosos visitante atravesaba el semioscuro pasillo, de forma titubeante, hasta la habitación de su antiguo aprendiz que se veía en el fondo. Por la mente de Eugene aún rondaban muchas anécdotas y momentos compartidos con el que ahora yacía tumbado y durmiendo profundamente en aquella mullida y desarreglada litera que en su camastro de arriba se veían algunas de sus pertenencias, entre ellas la gruesa funda negreada y forrada con ribetes metálicos en su embocadura, en cuyo interior se encontraba el antiquísimo sable robado. El hombre observó detenidamente hacia todos los rincones como escrutando alguna intrusión. Afuera la gélida noche y el grillar ensordecedor hizo que se persignara y luego se aproximó hasta el durmiente. El abate por un momento tuvo un extraño sentimiento de envidia por la parsimonia con la cual descansaba el hombre, envuelto en sus sábanas, vestido únicamente con su ropa interior y haciendo algunos gestos esporádicos propios de quien sueña placenteramente. Entre la tenue oscuridad de la habitación apreciaba todo incluso el débil ulular del viejo cortinaje de la única ventana del reducido cuarto. De pronto sus cavilaciones fueron interrumpidas por el ruido que provocaron dos golpes a la puerta. El anciano se alertó, pero se calmó al comprobar que había sido la bedel del complejo que esperaba afuera en la escalera. El abate salió, refunfuñando por la inoportuna visita. 
 
    —Disculpe señor, no sabía que… 
 
    —Está bien, —interrumpió el cura—. Recién acabo de llegar, soy el padre Abelardo Fernández, —mintió—. Amigo personal y confesor del inquilino de esta cabaña. 
 
    —Entiendo, es bueno que haya venido a verle, tomando en cuenta que no ha parado de lamentarse toda la noche. Ya le he dado algo para su tabardete, ahora nada más vengo a asegurarme de que esté bien y a revisarlo. 
 
     —De hecho, ya está calmo y mejorado, ¿lo ha visitado alguien más durante la noche? 
 
    —Nadie, padre Abelardo. La mujer observó lastimeramente al viejo en su silla de ruedas y se aproximó hasta la cama del convaleciente hombre y mezcló el contenido de algunos de los pequeños frascos que llevaba en la escudilla metálica, luego vertió el coctel medicinal en otra ampolla vana atravesando su tapón plástico con una jeringa de donde extrajo el contenido espumoso y pringoso y lo agitó un par de veces con mucha fuerza, mientras veía a su atendido.  
 
    Al sacerdote le recordó el ahínco con que sacudía el hisopo luego de extraerlo del acetre como cuando realizaba la aspersión litúrgica en su parroquia, de eso ya hacía mucho tiempo. Sonrió ante su nostálgico recuerdo. La mujer le devolvió ingenuamente un guiño. Una vez que la enfermera atravesó con la aguja el brazo del hombre, haciendo fluir la medicación, el eclesiástico deseó que desapareciera de inmediato. Si llegase a despertar por el pinchazo sería contraproducente para lo que tenía en mente.   
 
    Con una gentil sonrisa, la robusta mujer salió de la habitación y cruzó el pasillo hacia la salida, cerrando la puerta con mucho cuidado y dejó de nuevo al cura solo con su amigo, recordándole que debía guardar reposo y tomar cada seis horas durante tres días del frasco que había dejado encima de la mesita, en la cabecera de la cama. Le señalaba con el índice, lo que el anciano ni siquiera miró. 
 
    Eugene arrastró con desgano una silla hasta muy cerca de la cama, culpándose enseguida del desagradable ruido que provocó, aunque Enrico seguía inerme, no dejó de inquietarse por la posibilidad de despertarlo. Aprovechando que este dormía sedado por la medicación de la mujer, le aguijoneó el otro brazo con una dosis de otros dos fármacos que extrajo de su bolsillo. Arrojó las cajetillas, junto con la ampolla y la jeringa, ensangrentada en su aguja, en el cesto de basura a su costado derecho y observó un momento al amodorrado que había dejado de moverse por completo y ahora solo emitía paulatinos ronquidos. El prelado colocó sobre sus piernas el pequeño bolso que había puesto en el suelo a su llegada y del interior extrajo y luego besó solemnemente la estola que se colocó alrededor del cuello. Ambos remates hilachudos quedaron colgando entre sus delgadas piernas. Encima de la mesita colocó el pequeño pomo que contenía un líquido amarillento y grasoso. Tras una persignación, alzó la vista e inició diciendo: 
 
    ‹‹La paz sea contigo, hermano… en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, quede extinguido en ti todo poder del diablo por la imposición de nuestras manos y por la invocación de todos los Santos Ángeles, Arcángeles, Patriarcas, Profetas, Apóstoles, Mártires, Confesores, Vírgenes y de todos los Santos juntos. Amén››. 
 
    Humedeció su pulgar derecho con el contenido del frasco, el santo crisma u oleo ungido. Se acercó hasta la frontal del hombre y le esbozó una cruz, hizo lo mismo con los ojos y el pecho.  
 
    ‹‹Por esta santa Unción y su benignísima misericordia, te perdone el Señor todo lo que has pecado con la vista… con el oído… con el olfato… con el gusto… con la palabra… con el tacto… con el andar. Amén››. 
 
    Incorporándose de nuevo en la silla, y viendo la cara inactiva del hombre, rezó casi para sí mismo en un susurro. 
 
    ‹‹Padre Nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén››. 
 
    Besó una vez más su estola y cerró el ritual de extremaunción. 
 
    ‹‹El céntuplo recibas y alcances la vida eterna. Amén››. 
 
    Extrajo un nuevo elemento de su oscuro bolso y lo colocó en la misma mano por la que seguía circulando el líquido aplicado por la sanitaria. 
 
    ‹‹La bendición de Dios omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ti y permanezca siempre. Amén››. 
 
    Dedicó una rogativa de unos tres minutos y guardó completo silencio, tras lo cual recogió sus cosas y con paso lento y sin despegar la vista de la cabaña de la encargada. Llevó en hombros al somnoliento hombre hasta la vetusta Chevrolet aparcada enfrente. De aquella visita a su cabaña y de la extremaunción, Enrico nunca se enteraría.

  

 
 
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
   L a psicóloga Guzmán se despertó de forma impetuosa, sudorosa y con sus labios temblando por la exaltación como si de un terrible mundo de ensoñaciones escapara, de tal forma que mordía con mucha fiereza la almohada con su rostro voleado hacia su izquierda y sus manos estaban completamente entumecidas sobre su pecho, formando una equis muy similar a la posición de un cadáver dentro de su féretro. Tardó unos segundos en volver en sí y percatarse de su posición engarrotada y se relajó. Sus mejillas están humedecidas y su cabello alborotado. Luego de un momento de reconocimiento del entorno de su propia alcoba se irguió y así se mantuvo unos cuantos segundos más. Secó su frente con la sábana que tenía al costado izquierdo, misma que envolvía el almohadón que mordía un instante antes, y encendió la pequeña lámpara sobre la cabecera de la cama. Su súbito despertar de esa noche no parecía obedecer a una de sus no tan comunes parálisis de sueño, con regularidad dormía placenteramente y de eso siempre se había sentido orgullosa, más bien le parecía una repentina manifestación de algo que no lograba comprender. A Sabina casi nada en el mundo le impedía poder descansar bien, empero esa noche era muy distinto y por demás atípico. Todavía con un poco de miedo, se levantó y se envolvió bien con la gruesa funda, seguía tiritando y por un momento creyó tener fiebre. Avanzó hasta el baño y se miró en el espejo, empapándose el rostro con dos salpicones de agua. Se sintió mucho mejor, o por lo menos eso creyó habiendo dejado de sudar y tiritar. Mientras aguardaba un instante frente al cristal, y viendo el ruidoso chorro caer sobre la baldosa del lavabo, de inmediato cerró el grifo y todo quedó en completo silencio, apenas escuchaba su propio corazón que ya había aplacado considerablemente su latir. Eso le tranquilizó lo suficiente para volver a su cama, ahora con toda la habitación iluminada por la lámpara incandescente del baño. Había preferido encender esa y no la de la propia recámara. Luego de sentirse reanimada, tomó su pequeña libreta de notas y garabateó lo que asumía que había escuchado de viva voz durante sus sueños, resultantes en una serie de guarismos sin aparente orden ni raciocinio, sin embargo, en su interior sabía que eran más que simples cifras, pues había escuchado muy claro que esa conjugación matemática la llevarían a algún lugar. En seguida recordó su despertar en aquella solitaria acequia y el aullar vulpino que emergía del frondoso boscaje y se estremeció, volteando por instinto hacia la cerradura de la puerta para comprobar que estaba bien puesta. Leyó una vez más, ahora en voz alta, los nueve números que ella misma, pendiente de algo que ni siquiera sabía, había separado entre plecas.  
 
    13 / 5 / 14 / 16 / 20 / 1 / 2 
 
    Los pensamientos de la mujer comenzaron a fluir como una jauría de lobos hambrientos tras su presa. A pesar de las 02:17 que marcaba el reloj de su móvil, algo a lo que le restó importancia, se sentía bastante lúcida, aunque algo confusa, concentrando todas sus neuronas en un único propósito; dar con el mensaje de aquella voz en su subconsciente mientras dormía, aunque no estaba segura si lo había percibido también estando despierta. Deseaba tener certeza de algo por lo menos. Los efectos postraumáticos de la droga que le fue suministrada el día anterior empezaban a menoscabar su normalidad, de eso no le cabía la menor duda. Siendo una especialista en laboratorio era consciente que algo pasaba con su organismo, en especial con su sistema nervioso. Se levantó de la cama de nuevo, pero esta vez para ir a la cocina a prepararse un té instantáneo de los que tenía en la despensa. Dos minutos después estaba de nuevo envuelta en su edredón arrellanada sobre la cama y ahora con la humeante taza y su portátil abierta e iluminándole el rostro. Repasó una vez más los algoritmos de su cuadernillo y los introdujo tan despacio como pudo en la barra de su buscador, respetando la simbología que ella misma trazó. Mientras la web la llevaba a alguna parte, paladeó varios sorbos de té que terminaban de revitalizarla. Segundos después se encontraba desplegando su barra del cursor hacia abajo, consciente de que no había nada lógico que encontrar. Concluyó que el camino no era la red, de hecho, sabía que la respuesta estaba muy lejos de la calculadora electrónica o el párrafo sobre valores del mercado de New York que Google le ofrecía. Cerró los ojos un momento, luego de un corto bostezo volvió a clavar su mirada en las páginas de su librillo. Esta vez se prefirió centrarse en la ordinalidad, pero sin ningún resultado alentador. Luego también lo intentó con la distancia de cada valor absoluto, pero carecía tanto de lógica que desistió frustrándose más. No avanzaba en nada. Sorbió una generosa cantidad de té, por suerte ya estaba bastante frío como para no quemarse y se relajó un momento recostándose sobre la mullida almohada. El olor a lavanda de sus pliegues le recordó, paradójicamente, el agradable aroma del cuello de su novio Juan cada vez que lo abrazaba y su fascinación por besarle esa parte del cuerpo, la que más sensaciones de cosquilleo y placer provocaban en el hombre.  
 
    ‹‹Jhony›› se abstrajo un instante, luego, como impulsada por un resorte se irguió nuevamente y agarró la libreta con tanta precipitación que, al hacerlo, salieron volando algunas de sus hojas desprendidas y uno que otro recorte de algún periódico o revista. No le dio mayor importancia al reguero sobre el piso, del cual únicamente recogió el bolígrafo con distintivos de Merlí, una de sus series favoritas. 
 
    Trazó bajo sus propios garfios, en línea horizontal de izquierda a derecha una línea, lo más recta que le fue posible. Luego la espació con pequeños intervalos punteados, simulando el lomo de una regla, aunque los de ella no eran ni de cerca centímetros, ni mucho menos pulgadas, luego, debajo de cada linde comenzó a escribir letras en orden alfabético, iniciando en la a y llegando hasta la zeta. Luego con la punta del lápiz y como leyendo para ella misma, fue contando los espacios; uno, dos, tres…, deteniéndose en el número 13, el último de su lista. Encerró en un círculo tanto la letra como el número, de momento tenía un M13, luego hizo el mismo procedimiento con el siguiente dígito y obtuvo un E5. Siguió el mismo ejercicio hasta completar todos los números aunados con su respectiva letra. Ahora tenía un mensaje mucho más lógico y legible, aunque aún extraño; “M E N O S A B”. Repitió en voz alta unas cinco veces la palabra, sin comprensión a su significado. Tomó su celular y buscó entre sus conversaciones recientes la de su novio, sintiéndose por un momento muy mal por ver que la última plática con él había sido hacían ya más de dieciséis horas, de hecho, todavía no le había contado lo sucedido. Recordando que en cuanto había llegado a su casa se recostó, durmiendo tan profundamente, desconcertándose del mundo. Sin ataño de que fueran casi las tres de la madrugada, marcó a su novio y se desilusionó enseguida ante el mensaje que la enviaba al buzón de voz. Extrañada porque su prometido nunca apagaba su celular, y mucho menos de noche, ya que gustaba mucho de conversar con él hasta muy tarde, se abstrajo nuevamente en sus recordaciones.  
 
    Jhony y ella mantenían una relación de casi dos años, y de la que ya habían iniciado pláticas de consolidar y formalizarla todavía más comprometiéndose. Recordó lo mucho que a su hombre le gustaban los juegos de palabras, siendo un experto en informática, disfrutaba mucho de desciframientos de mensajes en clave, contraseñas, anagramas y todas esas cosas que incluyen signos y caracteres, sobre todo los relacionados a su trabajo en el mundo computacional.  
 
    Deseaba, más que otra cosa, preguntarle si aquel manuscrito tenía algo que ver con ellos, y aunque dubitativa al inicio, se aferró a creer que aquello tenía que ver con su relación de pareja. Se fue convenciendo a sí misma que lo soñado y oído no era más que una tierna coincidencia y decidió averiguarlo al despertar por la mañana. Por el momento, y ante la no confirmación de su prometido, prefería que fuera así. Fue hasta el baño, ahora segura y decidida, y apagó el interruptor. Alumbrándose con la luz de su celular a su regreso a tientas de nuevo a la cama. En cuanto iba, casi a oscuras, golpeó, no con mucha fuerza, una esquina de la mesita con su dedo meñique izquierdo y se recriminó por no haber encendido la lámpara cabecera antes. Odiaba tanto la oscuridad que casi siempre prefería acostarse con la pantalla de su móvil encendida, incluso programada para que se apagara horas después, cuando ella estuviese dormida. Se envolvió de nuevo entre sus sábanas y se quedó mirando al techo. Sabía que era cuestión de minutos para que se quedara inerme. El cansancio y la sensación de haber descifrado parte del mensaje le proporcionaban cuanto necesitaba aquel amanecer para descansar un poco más. El recuerdo de su desaparecido novio había dejado, por lo menos de momento, de atormentarle. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 03:38 
 
    Plaza de las Banderas, Tegucigalpa 
 
      
 
   A provechando la oscuridad provocada por el lluvioso amanecer, el hombre vestido con chaleco oscuro cruzó el aún transitado Bulevar Suyapa, el frío le era insoportable, aún y contando con el tabardo negro que portaba, y que llevaba abrochado hasta su cuello, rozándole la barbilla, sin incomodarle. Encendió las luces de parquímetro de la camioneta y bajó para inspeccionar el neumático trasero, adentro estaba su amigo emanando grandes cantidades de cálido vaho y con sus manos dentro de los bolsillos de su chamarra. Ambos realmente odiaban el frío y lo estaban pasando muy mal a aquellas horas previas al albor capitalino. El que había descendido del vehículo, siguió observando en rededor y se aseguró de las condiciones para llevar a cabo la faena encomendada. Volvió al interior del automotor que mantenía la calidez del aire acondicionado a todo lo que daba en modo de calefacción. Agradeció estar de nuevo adentro porque la brisa de la autopista le era casi intolerante, no obstante, debía actuar, y hacerlo a prisa. 
 
    —Bien, contamos con cuatro minutos —anunció el abate Eugene desde el asiento de pasajero, y que llevaba la voz cantante, una voz que por cierto era extremadamente grave debido a la baja temperatura, casi engolada. 
 
    Enrico bajó del vehículo luego de que el cura le persignara una bendición, después de la coartada del neumático tenían que trabajar sin llamar la atención de los pocos automovilistas que pasaban a toda prisa frente a ellos y por el otro lado de la mediana, en ambas direcciones. 
 
    El veterano de cabello blanco bajó el cristal y ojeó en todas las direcciones, para asegurarse que en las calles no hubiese nadie a aquellas horas, un par de cuadras antes de su destino, la casi nula circulación tanto de automotores, como de transeúntes era algo que tenían previsto. Difícilmente a aquellas horas alguien lo hiciera, y por esa razón habían preferido esa instancia de las inmediaciones de la sede del Banco Centroamericano de Integración Económica. Aquello les letificó y presagiaron más sencilla y pronta su misión.  
 
    Enrico se orilló hasta rozar el muro rasposo que le cubría hasta la cabeza. El amanecer de aquel lloviznoso segundo día de octubre era demasiado gélido para ambos, aunque preferían pensar que a él le daba igual la condición climatológica, estaba allí para cumplir una misión, misma que su mentor, desde el vehículo encendido esperaba cumpliera en óptima manera. En una rápida maroma, Enrico colocó sus enguantadas manos sobre la cornisa de la jardinera, sintió un buen agarre y se elevó por los aires hasta que se aferró bien al concreto y con un leve segundo impulso escaló hasta caer encima de la grama que cubría el colorido vergel en toda su anchura y largura. Enseguida hizo lo propio valiéndose de su delgadez y largura para escabullirse entre las plantas. Ya arriba, se ocultó entre los arbustos que abrían paso hasta la base del monumento en el que se leía en dorados y cursivos caracteres: ‹‹Declaro que mi amor a Centroamérica muere conmigo… F. Morazán›› El espigado hombre reflexionó un momento sobre aquellas palabras, después de eso se levantó y caminó despacio sigiloso contra los arbustos hacia el frente. Vio que la base donde estaba el grabado era de un granito especial tipo cerámica y observó alrededor. Tras de él el canoso cura seguía vigilante al otro lado, en el automóvil. Enrico estaba realmente nervioso y además el frío no le permitía la concentración que creyó podría tener. De repente oyó el flamear de las banderas en lo alto producto de la repentina ventisca. 
 
    —Dos minutos, padre —le musitó a su amigo que lo observaba quieto desde la ventanilla del vehículo, con el cristal abajo. 
 
    —Lo harás en menos de uno, anciano —le susurró el cura, lo suficientemente fuerte para que Enrico le oyera. 
 
    El hombre rezongó un insulto inaudible para el prelado. Le desagradaba que se burlase de su enorme lobanillo blanco a la mitad de su cabeza y que acababa justo en su sien hacia el lado derecho. Desde pequeño sufrió el estigma y la burla por su poliosis que le causaba su poca generación de melanina por herencia genética y que lo hizo ver siempre como quien lleve un parche blanco en la sien derecha. A raíz de ello desde la escuela sufría de motes como medio albino, Oso panda o en el mejor de los casos Nevado. Tuvo que acostumbrarse a vivir con esa molesta mácula. En una corta carrera atravesó el pequeño espacio, entre los arbustos y la base, y la subió de un salto. Se hincó sacudiéndose las manos y se apresuró a su tarea. Dejó caer su mochila, cuando de repente la lluvia, que hasta ese momento habían sido un suave, pero gélido rocío, arreció de improvisto, provocando poca visibilidad y en un instintivo reflejo se cubrió bajo la majestuosa estatua. Desde allí abajo preparó el cordel y luego lo tomó del extremo libre para engazarlo entre el pequeño hueco que se formaba entre los dedos y el pergamino del monumento del adalid que tenía en su mano izquierda. Se tomó un par de segundos para maravillarse del nivel de detalles del escultor y sobre todo la posibilidad de enganchar aquella cabeza humana cercenada justo en esa horquilla. Como si se tratase de la elevación de una piñata en un cumpleaños infantil, tiró de la punta del cordel y se sorprendió al ver como el sangrante atadijo se elevaba por encima de su cabeza hasta quedar colgada bajo la mano de la enorme escultura. Luego aseguró el otro límite de la cuerda en la propia pierna del prócer. Había finalizado su trabajo y debía largarse de allí. Pasando desapercibido entre el cernido y la nubosidad de la mañana, se lanzó desde la base hacia la acera, cayendo en el concreto con ambas piernas y manos a la vez. El cura sonriente le incitó celeridad desde el otro lado del vaporoso cristal que limpiaba con el antebrazo. Enrico corrió y se subió presuroso.   
 
    —Apurémonos o se nos congelarán hasta los cojones —vociferó al subir y cerrar la puerta de la camioneta con fuerza. 
 
     Con el vehículo ya en marcha, echaron un último vistazo a su horrida fechoría. A su costado derecho dejaban el monumento con el horrendo colgante envuelto en cinta adhesiva en su erguido cuello, con la vista hacia el horizonte tegucigalpense, la cabeza del anciano quedaba cubierta con una gruesa sabana, sola y húmeda en medio de la aurora lluviosa. El conductor aceleró la furgoneta y se alejaron del sitio, conscientes de que no había nadie a aquellas horas en las cercanías del bulevar. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Los protervos individuos, luego de poco más de cinco minutos de trayecto aparcaron la camioneta contigua a la vía que accede en diagonal al imponente templo y plazuela del mismo nombre; San Miguel Arcángel. Envueltos en suéteres y chamarras y de sus bocas emitiendo un espeso vaho, cual dragones furiosos quemando todo a su paso, se posicionaron recostados en una de las bases de concreto, oblicuos al majestuoso santuario, que para aquellas horas lucía desolado y apenas iluminado por las escasas lámparas de los postigos adyacentes. Sobre la cabeza de Enrico de pie, la luz era casi nula, y sumado al sonido del viento que retumbaba en sus oídos, simulaba una escena de John Wayne en “Centauros del Desierto”, de no ser porque el abrigado hombre no llevaba sombrero, ni estaba en el viejo oeste hollywoodense, sino en el propio centro de Tegucigalpa, con cinco grados centígrados, frente a la Iglesia de la Virgen de los Dolores y empujando, innecesariamente, la silla de ruedas de su mentor. Un segundo después le soltó y se separó un poco. Al verse de reojo, como proyectados por un cañón avanzaron, uno corriendo y el otro maniobrando su silla a prisa, hasta la pared lateral de la vetusta iglesia, se aproximaron hacia un punto en común paralelamente casi rozando los hombros del ensillado con la cadera del que iba a pie. Cuando llegaron al otro lado, y en el más iluminado de los parales, a unos quince metros en línea recta y sobre el costado izquierdo de la estatua de San Miguel Arcángel, que le pone un toque especial al sitio, también conocido popularmente como la Plaza de la Cultura. La regia escultura, tallada en bronce, hierro y cobre, metales opacados en ese momento debido a la escasa luminosidad, y que descansa sobre una sólida base de grava cimentada adornada con jardinerías en sus cuatro costados. Ambos observaron fijamente el rostro rojizo y cornudo de un satanás que parecía pedir su ayuda antes del momento en que el Gran Príncipe, como se le conoce al santo capitán de las huestes celestiales y fiel escudero de la Iglesia Católica, le encajara su afilada espada por la espalda.  
 
    —Majestuosa es la obra del Señor —se santiguó el cura. 
 
    La sandalia del gallardo ser celestial sostenida con ahínco encima de la cabeza del demonio, como suplicándole que le dejase volar o para que interviniesen por él los nocturnos visitantes de la yerma plazoleta. 
 
    De su espalda, Enrico tomó su mochila y abrió con vehemencia y con mucha celeridad la cremallera, de la que extrajo una bolsa laminada y ensangrentada en su interior, como si se tratase de la típica bolsa de carnicería del supermercado, y la colocó sobre la base de granito descolorido, luego de romperla y extraer su contenido. Enseguida lo envolvió en una franela blanca y la ató con cinta adhesiva laminada. En una rápida maniobra, el delgado individuo escaló la base de concreto de pálido color rosado, dejando las huellas de sus botas al momento de resbalar y que a punto estuvo de caer de espaldas sobre su compañero lábil que observaba a todos los alrededores de la plaza. Se logró sostener bien y de un impulso se alzó hasta quedar justo de frente al rostro del caído demonio, del que aprovechó su cabeza para subir y ponerse al mismo nivel del candoroso San Miguel. Extendió su cuerpo y mano cuan larga como le fue posible para recibir de su compañero los tiesos miembros, tan blancos como el mármol, en la oscuridad y en el frígido ventarrón de la noche. Enganchó la pareja de manos envueltas alrededor del cuello cobrizo de la efigie demoníaca como si se tratase de un enorme pendiente que emergía de sus fauces. El hombre sonrió, mostrando sus blanquecinos dientes, y como desafiando los de la infame deidad alada que continuaba observándole fijamente. Quedando colgado el espantoso pendiente hacia la base del monumento y el sucio suelo de la plaza y arropados por la enorme sombra del templo a su costado norte, custodiado desde lo alto, tras él, por el majestuoso Monumento Nacional de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado, conocido entre la gente, y en especial por los capitalinos, como Cristo del Picacho. El dantesco collar humano en la cerviz parda de Satanás era abandonado en la gelidez del amanecer. La hórrida escena emulaba una del peor estilo grotesco y satánico, y con ella los profanadores del icónico monumento de los tegucigalpenses, en aquellas horas del pronto amanecer, cumplían con su cometido. La oscuridad y el sosiego bajo la aurora fueron testigos de cómo el dúo se perdía tras las paredes del templo religioso por donde habían llegado hacía apenas algunos minutos.  
 
    —Hacia el oriente —dijo el abate al tiempo que abordaban la camioneta. 
 
    El otro aceleró y tomó la intercepción de la avenida rumbo al oriente de la ciudad. El ruido de los limpiaparabrisas se intensificaba por el mutismo de ambos hombres al interior de la camioneta. El cristal seguía empañándose a pesar del calefactor ventilando a su máxima potencia. Tomaron la carretera que los llevaba de la céntrica plaza capitalina rumbo al oriental Valle de Ángeles. Su trabajo había culminado y sus rostros lucían cansados y deseaban comer y dormir un poco.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
   T ras un reparador descanso de unas cuantas horas, el humeante y aromático café que se había auto servido le devolvían el semblante sereno que normalmente Sabina proyectaba. Había dormido lo suficiente y eso la mantenía con renovadas energías. Sorbió por enésima vez el caliente líquido y comprobó en su celular que la hora de conexión de su novio era la misma de la noche anterior. Marcó en seguida y una vez más el mensaje de operador que le decía que el número marcado estaba desactivado o fuera de servicio le alteró el carácter con que había estado aquellos primeros minutos desde su despertar. 
 
    ‹‹algo sucedió con Jhony›› 
 
    Se lamentó de nuevo por no poder ser capaz de recordar lo que pasó dos días atrás. Una incesante notificación de alerta en el costado inferior derecho de su portátil le indicaba que tenía correspondencia no leída. Fue cerrando ventana tras ventana de su cuenta de correo electrónico y demás redes sociales a medida que echaba un vistazo si alguna le daba alguna noticia del paradero de su novio, hasta que finalmente una notificación de un diario electrónico le aterró. Livideciendo dio clic y entró al portal noticioso. El titular no podía ser más descriptivo. La mujer se horrorizó sobresaltándose al instante. La oprimente tensión en sus sienes era tal que las lágrimas se le derramaron sin control. En medio del desatino por llegar al botiquín del baño, escuchó de pronto un susurro que le alivió de la terrible jaqueca que se disipó como azúcar en un vaso con agua. Dejando de lado por lo pronto el terrible momento y la noticia que tanto le impresionó, se concentró en lo que acababa de escuchar, cayendo en cuenta que la noche anterior había sentido lo mismo cuando escuchó la voz que le musitaba aquellos números que luego escribió en su cuadernillo. 
 
    ‹‹Es así como están volviendo mis recuerdos›› pensó. 
 
    La idea le reconfortó y fue por su libreta que continuaba cerrada en la mesita contigua a su cama. La abrió levantando la cinta separadora color naranja que había dejado la noche anterior y hojeó a la siguiente página en la que escribió la nueva recua de dígitos: 15 / 16 / 3 / 16 / 19 / 19 / 16. Los trazó, y recurriendo al mismo ejercicio de la noche anterior, transcribió las letras “S O C O R R O”. Luego corroboró con el anterior y le pareció estar más perdida que tener una pista de lo que significaban. Sonrió un poco de sí misma porque para esta segunda vez recurrió al conteo con sus dedos para ubicar las letras de acuerdo con su orden numérico.  
 
    ‹‹MENOS AB SOCORRO›› 
 
    Definitivamente las dos palabras indicaban algo diferente que no comprendía, pero lo que si tenía claro es que las transcribió tal y como las escuchó. Lo primero que se le ocurrió fue que tenía que ver con algo religioso, algo que desde que era una niña siempre había puesto en tela de duda, asumiendo que la religión se había inventado para los débiles y los faltos de conocimiento. Su idea de la fe la mantuvo siempre, incluso cuando su madre le conminara a cumplir los primeros dos de los siete sacramentos de la Iglesia Católica, siendo el de Confirmación el más duro e inaceptable para ella por contar con trece años cuando lo alcanzó de manera obligada en su pueblo, por otro lado, el del bautismo siempre se había sentido libre porque lo hizo cuando era todavía una bebé de apenas dos años. La mujer, que había arrancado ambas planas de su diario y las mantenía encima de la desordenada cama, centraba sus esfuerzos en identificar las letras que estaban al final de la primera frase; “AB”. De pronto recobró la noción de lo que había leído antes de sufrir aquel repentino ataque neurálgico  
 
    ‹‹El titular del diario››, pensó.  
 
    Tomó de nuevo su teléfono móvil y deslizó la pantalla con la yema de su índice derecho hasta la parte donde estaba la imagen del hecho. Renegando acremente por la censura con cuadros difuminados sobre la fotografía, supo que se trataba de imágenes fuertes y desistió de seguir indagando sobre la noticia, aunque dentro de ella había algo que le decía que debía retomar ese asunto luego. Aventó quedamente su móvil y abrió de nuevo su libreta para indagar sobre los hipotéticos significados “MENOS AB / SOCORRO” Evadiendo la tentación de escribir de nuevo aquellos caracteres en el buscador que nada le ofreció del primero horas antes, se enfrentó a algo que nunca se le hubiese ocurrido, de hecho, le rehuía a la idea y con solo imaginárselo le provocaba una sensación extraña, como de debilidad ante sí misma y sus principios. La mujer se quedó, un momento, abstraída en los recuerdos de su adolescencia y las enseñanzas de índole religiosa que su madre adoptiva acostumbraba matutinamente luego del desayuno. Siempre quiso ser médica y para ello debía creer fielmente en que todo en lo que se cree debe ser probado siempre, y aunque aceptaba la imposición de credo de su madre, muy dentro de ella sabía que sus caminos eran bastante distintos, pero para tomar el suyo debía esperar alcanzar la mayoría de edad. Sus recuerdos vagaron en aquella última discusión con su madre a pocos días de que finalmente se fue de su casa.  
 
    —Un día te arrepentirás de todas tus afrentas a Dios, Sabina, y espero poder estar todavía para verlo. 
 
    —Pues yo espero no seguir escuchándolas contra mí y prefiero irme de aquí. 
 
    — Sabi, cariño, espera… 
 
    El estrépito de la puerta interrumpió el clamor de aquella madre que veía y se resignaba a ver partir a su hija, no de la forma que hubiese preferido. Fue de las últimas veces que escucharía la voz de la mujer que había sustituido a su madre biológica que la entregara con frialdad en un orfanatorio a pocos días de su alumbramiento, y eso le provocaba un tremendo dolor cada vez que lo recordaba.  
 
    ‹‹Mamá, perdóneme›› lloró un momento y tardó un par de minutos en reponerse de aquella recordación para toparse de nuevo con su presente; las dos hojas de papel con dos extrañas palabras y la fotografía de la noticia del periódico en su monitor más el dilema de tener que ceder, aunque lo hacía por una razón inminentemente académica, de abrir el libro negro que solo ocupaba un pequeño hueco en su extensa biblioteca, de hecho, se encontraba muy al fondo entre la madera y el enorme lomo de un tomo enciclopédico sobre tratamiento de enfermedades neurodegenerativa. Se levantó de la cama y se encaminó hasta su estantería decidida a lo que había pensado que era una idea aceptable. Observó al fondo una farmacopea antigua que le recordó sus primeros años de interna en la facultad de la Escuela de Medicina de la Universidad de Maryland. Abrió la gruesa pasta del vetusto ejemplar de la Biblia, que a su contorno lucía un sutil pero muy bien cuidado lustre dorado, como si en su interior tuviese páginas de oro. Recordando sus años junto a su madre y leyéndole versículos frente a la mesa antes de comer, ubicó en el índice el libro de Salmos, todavía recordaba el Salmo 40:17 que versa sobre el socorro y la protección de Dios.  
 
    ‹‹Si el profesor Meyer me viera husmeando este libro seguramente me retira mi mención honorífica durante la defensa de su tesis doctoral››.  
 
    Escrutó hasta la página, capítulo y versículo que mentalmente retenía de su hipótesis escrita en las páginas de su vieja libreta.  
 
    Salmos 40:17 – Por cuanto yo estoy afligido y necesitado, el Señor me tiene en cuenta. Tú eres mi socorro y mi libertador; Dios mío, no te tardes. Tomó nota, procurando incluir todos los símbolos gramaticales y volvió al inicio. Sabía que aquello no tenía ningún sentido, no obstante, lo hizo hasta el final, dada su vocación científica, siempre le gustaba llegar hasta el final de las cosas que emprendía. Luego de unos segundos de frustración, la mujer gritó y lloró hasta que su garganta no pudo más. Jhony estaba muerto, lo sentía, pero ‹‹dónde››, era lo que se preguntaba una y otra vez y se lamentaba en medio de su consternación. El repiqueteo de su móvil le sacó de sus pensamientos.  
 
    Era Otoniel que le avisaba que iba por ella.  
 
    Supo, entonces que le habían dado las siete de la mañana en aquella infructífera búsqueda.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 07:46 
 
    Iglesia San Francisco, Tegucigalpa  
 
      
 
   L a llovizna de la mañana y el gélido viento capitalino de octubre realmente le afectaban al detective Pérez que con su hilillo de moco esparciéndose sobre su asomado mostacho daba cuenta de su molesta rinorrea alérgica que tan de mal humor le ponía.  
 
    Con su vista clavada en el regio retablo esplendoroso cuando el técnico forense descolgaba el horrendo hallazgo formado por tres pares de manos blanquecinas y que le provocó una repentina estornudadera que hizo que, a su espalda, la mujer que se aproximaba a él se detuviera a esperar que el ataque alérgico le terminara. Luego llegó hasta el detective, sorprendiéndole. 
 
    —Soy la agente Rivera —se presentó la mujer, extendiéndole la mano y enfundada en una brillosa chaqueta de cuero con hebillas colgando por debajo de sus brazos y con la cremallera cerrada a medio cuello. 
 
    —Y yo el comandante Otoniel Pérez —respondió el agente, con un leve apretón, llevándose la otra mano a la boca en el momento que carraspeaba aclarándose la voz para reponerse—. Este clima de la capital siempre me afecta, un placer, agente Rivera. 
 
    El hombre seguía sorprendido, pues esperaba compartir la investigación con un colega, no con una mujer. Algo dentro de él le decía que aquello no traía buenos augurios. 
 
    La mujer se colocó a su lado para auscultar la escena, seguidamente le habló: 
 
    —Estos costeñitos, siempre quejumbrosos —ironizó la mujer con clara dote histriónica con la que buscaba minimizar a su colega.  
 
    Otoniel prefirió obviar el irrisorio comentario, sabía, aunque no compartía, sobre la absurda lucha entre capitalinos y sampedranos cada vez que se daba un encuentro y aquel lo era, incluso por encima del plano profesional.  
 
    Ambos vieron como introducían los restos en una pequeña bolsa negra y era levantada por un regordete técnico que se alejaba hacia la salida del templo, en donde se encontraba la camioneta forense estacionada. El hallazgo de los tres pares de manos envueltos en sábanas blancas contrastaba macabramente con la majestuosa ornamentación de figuras y estatuillas de santos y veladoras sobre el altar de la ermita. 
 
    El historiador Renzo Mejía se acercó a ellos después de colgar la llamada que atendía desde hacía unos minutos al otro extremo de la entrada y en la que su esposa Victoria y su hijo Nahuel, del otro lado de la línea, le ponían al tanto de su llegada a Miami, viaje que él tuvo que posponer. 
 
    —Acaban de instalarse —le compartió a su amigo, mientras le ofrecía su pañoleta para que se sonara la nariz. 
 
    —Genial, dile a Sabina que venga, por favor —le pidió. 
 
    —¿Y usted es? —indagó vacilante la mujer, mientras el profesor les daba la espalda para ir por la doctora. 
 
    —El profesor Renzo Mejía, experto en historia universal —se anticipó el detective Pérez, respondiendo por su amigo. La expectoración había menguado y le permitía hablar un poco mejor. 
 
    Elena, como sabrían después que era el nombre de la agente Rivera, se mantenía taciturna, sus hermosos ojos almendrados escrutaban, en medio de las dos hileras de pestañas bien tratadas, la cara del extraño. Sonrió y sacó una diminuta grabadora ante el gesto de confabulación y sorpresa de los dos hombres que se vieron cuando Renzo se alejaba, por la nave central, en busca de Sabina hacia la camioneta.  
 
    Instantes después llegaron ambos hasta el altar del vetusto santuario. 
 
    —El envoltorio acendrado simboliza la pureza, en el caso específico de las manos cercenadas, la purificación de los pecados que seguramente cometieron las personas a quienes pertenecieron —aseveró el historiador justo en el momento que regresaba.   
 
    Ambos agentes voltearon y le escucharon atentos. La cinta amarilla serpenteó haciendo un curioso ruido zumbador. La inspectora había ordenado que recogieran la escarapela y abandonaran la escena. Aún y cuando recién llegaba, ya contaba con el informe electrónico del levantamiento en su poder, mismo que había leído de camino a la escena y concluía el trabajo de sus peritos. Pérez mostró su malestar, con una mirada irónica, por no tenerlo él también. Por suerte para él, la fémina no se percató de su gesto. 
 
    —Pertenecen a los tres cuerpos encontrados en el parque central, igual que las bolsas con pies mutilados encontradas en la pila bautismal de la Catedral San Miguel Arcángel —compartió la detective, al tiempo que Pérez tomaba del hombro a su amigo  
 
    —Muchas gracias por el dato, profesor Mejía. Minimizando lo comentado por su colega. 
 
    Rivera encausó de nuevo el hilo de la conversación, el mismo que realmente le importaba, y no el arrebato que de momento evidenciaba el agente Pérez. 
 
    —Profesor Mejía ¿cierto? —preguntó la inspectora. 
 
    —Renzo, llámeme, Renzo, por favor, y es un placer inspectora Rivera. 
 
    El historiador rememoraba un escenario muy similar en cuanto al sitio de hacía dos años en la parroquia macueliceña y el genial montaje de una de las subalternas de su amigo, ‹‹Alicia›› recordó, simulando un sacrificio maya sobre el altar de la Catedral San Miguel Arcángel. 
 
    Con un suave golpe en el hombro, su amigo le trajo de nuevo al presente.  
 
    —La doctora Sabina Guzmán —presentó el inspector Pérez cuando la médica llegaba, envolviendo su bufanda alrededor del cuello y parte del rostro. 
 
    La psicóloga se hallaba contrariada y estupefacta con el tétrico hallazgo, sin embargo, había accedido a la petición del agente de entrar hasta el atrio de la capilla. 
 
    —Un profesor y una médica, ¿Me puede explicar de qué se trata esto, acaso un filme de Tom Hanks? 
 
    Sabina resopló y blanqueó los ojos con sarcasmo desde atrás, en un gesto de reproche por la inoportuna metáfora. La inspectora no se percató. 
 
    El arrecio de gestos e indirectas entre las dos féminas puso en sobre aviso a los dos hombres que se veían y gesticulaban mutuamente. Casi telepáticamente como dos jovenzuelos entre la pelea de dos chiquillas. El agente fue quien intervino. 
 
    —En realidad, agente Rivera, estamos ante una serie de homicidios que conmocionan, la doctora Guzmán es la principal afectada por ello, su novio se encuentra desaparecido y posiblemente sea la próxima víctima. 
 
    A Sabina se le humedecieron los ojos, pero se contuvo cubriéndose más con su chalina negra y rayas grises. El detective continuó: 
 
    —Y por lo que he escuchado… 
 
    —Lo que haya escuchado no tiene por qué ofuscarlo, comandante —le interrumpió la inspectora que seguía con su grabadora en la mano y sin encenderla, como si se tratase de una reportera de farándula. 
 
    —¿Podríamos ir a otro sitio?, —propuso el inspector, tratando de calmar la tensión—. Aquí hace un frío del demonio y mi nariz no da para más. Además, no me siento seguro dentro de iglesias, se puede decir que sufro de eclesiofobia y eso me perturba de toda la vida. 
 
    Su colega investigadora resopló con sarcasmo una vez más, aunque compartió y atendió la sugerencia. 
 
    —Claro, vengan conmigo —indicó la mujer que activó la grabadora, y mientras caminaba a lo largo de la nave central, en perfecta brillantez, de la vetusta iglesia hacia su camioneta, comenzó a hablarle al pequeño aparato y luego se detuvo, metiéndolo en uno de los bolsillos de su chaqueta—. Por cierto, señorita Guzmán, lo siento mucho y le prometo que haremos todo lo que esté en nuestras manos para dar con su prometido. 
 
    Todos siguieron hacia su camioneta. El agente condujo hacia un lugar neutral, guiado por el vehículo de la detective. Todos eran conscientes de que había mucho de que conversar. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Sentados alrededor de una mesa, y esperando la orden que el mesero acababa de recoger, todos observaban el entorno que el tranquilo café les permitía para conversar de mejor manera, y, sobre todo, sin agravios de ningún tipo. Eso lo tenía más dispuesto al agente Pérez, que con el relativo silencio del sitio y la medicación ingerida y que ahora le permitía respirar mucho mejor, tomaba nota de lo que se exponía. 
 
    —Me alegra saber que tenemos de nuestro lado su valioso apoyo —se disculpó la agente luego de haber sido puesta al tanto, y con lujo de detalles, de la investigación que el comandante venía siguiendo desde el norte del país junto a sus dos amigos civiles. 
 
    —De sobra entendemos que, para un capitalino, el que un costeño, sobre todo sampedrano, invada su jurisdicción es casi sacrílego —inicio el inspector, como amenizando el preámbulo—. Pero para que estemos más tranquilos, agente Rivera, Renzo es copaneco y Sabina, comayagüense, así que en todo caso estaríamos equilibrados si tomamos en cuenta que tenemos representación de distintos puntos cardinales, ¿No le parece? 
 
    La agente Rivera sonrió, no muy convencida, sin embargo, se ofreció, con mucha cortesía, a llevarlos a su casa, luego del café, que ya humeaba en el centro de la mesa, impregnando con su aroma el ambiente. 
 
    —Así que el cerebro enfermizo de un maldito asesino serial —examinó la agente, cediendo la palabra a la doctora con la mirada.  
 
    Sabina se sorprendió con la primera muestra de civilidad hacia ella. Renzo y Otoniel se reconfortaron con la tregua. 
 
    La psicóloga inició su exposición:  
 
    —En verdad, y basada en mi teoría, más bien creo que se trata de un asesino serial y otro causante de que este lo sea, verá, de acuerdo con el perfil psicológico que hemos inferido, la mujer se lo mostró, creemos que, dada la permisividad del asesino o autor material, podría tratarse de una especie de relación asemejada a la de padre e hijo actuando por la ejemplificación o idealización de uno respecto al otro o algo muy similar, al menos. 
 
     La galena hizo una pausa a su explicación mientras buscaba entre los expedientes algo que mostrar. Un instante después siguió teorizando: 
 
    —Este, creemos es quien actúa de acuerdo con su ejemplar —indició la psicóloga. Su bien delineada uña señalaba el titular de la hoja donde aparecía la descripción, aunque en calidad de desconocido, haciendo alusión al ejecutor de las muertes. La perfecta manicura de la doctora fastidió a la agente. El gesto de envidia fue muy notorio, incluso para los dos hombres.  
 
    Mientras la mujer explicaba sus primeras impresiones, la inspectora se distrajo un momento con el sonido de su teléfono móvil. Disculpándose por la interrupción se alejó del resto para responder. Unos segundos después regresó a la mesa y precisó que debían irse. 
 
    —Parece que nuestro asesino libertador atacó de nuevo —anunció mientras todos recogían sus respectivas pertenencias de la mesa.  
 
    Todos apresuraron el paso y abordaron las camionetas, curiosamente las dos mujeres en una y los dos hombres la otra. Parecía que la tregua entre ambas féminas comenzaba a convertirse en un cese al fuego definitivo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Durante los minutos que les tomó llegar hasta la nueva escena criminal, el inspector Pérez tuvo el suficiente tiempo para asimilar lo que la agente les había anunciado. 
 
    —Una puta agente presidencial… ¿lo puedes creer, Renzo? 
 
    —Es un caso que concierne no solo al Gobierno, sino también a la Iglesia, y créeme que cuando tocan a sus miembros de relativa altura jerárquica, esto suele pasar, en el caso de la Guardia de Honor Presidencial, tanto para un país como Honduras, como para cualquier otro, ocasionalmente no se circunscribe a cuidar al mandatario, su familia y sus bienes, sino que a veces extralimita esas funciones a campos como el eclesiástico o de otra naturaleza, sin apego religioso, así mismo, en el caso de nuestro país, al contar con un cardenal que pudo llegar a ser pontífice hace unos años, el asunto se agudiza aún más. 
 
    —Entiendo, es solo que no me cabe en la cabeza que debo compartir las órdenes con una policía del cretino que nos gobierna.  
 
    —Por lo pronto, debes hacerlo, amigo, ella está a cargo del caso al igual que tú, y espero que tus cojones no se antepongan a tu deber. No te conozco por machista, Oto. Carajo. 
 
    —Claro que no lo soy. 
 
    El historiador asintió y guardó silencio. Continuaba con sus abstracciones, mientras llegaban al sitio del nuevo hallazgo. En su amplia experiencia, sabía de casos de nunciaturas que El Vaticano como Estado había y sigue llevando a cabo misiones de espionaje y contraespionaje desde su concepción, incluso.  
 
    De improvisto retomó el tema: 
 
    —Te parecerá increíble, pero en la época de la revolución soviética, la curia infiltró agentes por casi toda Europa del Este para ‹‹cercar›› las doctrinas comunistas que iban en contra de la fe católica. También operaron informantes dentro del Tercer Reich de Adolf Hitler, en específico a lo interno de las temibles “Schutzstaffel “o guardia personal del líder nazi.  
 
    —Una vez leí sobre algo similar en Cuba y el comunismo de Fidel Castro —respondió el agente, sin quitar la vista del frente, siguiendo el vehículo de su colega. 
 
    —De América Latina, uno de los casos más emblemáticos fue ese, durante su independencia, Cuba. Algo por lo que El Vaticano decidió apoyar a Estados Unidos como reclamante de la isla, como también lo pretendía hacer con Filipinas en Asia, bajo el dominio del trono español. Tanto es así que León XIII, papa entre 1878 y 1903, y la diplomacia estadounidense estrechan sus lazos en cuanto a la relación américo-vaticana a través del espionaje mutuo mediante el poderoso servicio secreto de ambos países, en el caso de los gringos la CIA y por El Vaticano, la denominada y poderosa “Santa Alianza o Circulus Octogonus”, su ramificación fisgona más antigua, tanto como la propia religión de San Pedro. 
 
    De repente, el profesor consultó por el tiempo de llegada. Su vejiga pedía a gritos que fuera lo ante posible. 
 
    —¿Podemos detenernos?, necesito mear, carajo. 
 
    —Allí tienes una botella —el agente señaló un bote plástico de refresco en la porta botellas de la puerta. 
 
    —No me jodas, si no paras, te meo el puto asiento y tablero y hasta tu barbuda cara. 
 
    Otoniel detuvo el vehículo confiado de que estaban relativamente cerca al lugar del hallazgo y que podría llegar por su cuenta. 
 
    —El monte es todo tuyo —le indicó a su amigo al estacionarse a la orilla de la carretera. 
 
    El profesor se bajó presurosamente y corrió hacia la zacatera en el costado, dejando la puerta del vehículo abierta, desde donde su amigo lo veía y lo chacoteaba. Luego, limpiándose las manos con su pañuelo, volvió.  
 
    Pérez agradeció el que haya utilizado el trapo antes que subiera de nuevo al asiento, luego de la alífera sacudida de orines.  
 
    Continuaron el trayecto y el historiador siguió con su explicación de los fisgoneos vaticanos: 
 
    —Sabes, amigo, la Santa Sede compila y escoge la información a favor de todo lo que significa administrar al Estado más pequeño del orbe, todo con el afán de mantener el control y dominio de una de las instituciones más antiguas, incluida su extensa burguesía hierática. Con representación incluso en países netamente islámicos como Irán, Arabia Saudita, Pakistán o Marruecos y en países con religiones propias y autóctonas como China con su shenismo o el sintoísmo japonés, los espías vaticanos están diseminados por todo el mundo con una misión de vida: proveer información importante para la legacía y sus asuntos estatales y clericales.  
 
    —¿Eso incluye a los de tipo secular? 
 
    —Desde luego que sí, de hecho, las fuentes de confidentes laicos nutren los discos duros de los ordenadores de la Sancta Sedes romana a cambio de mucha plata, sin duda, mi querido amigo, las diligencias vaticanas superan a las de muchas potencias laicas en el mundo.  
 
    —Sorprendente, a eso llamo yo hacer bailar al mono por bananas. 
 
    —Te daré un dato. Figúrate que se estima que la capacidad de la inteligencia de la urbi et curiae es mucho más efectiva que la KGB rusa e incluso que la CIA gringa, y no necesitan disparar una puta bala. 
 
    —¡Prudens! —vociferó el agente al momento que señalaba a su amigo que habían llegado.  
 
    —Sí, unos cabrones sabios con sotana —respondió el profesor que se desabrochaba el cinturón de seguridad.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 07:23 
 
    Valle de Ángeles, Francisco Morazán 
 
      
 
   E nrico giró su cuello al despertar y vio a su mentor al otro lado del pasillo, de espaldas a él y a la habitación, sentado frente a la mesa. Notó que sus piernas las mantenía cubiertas con su gruesa manta. A lo lejos escuchó que el anciano se despedía de alguien en el móvil y colgaba la comunicación. El frío era muy fuerte y él también optó por abrigarse al levantarse del catre en que había pasado la noche. Se levantó y al poner los pies sobre el piso helado tembló molesto. Odió aquel frío. En cuanto avanzaba por el recoveco oscurecido observó, en el cesto de la basura contiguo a la puerta del baño, una cajita arrugada y una ampolla de un medicamento que le inquietó. Se metió al baño y cuando se cepillaba los dientes sacó su móvil y buscó en la red el nombre de ambos fármacos. Disimulando la sorpresa de lo que había descubierto, se dirigió hacia la cocina, desde donde el anciano cura le invitaba a desayunar. 
 
    —Ven, come algo —le ofreció el viejo, sin voltear a verle. 
 
    El hombre se acercó despacio. Sabía que algo estaba pasando, pero por más que intentaba, el presbítero no se lo contaba.  
 
    —¿Qué pasó con Montero al final? —retóricamente indagó Enrico. Consciente de que el hombre tuvo que ser eliminado porque se estaba convirtiendo en un problema para los planes del clérigo, y los suyos también. No quiso indagar sobre la caja de anestésico Propofol y Alprazolam, un fuerte ansiolítico a base de benzodiacepinas que se utiliza para pacientes con diversos trastornos. 
 
    El abate respondió inalterable:  
 
    —Ese imbécil no estaba preparado para esto, hijo, ahora se unirá con esos malditos en el averno. Lo único que quería de nosotros eran sus míseros votantes. 
 
    Extrañado por la actitud esquiva y la simpleza a su pregunta, y de no querer ahondar en el asunto, prefirió seguir el hilo de la conversación matutina que habían logrado. A partir de ese momento, las dudas hacia el anciano comenzaban a rondar su mente como una jauría de zorros en una emboscada de una fiera mayor.  
 
    Asintió y añadió a la suposición de Eugene: 
 
    —Otro perro menos de esos desgraciados políticos —gruñó Enrico con lisonja, aludiendo al hecho de la noche anterior. 
 
    —Bien merecido se lo tenían y pido al cielo por la fogata eterna para sus pútridas almas. 
 
    El hombre se mantuvo callado, sabía que el anciano estaba por contarle algo.   
 
    —Sabes, Enrico, creo que nunca te he contado a ciencia cierta de la desdicha que destruyó a tu familia. Probablemente tu padre, bueno tu padrastro, nunca te mencionó nada de la mujer que acabó con toda la comunidad. 
 
    El hombre se sobresaltó ante el comentario. Hoy más que nunca, sabía que algo sucedía con el cura porque había cambiado repentinamente su semblante. 
 
    —Si se refiere a la hechicera Mequene, sé algunas cosas y, de hecho, creo que de allí proviene la maldición que me ha perseguido desde siempre. Maldita, nunca olvidaré el día que degollé su inmundo pescuezo. 
 
    El cura evocó mentalmente la escena del periódico de donde se puso al corriente de esa noticia. 
 
    —Siéntate muchacho, te contaré la verdadera historia de esa mujer. El día de la catástrofe yo acompañaba a tu papá, bueno, a Ramiro.   
 
    —Gracias por decirlo bien, ese hijo de puta nunca fue mi padre. 
 
    El viejo accedió al exabrupto con una reverente aprobación.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
    17 de septiembre de 1974 
 
    Choloma, Cortés 
 
      
 
   T ras las primeras tormentas ininterrumpidas, el oficial de Aeronáutica Civil emitía la inicial advertencia de que la tormenta tropical, y luego elevada de categoría a huracán Fifí se acercaba peligrosamente con toda su furia a la costa atlántica de Honduras, específicamente hacia el norte fronterizo con Guatemala.  
 
    ‹‹Por el momento no hay por qué temer, no estamos alarmando al país, hay que recordar que septiembre, es el mes de más propensión a los huracanes y las inundaciones en Honduras›› rezaba el comunicado emitido a través de radio y televisión.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Ramiro Saravia estacionó su camioneta todoterreno y observó que justo montaña arriba, en dirección opuesta hacia donde se dirigía con los faroles del automotor a todo lo que daban, impidiendo la visibilidad la fuerte tormenta. 
 
    —Esto no pinta nada bien, Eugene. —le comentó, con su semblante inamovible como siempre, a su amigo que lo acompañaba aquella tarde, un seminarista residente en San Pedro Sula. 
 
    —Debimos haber hecho caso a lo que dijeron por la radio desde temprano, este diluvio parece interminable. —respondió el asustado muchacho. 
 
    —Teníamos que entregar esa carga amigo mío, y ahora debemos regresar con bien a la hacienda, aunque nunca había visto llover tanto en mi vi…  
 
    Ramiro no terminó su frase y de pronto todo se volvió de color negro. Ambos hombres, boquiabiertos e incrédulos, contemplaban la desastrosa escena. A menos de un kilómetro de distancia, un enorme alud de tierra les bloqueó el paso y todo cuanto su vista podía alcanzar quedo totalmente sepultado. El torrente de agua emanó por todo el cerro, provocando una inundación masiva, la comunidad fue, literalmente, sepultada. 
 
    Los atónitos hombres no daban crédito a lo que acababan de presenciar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
   U n largo intervalo de silencio fue cortado por Enrico, que con lágrimas en sus ojos escuchaba el abominable relato de su mentor. Él era apenas un bebé de menos de dos años cuando sucedieron los hechos y su padrastro nadas más le había contado algunos fragmentos de la historia y él por su cuenta, había ido recopilando algo de historia general en torno a la catástrofe, sin embargo, ahora le resultaba estremecedor lo que el viejo sacerdote le revelaba. 
 
    —Una verdadera catástrofe —dijo todavía estupefacto. 
 
    —Lo fue, Kiko, para el día siguiente, en respuesta a la emergencia, autoridades hondureñas incitaron a miles de personas a evacuar las zonas costeras y de inundación, pero a pesar de haber hecho la advertencia, pocos obedecieron las órdenes y las incesantes tormentas siguieron sintiéndose durante las posteriores veinticuatro horas, con deslizamientos de tierra que ocasionaron la muerte, según reportes oficiales, de más de dos mil personas.  
 
    Enrico se conmocionaba cada vez que escuchaba sobre la catástrofe. Con un ademán de disculpa invitó a que el sexagenario continuara. 
 
    —Espérame, iré por café, y esta vez no acepto que tu sirvas a este enclenque vejestorio, déjame servir las tazas a mí. 
 
    Condescendientemente, Enrico, aceptó y vio como el cura se alejaba por el angosto pasillo de madera hacia la cocina. Su mente seguía dentro del canastillo de la basura, pensando en lo que había descubierto hacía un instante en el baño.  
 
    Un minuto después, el anciano volvió con la aromática esencia. 
 
    —Como te iba diciendo, hijo, los daños materiales de la ciudad de Choloma fueron prácticamente incontables, la población fue arremetida y totalmente diezmada, las cifras estimadas de fallecidos, producto del fugaz pero mortífero paso del potente huracán, según datos oficiales fueron de aproximadamente arriba de cuatro mil personas de más de diez mil que sucumbieron a lo largo y ancho del país, lo que representaba el cuarenta por ciento de las muertes totales que dejó el violento ciclón. Las lluvias siguieron durante toda esa noche y el día siguiente, con el resultado de que los deslizamientos de tierra causaron más daños ya que el agua acumulada era de unas veinte pulgadas, donde quedamos atrapados con Ramiro el paso fue restablecido al siguiente día, además otras ciudades tuvieron los mismos problemas que Choloma. En Armenta, para ejemplificar, más de cuatrocientas familias desaparecieron después de un gran deslizamiento que soterró por completo a la aldea, así como la costa de Omoa que fue completamente destruida, se reportó que todos los residentes habían fallecido, aproximadamente tres mil, el paso de Fifí fue desolador para nuestra zona. 
 
    —Cuénteme de la maldita bruja, ¡perra asquerosa, debes estar ardiendo en el azufre eterno!  
 
    —¡Ah!, esa mujer que tanto mal trajo y llevó. 
 
    —Perversa hija de puta, maldita fuiste y maldita serás. 
 
    —No maldigas, hijo, esa es potestad de Dios y en lo que a mi concierne, esa mujer llevó insidia, sí, pero pagó por todo lo que hizo. Tú mismo se lo hiciste pagar. 
 
    —No lo suficiente. 
 
    El cura se estremeció al ver el fuego que refulgía de la mirada del hombre. Pensó que realmente había odio en su alma. 
 
    —Aún recuerdo su secreto de confesión en prisión, uno de los más perversos que he escuchado. 
 
    —Puedo imaginarlo, padre. 
 
    —En 1972 y tras el arribo desde el nororiente del país, Salomé García, su nombre de pila, se estableció en tu aldea, El Ocotillo, desde su llegada entabló poca relación con los lugareños, acostumbrados a la convivencia con los nativos del lugar, y muy discretos con los foráneos.  
 
    El viejo cura se arrellanó en el sillón dejando a su lado la silla de ruedas y continuó su alegórica remembranza. 
 
    —La joven foránea de apenas veintisiete años y de aspecto atractivo, en seguida se le fue asociando con diversas relaciones amorosas con algunos de los muchachos del pueblo, su belleza combinaba con su semblante retraído y misterioso originaba comentarios de las demás mujeres del pueblo.  
 
    —Siempre creí que eso sería la perdición de Ramiro; las mujeres. 
 
    —Entre tanto ella se labraba su propio destino trabajando en la propiedad que le fue heredada por su abuelo Faustino, su único familiar y a quien había visto y visitado muy pocas veces, hasta que llegó desde la oriental La Mosquitia, donde se radicó en medio de la selva.  
 
    —Llegó bastante joven entonces. 
 
    —Sí, de hecho, lo hizo para alejarse del maltrato, desprecio y abuso de su madre y padrastro, ya que estos la constreñían siempre a permanecer aislada de la sociedad y solo le permitía relacionarse con personas con las que trabajaban la tierra, en la alejada aldea de Tapiquilares del municipio de Santa Rita, al suroeste del Departamento de Yoro. 
 
    —Al menos en eso puedo decir que nos identificamos —interrumpió iracundo Enrico.  
 
    —Ya lo creo que sí —concedió el cura—. En cuanto supo que su abuelo, aún y cuando no había convivido con él, estaba muy enfermo, decidió cuidarlo hasta su último momento y por eso le heredó su pequeña tierra donde había erigido la humilde covacha que le brindaba techo, y en la que también sembraba lo que consumía para subsistir y con el paso de los meses, los pobladores comenzaron a notar que la extraña joven, de repente cosechaba las mejores hortalizas y vegetales, además había iniciado una prospera crianza de aves de corral que le proporcionaban huevos que comercializaba en la zona baja de las aldeas vecinas.  
 
    —Irónicamente, después fue dueña de las tierras que un día fueron de mi familia.  
 
    —Así iniciaron las especulaciones de que la muchacha había pactado con el demonio y que todo lo bueno de sus ubérrimas propiedades estaba maldito, comenzaron, desde ahí, a llamarla la bruja Salo a sus espaldas y en alusión a que practicaba supuestos rituales por las noches, en los cuales pedía porque su tierra fructificara y se dieran los enormes ayotes y frondosas mazorcas de maíz que obtenía, además de la abundante leche de sus reses. 
 
    El monocorde sonido de la percoladora les interrumpió y ambos se levantaron y fueron a servirse café. El sexagenario continuó la alocución ante el artefacto y durante el regreso a la aseada sala. No permitió en ningún momento que Enrico empujase su silla de ruedas. 
 
    Eugene prosiguió su relato: 
 
    —Unos meses después, llegaron a su propiedad dos hombres, quienes se encargaban de cuidar las cosechas y el ganado que se había acrecentado, y que servía de sostén a la bella mujer, inmediatamente se les relacionó con un triángulo amoroso, los hombres eran del mismo pueblo de ella. 
 
    —¡Los misquitos!, Ramiro me hablaba de esa gente, eran unos prietos extraños y misteriosos. 
 
    —Terencio Guzmán y Jaime Contreras eran dos hombres silenciosos que, al igual que Salomé, evitaban entablar conversaciones y relaciones con los lugareños, al punto que preferían la vida solitaria de sus actividades en el campo. 
 
    —Esos, recuerdo que él me decía que eran sus maridos, así como muchos más que tuvo la perra, incluso él mismo, ignominioso viejo. 
 
    —Un día, uno de esos jornaleros desapareció sin dejar rastro, dando pie a una serie de especulaciones y sospechas de que la relación entre los tres perversos había sido por problemas entre los dos hombres y que se habían jurado matar. De manera anónima una de las vecinas interpuso una denuncia y la policía llegó al lugar en busca de pruebas y declaraciones que llevaran a un término la misteriosa desaparición de Terencio, el más joven de los dos hombres. El caso es que nunca se supo del tal misquito perdido. 
 
    —Fue en ese momento que se supo lo de los fosos ¿cierto? 
 
    —En efecto, el pueblo no estaba preparado para algo tan atroz, y fue durante un allanamiento a la propiedad de Salo, que los policías derribaron la puerta.  
 
    El clérigo se detuvo un momento para sorber su taza de café y poder continuar. 
 
    —Los dos cuerpos mutilados delante de ellos, atado de manos y pies, los desdichados hombres no presentaban ningún signo de tortura ni nada que no hayan hecho por voluntad propia. Los indujo a hacerlo, fue lo que se supo. 
 
    —Que sacrilegio, Dios mío, fue horrible lo que los llevó a hacer esa maldita. 
 
    —Al interior de la casa, en el fondo de una especie de foso brotaba un pestilente humo hediondo, que les hizo taparse la boca, se acercaron y observaron que, en el agujero, apenas cubierto con unos tablones, se encontraban una serie de herramientas con sangre seca y lodo pegado, y bajo ellas, desparramadas por todas partes, vísceras humanas y de animales carbonizándose, a juzgar por el aspecto y tamaño, según los testigos, una horrenda mezcla intestinal.  
 
    —Padre, se me revuelve el estómago, pero realmente merecía lo que le hice, la hija de puta. 
 
    —Cuentan que uno de los policías saltó impávido, el ensordecedor zumbido de las moscas que emergían de la fosa no hacía más que asombrarles. Algo que nunca habían visto en su vida, obviamente. 
 
    Enrico interrumpió y se disculpó: 
 
    —Ya regreso, voy al baño, este frío del demonio me hace mear como un maldito diabético. 
 
    El cano capellán le observó desconfiado mientras se alejaba por el pasillo. Hasta que entró en la reducida letrina. Sospechaba que el hombre escondía algo y ya no se podía permitir el lujo de continuar cerca de él. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Enrico se sentó en el helado retrete, sus nalgas le temblaron y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Extrajo su móvil y cuan rápido como pudo escribió, con la uña de su dedo índice izquierdo, algo encima de la barra de jabón que yacía sin uso en el lavabo, echándosela en el bolsillo desenvuelta. 
 
    ‹‹Seguramente alguien deberá leerlo de llegar a pasarme algo›› supuso.  
 
    A ese punto, Enrico ya no sabía si confiar en el anciano era una buena idea y sabía que el uso del móvil para avisar a alguien alertaría al viejo sacerdote. Mientras tanto, procuraría mantenerle ocupado rememorando una historia que él ya conocía en su totalidad. Se levantó y al tiempo que bajaba la palanca del inodoro, simuló lavarse las manos y arrojó el envoltorio de la pastilla del detergente al remolino que se formaba en la tasa del inodoro, luego dobló la fotografía que Eugene le encomendó que recibiría en México y se la introdujo entre sus testículos y calzoncillo. Sintió una pequeña molestia que pasó por alto en ese instante. Salió de la pequeña letrina y se sentó al lado del prelado, el cual había escuchado todo desde el otro lado de la puerta. Enrico encausó de nuevo la conversación: 
 
    —Padre, entonces durante el hallazgo de la policía ¿Qué porquerías encontraron? —preguntó como para seguir el hilo de la plática. 
 
    El capellán siguió su relato, no del todo tranquilo: 
 
    —Incluía desde esperma de hombre en pequeños frascos, trozos de cuerpos humanos semi quemados, piezas dentales de adulto y hasta una tabla de güija quemada, las que seguramente eran utilizados para la conjuración de sus rituales y pócimas y brebajes. Recuerdo que el padre Matías de la parroquia de la virgen de Lourdes, y de quien yo era su sacristán, fue quien efectuó el exorcismo que la grey y líderes comunales solicitaron. 
 
    —Los rumores de la gente, ¿eran ciertos entonces?, estaban ante una peligrosa y maldita asesina serial. 
 
    —Tan cierto como que tú mismo la ajusticiaste, Enrico, al menos vengaste a tu hermanito Dany, eso es algo que te debe llenar de orgullo, supongo. 
 
    —Lo es. ¡Vaya que lo es!  
 
    El hombre se embuchó el contenido de su pocillo como si se tratase de un crudo y ardiente trago de licor, unos pocos segundos después sintió una extraña pesadez que lo hizo adormecerse sobre el viejo sillón de la cabaña. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 40 
 
      
 
      
 
    26 de mayo de 1984  
 
    Hospital Leonardo Martínez, San Pedro Sula 
 
      
 
   L a respiración entrecortada y dilatada del pequeño Danilo presagiaba la desgracia al seno de la familia Saravia Bermúdez, y es que el más pequeño y sufrido de sus miembros, de repente había sufrido una crisis bronquial por la obstrucción y paralización de los músculos de sus vías respiratorias colapsaron, esa noche su BiPAP (Presión Positiva Binivel en las Vías Respiratorias, por sus siglas en español) se había quedado insuficiente para normalizar su respiración, además su complicación poscirugía de traqueotomía que le había sido practicada dos años atrás hacían que el niño afrontara el acmé del mal que durante toda su vida le había castigado y que agonizaba en el regazo de su hermano Enrico de camino al centro asistencial sampedrano. 
 
    La sonda de alimentación que nutría e hidrataba al pequeño ululaba a un ritmo frenético a medida que su papá, al volante, aceleraba y maniobraba en aras de llegar por la ayuda para su vástago. Los flácidos brazos del infante deseaban anhelosamente rozar las mejillas de sus hermanos. El brillo en sus ojos, al no poderlo expresarlo, decían cuánto los amaba y necesitaba en aquel momento. Sus dos hermanitos, sentados en la parte trasera de la camioneta, se mostraban nerviosos a medida que su padre aceleraba y maldecía constantemente. 
 
    A toda prisa, y tanto como sus piernas y su voluntad le permitían, el acongojado padre corría hacia las puertas del hospital, en su interior, algunos pacientes y personal hospitalario se alarmaron al escuchar los alaridos de auxilio del suplicante hombre. 
 
    —¡Por favor ayúdenme, mi hijito se me muere, Dios mío! —gritaba entre los pasillos casi desolados aquella noche. 
 
    El médico de turno entró en acción y rápidamente ordenó que trasladaran al pequeño a emergencias. No había tiempo que perder. 
 
    —¡A urgencias, de prisa, vamos! —indicó, al tiempo que corría tras el camillero que trasladaba al niño hacia la puerta para asistirle. Tras él, le acompañaba una enfermera que enseguida comprobó los signos vitales del pequeño y supo que no pintaba nada bien. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Unos minutos después, Danilo era declarado muerto por una disminución en su flujo de intercambio de aire en sus pulmones debido a la distrofia muscular que el pequeño presentaba.  
 
    —Los especialistas hicieron todo lo posible, nuestro pequeño angelito Dany se ha ido con Dios —expresaba don Ramiro entre sollozos, abrazando a sus otros dos hijos, Carmela y Enrico. Este último con apenas trece años, recordaría aquellas palabras amargamente durante toda su vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
      
 
   A currucado y ligado en el asiento de pasajero, Enrico sudaba y temblaba al costado derecho del viejo vehículo del prelado, este sonreía de ver como el hombre maniatado luchaba por liberarse con la poca fuerza que la sedación le permitía. El hombre gimoteaba adolorido y sorprendido de ver al anciano, a quien creía enclenque e inválido, conducir el vehículo y lo sacaba de su letargo con su siniestra sonrisa. No dando crédito a lo que sus ojos veían, quiso proferir cuanta palabra soez deseaba, pero se percató de que también estaba amordazado. Sus sospechas de esa mañana se materializaban en la traición del viejo cura. 
 
    —Sabes, Enrico —inició el cano hombre que conducía inconmovible—, tu papá siempre fue un cretino supersticioso y eso precisamente le llevó a su muerte. Haberse enamorado de ella fue su ruina, ¡Salomé, ah, Salomé!, que dislate, fue casi tan imbécil como yo con la gringa Ophelia. 
 
    Los ojos del hombre ardían de odio hacia el viejo zaino que ahora lo conducía hacia una convenenciera ejecución. Se desesperaba con cada segundo que pasaba, lamentando haberse topado con el viejo después de tantos años, y sobre todo haber confiado en a quien un día le confesó sus más íntimos secretos. Ahora si le quedaban claras las intenciones de Eugene y el por qué tuvo que eliminar a su compinche Juan Montero. Él era el siguiente peón en el tablero de su perverso plan y eso le acongojaba excesivamente. En sus cavilaciones comprendía que el maldito cura y la que alguna vez fue su madrastra fueron quienes habían estado detrás de todo lo que sucedió con él y su familia, en especial el hombre que le crio como a un hijo de verdad, sin embargo, él había despreciado a instancias del propio sacerdote, quien le habló de nuevo: 
 
    —Supongo que ahora si sabes quién soy, hijo. 
 
    Enrico guardó silencio resignado a su final, el final que su antiguo mentor y padrino le tenía preparado y que él mismo había desencadenado con la colaboración prestada. Su mente era un hervidero de sensaciones, y la que más le castigaba era la de haber confiado y servido a aquel viejo de crépito que ahora le sonreía con el más ruin de los cinismos, con sus puntiagudos incisivos laterales y colmillos fulgurando como los de un lobo saciante, luego de aprovecharse de su situación. Sentía que su mundo, su nuevo mundo tras el despertar de su coma, de un momento a otro, había cambiado para siempre como si de una pavorosa desazón, de la que no podía escapar, se tratara. Desafió con la mirada al viejo que conducía la camioneta y que un instante antes le había desenmordazado.  
 
    Enrico le afrontó: 
 
    —Ya no me llame hijo, maldito psicópata, asesinó a Ramiro, mi padre y se aprovechó de mi condición para hacerme asesinar, por usted tengo mis manos mancha… 
 
    —No te las des de santo —le interrumpió el cura con un violento manotazo en el rostro—. Si ya las tenías manchadas y nocivas, imbécil, te recuerdo que descabezaste a la bruja tu solito el día que salió de la cárcel. 
 
    Enrico pensó en la ofuscación de aquel día en que cegado por la ira y los artificios del viejo llegó hasta la casa donde la longeva mujer se hospedaba y dio rienda suelta a su absurda y sanguinaria venganza. Se quebrantó al pensar en el hombre de quien siempre había renegado como su papá, y aunque biológicamente no fue así, si le crio y le dio cuanto pudo. Había sido un idiota despreciándolo como lo hizo por consejo del maldito abate. 
 
    —Maldito, siempre me hizo creer que había sido esa mujer hasta que cometí esa bestialidad, además la fotografía, sus putas piernas atrofiadas y su miserable orfelinato, todo fue ilusorio y banal, una maldita sarta de mentiras. 
 
    — Y en la que caíste como un imbécil —el viejo hizo una repentina pausa, como pensándose las palabras—. Sabes, bastó con recrear una fotografía vieja en una puta aplicación móvil de editor y cambiar los rostros por los que degollaste. En verdad fuiste un estúpido, bastardo de mierda.  
 
    El sexagenario rio casi como en un maullido felino al imaginar hasta donde pudo llegar su dominio para que el hombre diera con esa fotografía que con insidia dio al supuesto hijo de quien la poseía, eso le permitió ganarse su confianza total. Lo importante era que pensara que había dado con algo realmente importante para él y hacérselo creer de esa forma. Su plan había salido tal y como lo urdió. Observó al maltrecho hombre y siguió: 
 
    —Además, te recuerdo que, en el caso del torpe de Montero, lo acuchillaste como a un vil cerdo inmundo. 
 
    Las risotadas del viejo sobrecogían a Enrico que seguía sudando y lloriqueando aprisionado por la rabia e impotencia. Mantenía los puños tan cerrados como un luchador al escuchar la campanilla de inicio del combate. 
 
    —Así que lo hemos eliminado porque supo lo del laboratorio clandestino, y piensa eliminarme a mí para desatar cabos, maldito maniático, me ha drogado todo este tiempo con el puto coctel y las infusiones —gritó revolviéndose en el asiento. Los gruesos cables plásticos se le incrustaban más en los brazos y cuello enrojeciéndolos con cada impulso. 
 
    —Brillante deducción, Kikín, pero te recuerdo que fuiste tú quien le apuñaleó y luego lo quemaste como a un muñeco, así que no uses el ‹‹hemos›› —con su mano derecha entrecomilló la última palabra tan cerca del rostro de Enrico que casi lo rozó. Luego, el sexagenario, hizo una larga pausa, mientras cruzaba un oscuro tramo boscoso. Las sombras de las ramas de los árboles se le figuraban en la frente y pecho como si fueran garras infernales que lo estaban abduciendo hacia las alturas. Luego en la claridad, continuó: 
 
    —Ahora que intuyes lo que haré con tu miserable y escuálido cuerpo, supongo que querrás decir tus últimas palabras, alguna plegaria o confesión, me imagino. 
 
    El anciano continuaba riendo tan siniestramente que parecía que sus quijadas se le desencajarían. Berreaba como un poseso hasta que un hilillo de baba se le deslizó entre la comisura derecha que terminó diluyéndose entre los pliegues del hábito oscuro. 
 
    Enrico guardó silencio un momento para luego sacar su último y vituperante grito contra el abate. Observó en el asiento trasero la silla de ruedas y encima de esta, una pequeña caja rotulada con DPL, creyó saber de qué se trataba, sin embargo, no le dio mayor importancia en ese momento. Luego posó su vista en las piernas velludas del cura, que bajo la sotana arremangada pisaban con parsimonia los pedales del vehículo. Sus dos manos sostenían con ligereza el volante, manteniendo la mirada sobre la polvosa y solitaria carretera. Su sonrisa por fin se había borrado de sus ajadas mejillas. Una última injuria salió de su boca, más parecido a un suplicio de resignación que a un insulto:  
 
    —Arderemos en el infierno, hijo de puta mendaz. 
 
    El sacerdote lo miró sarcásticamente, como exento ante el improperio. Realmente se regodeaba con los últimos berreos del hombre aunados a su docilidad mental y emocional, de la cual se había valido para cometer lo que se propuso desde el principio. 
 
    —Entiéndelo bastardo desmemoriado, ya no nos eres útil estúpido lisiado, ¡hasta nunca! 
 
    Enrico no respondió, resignado a su final a manos de aquel desquiciado. Imploraba a Dios una oportunidad para revelar su mensaje y ubicación, la pastilla de jabón en su bolsillo debía dejarla visible para que alguien la encontrase. Lo advertía imposible dada su fuerte ligadura, además sabía que los efectos del sedante le harían efecto en cualquier momento. Maldijo el momento en que aceptó beberse aquel último café. Entre sus fantasmagóricas alucinaciones y la poca cordura que todavía lograba mantener, pero que ya comenzaba a provocarle ver borrosamente, al menos le satisfacía que por lo menos la mujer de Jhony hubiese huido de ellos en aquel bosque y se arrepentía de lo que le hizo con el hombre. Dos saladas y cálidas lágrimas, una de cada ojo, le resbalaron por sus mejillas hasta diluirse entre sus comisuras. 
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
      
 
    …dos noches atrás 
 
    Bosque de Zambrano, Francisco Morazán 
 
      
 
   J hony tropezó en el momento que menos tenía que hacerlo. El golpe en el rostro contra el balastro hizo que de inmediato sintiera un ardor caliente terrible, se limpió con la mano izquierda para poder quitar de su cara aquella mezcla de arena, sangre y sudor, no se detuvo a pesar del inmenso dolor. De pronto notó una sensación extraña, a medida que avanzaba, el radio de visión se hacía cada vez más pequeño, comprendió entonces que su tumefacto pómulo le estaba haciendo perder la visión desde su ojo izquierdo, imaginó su cara como la de un boxeador luego de doce asaltos, pero había algo porqué seguir corriendo y no parar, su amor Sabina, y los que le perseguían, uno a muy pocos metros detrás de él, tenían un solo propósito y Jhony lo sabía muy bien: querían eliminarle. 
 
    La oscuridad del recoveco era rota nada más por las sombras de los dos hombres corriendo y que se proyectaban en el muro a su derecha, no auguraba nada bueno para el joven que acababa de escapar de su perseguidor cuando detuvieron el vehículo en el que le transportaban a él y a su novia.  
 
    El rostro ensangrentado de su captor Enrico daba cuenta del certero talonazo que el hombre le había dado antes de emprender la huida. 
 
    A lo lejos se escuchaban los vehículos que corrían por la autopista, pero el hombre sabía que era imposible que le llegara algo de auxilio de quienes conducían por la transitada carretera a su espalda, además dada la distancia de los ecos, apenas audibles para él. Sorteó, con un ágil brinco, un grueso tronco en su camino deseando que su perseguidor no tuviera el mismo reflejo y cayera. Continuó, ahora más pegado a la enhiesta muralla, pero evitando hacerlo tanto y rozarla, lo que le haría perder el equilibrio y finalmente caer una vez más, seguramente su última caída en la vida. Recordó el terrible ardor en su cara y entre la iridiscencia de la débil luz que la luna proyectaba sobre aquel callejón, notó gotas oscuras salpicando ante a él, eran espesas y viscosas, eran pizcas de su propia sangre que caían desde su coronilla y se proyectaban hacia el frente, comenzando a rociar en todas direcciones. Comprobó con su mano izquierda que no solo su rostro estaba herido, también su cabeza, justo por encima de su parietal, estaba lacerado y con una hendidura profunda de la que emanaba el cálido líquido. Giró a la derecha y vio que el extenso muro finalizaba, quedando ante él la inmensidad de un frondoso bosque, de cuyas copas se proyectaban rayos de luz lunar. Decidió adentrarse asumiendo que, en aquella floresta, seguramente habitada por animales salvajes, podía ser el lugar donde podría despistar a sus cazadores. Nada más alejado del terrible destino que le aguardaba. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El único ojo salubre de Jhony era testigo del error que había cometido. El paso bloqueado era lo que ahora le significaba permanecer frente a su captor, implacable, una vez más, con la diferencia que esta vez, su verdugo, se quería asegurar de que no escaparía de nuevo. El asustado hombre introdujo la mano en su bolsillo y sacó su móvil, yéndose directamente a la mensajería instantánea y activó el modo de grabación.      
 
    Su perseguidor, que aún sentía el dolor del puntapié en su nariz y por todo el pómulo derecho, encolerizado como poseso energúmeno, chillaba con ferocidad, sin percatarse de la maniobra de su oponente. Con su presa ante a él, extrajo de su chaqueta una enorme hoja afilada, esperaba por el sacerdote Eugene que estaba llegando en su silla de ruedas tan pronto como pudo dada su condición. El sexagenario se terminaba de reponer de la impresionante, pero corta, persecución. 
 
    —Vaya, que nos has resultado un problema, a fin de cuentas, hijo de puta —gritó Enrico, inhalando y exhalando el vaporoso aire del angostillo. 
 
    Jhony presionó el botón de grabación de su móvil dentro del bolsillo de su sudadera lodosa y sanguinolenta. 
 
    —Púdranse, tu lisiado de mierda y el maldito viejo enfermo, he seguido todo cuanto ha pedido, puto padre, pero ahora déjenme… 
 
    El clérigo le interrumpió: 
 
    —No puedes abandonarnos ahora muchacho, estás tan metido en esto como nosotros —intervino el clérigo.  
 
    —Esto ya se ha salido de sus manos, tiene que entender eso, mi trabajo no incluía atestiguar crímenes, en verdad no estoy de acuerdo con lo que están haciendo y quiero que nos dejen en paz de una vez. 
 
    —La paz te será dada por el Señor una vez acabemos con esto y nos consigas lo que te hemos pedido. 
 
    La parsimonia del abate al hablar denotaba que no parecía conmoverse del momento agonizante de su víctima, mostraba tener el control de la situación por completo.   
 
    —No me vengan con sermones ahora, después que han ejecutado a esas personas, ¿Cómo puede hablarme de Dios?, demonio inmundo —respondió el maltratado hombre. La sangre no menguaba y su cara se había cubierto en una masa oscura de tierra y linfa pardusca. 
 
    —Dios actúa de maneras insospechadas para el hombre, Juan, entréganos la bolsa y todo esto se acaba. 
 
    —Ella no tiene por qué pagar los errores que cometí, nunca tendrán su sangre, déjela ir hijo de puta. Maldito sea el momento en que acepté su supuesta ayuda y su sucio dinero, espero se pudran ambos en los infiernos. Antes prefiero morir como lo han hecho esas personas y todas las de su puto asilo. 
 
    —En ese caso, y si es lo que has decidido, hijo, deberás hacerlo. ¡Sentirás el azote de Dios! 
 
    El cano hombre dio la vuelta en su silla de ruedas y observó a la mujer dentro de la camioneta que yacía aterrorizada y semiinconsciente sobre el asiento trasero. 
 
    Con una leve señal del rostro del anciano, Enrico le pateó una vez más el rostro. El golpe fue tan artero que cegó casi por completo el único ojo con que Jhony seguía mirándolos. Dentro de su bolsillo, el móvil continuaba grabando. En su último hálito de existencia, el hombre gimoteaba algunas palabras entrecortadas. 
 
    —Menosab, socorro, virgen, merced, com… 
 
    Enrico atravesó el cuello del cautivo desde la parte inferior de la barbilla, justo donde se forma la manzana de Adán, finalizando el trayecto del enorme estilete en el hueso etmoides del ojo izquierdo. La fuerza con que extrajo la navaja fue tan cruel, que el sonido que provocó fue como cuando se quiebra una rama en mil astillas. La segunda estocada fue menos brutal, pero no menos letal. La enorme daga manchada y ligosa se alojó en el músculo pectoral mayor, desgarrando cuanta arteria y cartílago encontró a su paso. Fue una herida mucho más limpia y rápida que la anterior.  
 
    Los ojos de Jhony comenzaron a ceder y sus parpados le parecieron dos enormes rocas que no podía soportar. La enorme abertura en su cuello estaba ahogándolo en su propia sangre que ya se había irrigado por todo su interior, siendo la boca y sus fosas nasales las salidas por donde el oscuro liquido sanguíneo emanaba a raudales. Intentó toser, pero lo que emitió fue solo un burbujeante e imperceptible susurro. Observó hacia adelante y lo último que divisó a lo lejos fue a su novia Sabina que yacía en el asiento trasero de la camioneta que, con sus potentes faroles frontales encendidos, le alumbraba el rostro hasta enceguecerlo por completo. Su último suspiro llegó antecedido de sus últimas palabras, aún audibles para los dos hombres frente a él, puesto que inexplicablemente el cuchillo no había atravesado la lengua. 
 
    —Te amo Sabina, espero me puedas perdonar algún día.  
 
    La mujer no alcanzó a escucharlo. No lo sabría nunca. 
 
    Los torrentes de ambas heridas comenzaron a menguar hasta que se convirtieron en hilillos rojos.  
 
    Sabina observaba con horror, pero con la precaución que la situación apremiaba. Desató el último trozo de cinta adhesiva, el que le presionaba ambas muñecas y le impediría correr. Esperó el momento justo en que el ensillado hombre se descuidó, yendo hacia su compañero para ver más de cerca el cuerpo ensangrentado, y tan despacio y en silencio como pudo, abrió la puerta de la camioneta, pero en ese instante algo la detuvo. En el asiento delantero de pasajero, la mujer observó una libreta abierta y sobre esta una hoja muy fina semi desprendida. Sabina alargó su brazo derecho y arrancó el pedazo de papel que en seguida introdujo en el bolsillo de su pantalón. Luego bajó del vehículo, rogando a Dios no pisar alguna rama que le delatara al caer de lo alto del asiento, por suerte no fue así, y se encaminó con la vista puesta en ambos hombres que conversaban y reían burlescamente de su atrocidad. Se asió fuerte del contorno de la carrocería del vehículo para no caer ni tropezar, de esa sujeción dependía su suerte entre huir o morir. Sin voltear la vista atrás empezó su veloz carrera, decidida a perderse en aquella selva, todo por salvar su vida.  
 
    Los hombres tardaron unos segundos en percatarse de su descuido y cuando reaccionaron, ya la mujer había desaparecido de su vista, internándose en la penumbra enfrente de la arboleda. Sin pensarlo, Enrico comenzó a correr sin dirección lógica ya que no contaba con rastro alguno de la fémina. Lo extendido de la planicie daba muchas opciones por las cuales entrar en el bosque y la mujer había optado por una de docenas de alternativas. Enrico optó por una de las más obvias, el cura en su silla fue por otra, ambas en línea recta de donde se encontraba el vehículo.  
 
    Sabina se había escabullido por una ruta menos pensada. Había esquivado una muerte segura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 8:07 
 
    Plaza de las Banderas, Tegucigalpa 
 
      
 
   D e nueva cuenta, los investigadores, se encontraban ante una espeluznante escena y cada vez más se sumergían en aquella tétrica consecución de crímenes abominables, de los que ya los medios de comunicación tenían conocimiento y daban cuenta, algunos amarillísimamente, a la población, y otros de manera acertada para los intereses en cuanto a la investigación del caso, sobre todo para la detective Rivera, que mantenía la discreción y el secretismo de las identidades de los fallecidos, considerándoseles como desconocidos. El horrendo colguije de la estatua yacía balanceándose lúgubremente como un gallardete de horror que simbolizaba, para los detectives, la afrenta que el trastornado estaba emprendiendo contra ellos. El técnico perito gesticuló con los recién llegados, entre los que reconoció a la inspectora superior del caso y se apresuró a terminar su labor, luego el hombre se acercó a su jefa y le informó que la cabeza, rodeada por nubarrones de moscas y envuelta en plástico hermético, correspondía al cuerpo de un anciano semienterrado que recién habían levantado una hora antes en un alejado bosque en las afueras de la ciudad y en dirección al oriente, específicamente en una apartada y casi inaccesible zona selvática del municipio de Santa Lucía. 
 
    La inspectora Rivera asentía escuchando el informe de su subalterno mientras observaba la labor de su equipo que oportunamente había acordonado la escena para restringir a los curiosos que se aglomeraban y veían desde lo lejos. Otro de los peritos policiales cargaba y depositaba dentro de la camioneta la bolsa negra con el miembro humano, que, de acuerdo con el forense, llevaba un par de días muerto y lo habían mantenido, seguramente en conservación refrigerándolo, hasta que lo abandonaron en el sitio.  
 
    —El cuerpo semienterrado corresponde a él —informó el hombre, que hizo un ademán de señalamiento del bulto que acababa de ser ingresado en la parte trasera de la camioneta del Ministerio Público, para su debido traslado a los laboratorios de Medicina Forense. 
 
    —¿Tenemos la identidad? —pidió la detective a su subordinado en el mejor secretismo posible, no quería que los demás escucharan. Había encendido su grabadora. 
 
    —Se trata de un profesor universitario jubilado de 67 años, su nombre es Aníbal Amaya, y era un prominente hotelero ceibeño. 
 
    —Bien —agradeció la mujer casi en un susurro.  
 
    Se acercó ventanilla de la camioneta para observar el cuerpo que había estado un par de días enterrado y ya en avanzado estado de putrefacción. La fetidez en la cabina mortuoria de la camioneta era inaguantable, aun así, quiso tener la información de primera fuente. Instantes después recibía, del mismo policía, la carpeta con el informe pertinente. 
 
    —Esta escena tiene algunos rasgos similares al patrón que sigue el asesino —inició la detective encaminándose hacia donde estaban los demás, continuaba grabando con su pequeño artefacto metido en el bolsillo—. Es obvio que están relacionadas, y ahora definitivamente no queda duda de que no son hechos aislados ni mucho menos vandálicos. 
 
    La mujer les compartió de forma muy concisa sobre los actos conmemorativos a las celebraciones independentistas del 15 de septiembre, y que muchas turbas habían irrumpido en los sitios donde se encontraban insignias patrióticas, derribando monumentos, manchando, obstaculizando la circulación y enfrentándose a la policía antidisturbios, sobre todo de las principales arterias de la ciudad. Según Rivera, había sido una lucha campal entre los manifestantes espontáneos y las fuerzas policiales, volviéndose todo en un verdadero caos, con muchos heridos, algunos de gravedad de los cuales uno falleció horas después en un centro asistencial. 
 
    —Si no fuese por los cuerpos, cualquiera asumiría que los vándalos continúan su protesta, solo que habrían extremado sus medidas —continuaba su explicación. 
 
    —Aunque algo resulta muy interesante —habló la otra mujer que se había mantenido callada hasta ese momento.  
 
    Todos le miraron atentos. Ella prosiguió: 
 
    —Preguntémonos ¿Por qué no manchar ni atentar contra el monumento?, me parece que se trata de ofrendas penitenciales, con excepción de los otros tres, a este le faltó extirparle su ojo derecho y no se hizo el ritual de las monedas, no obstante, quiso asemejarlo lo más que pudo, y eso denota que comienza a evidenciar signos de flaqueo o posiblemente está eliminando a sus colaboradores, de hecho, él podía ser uno. Es más, el mensaje de “usurpantium” en la mordaza, totalmente distinto a los anteriores, junto al hecho de que este no tuviese calderillas dentro de su boca, lo vuelve un tanto diferente, más no disperso, y eso evidencia que su estándar ha cambiado por alguna razón. La mujer señalaba la camioneta que se alejaba el sitio. 
 
    Renzo alzó la vista, como intrigado por lo que acababa de oír e indagó: 
 
    —¡Usurpadores!, ¿Estas proponiendo que han llegado hasta las estatuas a entregar ofrendas a la memoria de Morazán? 
 
    —En cierta forma, sí, verás, en muchos de los casos de psicópatas y asesinos seriales hacen lo que se conoce como narcicismo necesario, es decir el buscar atraer la atención de quienes les persiguen valiéndose de su inteligencia para hacerles caer en su juego.  
 
    —Nosotros, sus pendejos —se exacerbó Pérez. 
 
    La profesional en psiquiatría criminal continuó: 
 
    —Es como si quisiera convertirse en una celebridad y hasta cierto punto sentirse como alguien admirado, aún y cuando lo que hacen es totalmente inaceptable dentro de una sociedad. Cada homicida de estos cuenta con sus propios ritos que nutren su propia personalidad o identidad, es una especie de firma personal para atribuirse los crímenes que cometen. Actúan con prácticas imitadas de alguien a quien admiran, aunque en otros casos lo hacen a raíz de su crianza o flagelos durante su niñez y adolescencia, les voy a plantear un ejemplo.  
 
    La doctora continuó su ilustración, ahora mostrando a todos la pantalla de su teléfono móvil. 
 
    —¿Le reconocen? 
 
    Todos vacilaron, pero nadie se atrevió a aventurarse. La mujer continuó.  
 
    —The Night Stalker, o el Merodeador Nocturno Richard Ramírez, a este muchachito se le atribuye más de una docena de crímenes a mediados de los ochenta en Los Ángeles. De origen mexicano, creció en un hogar disfuncional y tormentoso bajo el maltrato de su padre. Su modus operandi consistía en intimidar a sus víctimas mediante llamadas telefónicas o anónimos debajo de sus puertas o dentro de sus buzones, se dice que dejaba constancia de sus crímenes en cintas de audio y de video o inscripciones de tipo satánica en las escenas, incluso las propias armas homicidas, que iban desde pistolas hasta bates de béisbol. La mujer hizo una breve pausa para abrigarse de mejor forma con su bufanda. Luego de un incipiente bostezo seguido de un efluvio de vaho entibiado, siguió: 
 
    —Durante su juicio se conoció que su conducta sádica se potenció debido a la admiración hacia su primo Mike quien era un militar que había estado en Vietnam y le mostraba fotografías y cintas de sus ejecuciones. Eso caló en su subconsciente y de alguna manera lo llevó a ser lo que fue, y bueno, sigue siendo; uno de los asesinos seriales más famosos de Estados Unidos, y del cual se han hecho muchas películas. En síntesis, mis estimados, creo que estamos ante la presencia de una especie de ajusticiador de opositores a su ideología y que sigue el modelo de alguien a quien admira. 
 
     El agente Pérez asentía dando algo de valía a la teoría expuesta por la doctora. 
 
    —¿Ofrendas penitenciales patrióticas? ¡Vaya demente!, inspectora Rivera, ¿A quiénes estamos protegiendo? —indagó el agente, refiriéndose a las identidades de los asesinados. 
 
    —Por ahora solo les puedo decir que… 
 
    El hombre la interrumpió abruptamente tomándola del codo con fuerza, y halándola hacia él la llevó a una zona retirada de la escena. La mujer respondió el agravio librándose con fuerza de la tenaza de su colega y asestándole una cachetada que resonó por todo el rededor. Renzo y Sabina observaban el penoso espectáculo sin musitar. 
 
    —He querido ser cortés contigo, pero, aunque esto me cueste la cabeza, no me importa, quiero que me digas ahora mismo qué mierdas pasa con todo esto, ¿a qué nos enfrentamos? 
 
    —Cálmate, Otoniel, y no me vuelvas a agarrar así en tu puta vida —le ordenó con el talante endurecido. Sus ojos parecían dos carbones ardientes a punto de dispararse hacia los del hombre. 
 
    El inspector recordó que en algún momento leyó que los miembros de la guardia presidencial cuentan con entrenamientos en defensa personal y artes marciales, y en ese momento agradecía no haber sido esparrin de alguna llave de su colega. Se dio por bien servido con la cruenta bofetada. 
 
    —Está bien, discúlpame, es solo que… 
 
    —Bien, escúchame bien, comandante Pérez, tanto los tres cadáveres del parque como este, se tratan de miembros de logias masónicas de distintos puntos del país que este fin de semana celebran aquí en Tegucigalpa su reunión anual, lugar y hora que aún desconocemos. Dos de los tres cuerpos encontrados en el monumento de Francisco Morazán corresponden a dos diputados del Departamento de Cortés, la mujer, de San Pedro Sula y el otro de la ciudad de Choloma y el tercer cuerpo pertenece al monseñor Lucas Marín, obispo de la diócesis de Comayagua desde hace más de treinta años luego de ser párroco en Choluteca por otros tantos años, y este de un empresario hotelero de la costa norte. Los cuerpos se están tratando en calidad de desconocidos por órdenes precisas del presidente a petición exclusiva de la Arquidiócesis de Tegucigalpa y la Conferencia Episcopal de Honduras. 
 
    Pérez confirmaba lo que le había comentado su amigo historiador respecto a la intromisión de la curia en temas seculares. Por fin habló, aún apenado con su colega: 
 
    —¿Cómo es que sabes todo eso y yo no?  
 
    —Siete años como miembro de la GHP, dos de estos como jefa, ¿te dicen algo? 
 
    —Comprendo, ¿significa entonces que estamos ante un caso de Estado? 
 
    —En efecto, de hecho, hemos logrado controlar la situación asumiendo el caso desde el plano secular aún y cuando hay un obispo de por medio entre las víctimas, de hecho, desde Roma se estaba ordenando una intervención de sus fuerzas policiacas y de inteligencia que alterarían el tema de soberanía y territorialidad, es por eso por lo que, bajo ninguna condición, tus amigos civiles pueden saberlo. 
 
    El inspector se había serenado y ahora trataba de asimilar todo lo que la mujer le revelaba. Sus dudas acrecentaban cada vez más. Luego de frotarse por enésima vez la quijada enrojecida por el golpe, preguntó: 
 
    —Espera, todavía hay algo que no termino de entender —susurró, consciente del secretismo que demandaba la inspectora—. ¿Cómo es que a un obispo se le relaciona con dos políticos y un empresario masones? 
 
    —De hecho, ha sido la propia Iglesia la primera en saberlo, incluso mucho antes de darse las muertes. A través de un anónimo que el propio padre Marín recibió hace unos días y que tiene que ver con el asalto al Museo de Gracias, hace casi una semana, del que se robaron parte de los artículos en exhibición, asesinando a tres custodios que estaban asignados al Banco Central de forma permanente. Se trata de toda una red criminal con mucho poder e influencia, sumamente organizada y extremadamente peligrosa, de la que estamos tras su pista. 
 
    —Sí, supe de ese caso, por cierto, nunca escuché que se encontrara a los responsables, ni de lo que se robaron, que por cierto fueron solo artículos históricos, seguramente las dagas son parte del pillaje.  
 
    —Exactamente, y también lo manejamos con bajo perfil, artículos históricos, entre ellos un viejo sable y los puñales que pertenecieron a Morazán. 
 
    —Dime algo que me sorprenda —satirizó Otoniel. 
 
    —Es algo que trasciende mucho más allá del mero robo de antigüedades. ¿Alguna vez has escuchado sobre el conflicto de los terrenos ejidales que circundan la bahía de la Laguna de Ticamaya y el inmenso negocio ilegal que se obtiene con la supuesta venta de órganos allí? 
 
    —Alguna noción, al menos. 
 
    —Pues bien, creemos que está correlacionado con nuestro chico, y que de alguna manera están tratando de eliminar piezas en su ajedrez para acallar una posible revelación y han esperado tenerlos reunidos a todos para acabar con ellos, en lo que respecta a las propiedades, se trata de una lucha de varios años entre terratenientes de la zona y autoridades municipales, los primeros en contra de la ampliación de la laguna y en el caso de la alcaldía en pro de su acrecentamiento para el aprovechamiento de sus aguas para todas las comunidades cercanas a los bajos de Choloma.  
 
    —¡Guau!, que pedazo de maraña del carajo, Dios santo —interrumpió Pérez. 
 
    —Pues sospechamos que los diputados asesinados contaban con un plan de explotación autosostenible que permitiría convertir la zona en una de reserva ecológica y turística mucho mejor potenciada que ahora y que pretendían presentar al Congreso, auspiciados por el financiamiento de un grupo de hoteleros, en el que figuraba este empresario y que buscaban convertirlo en un centro turístico modernísimo y buscan derrumbar un viejo asilo de la zona, el que creemos es el meollo de todo el asunto. 
 
    El comandante Otoniel Pérez abrió los ojos como vasijas, lo que acababa de escuchar le alteró al grado que tuvo que sentarse sobre el bordillo de la banqueta, a su cabeza quedaba el jardín perfectamente podado y humedecido.  
 
    —Pero, en todo esto ¿Qué tiene que ver el obispo, siendo de tan lejos? 
 
    —Eso trasciende más allá del propósito del grupo, al parecer el párroco Marín estaba convencido de que el viejo albergue del sitio tenía que ser intervenido porque había llegado a sus oídos que en él se llevaron o se llevaban a cabo prácticas ilícitas, las cuales en algunas ocasiones había denunciado públicamente, con el apoyo de su dieciséis y la de San Pedro Sula y algunas fuerzas vivas del municipio. 
 
    A unos metros Renzo y Sabina seguían observando a los detectives conversar, aunque más bien se les antojaba una discusión conyugal.  
 
    Con un gesto de su dedo pulgar el detective Pérez les indicó que estaba bien. El hombre estaba incrédulo. Tres días atrás, un escuadrón de la policía que él dirige en el norte del país llevó a cabo un allanamiento de una propiedad muy cerca de allí en atención a una denuncia de que en el economato del lugar se ocultaba material electoral de la elección anterior y en esas actividades ilícitas se involucraba a un viejo cura, dueño de los terrenos y ex director del antiguo orfanatorio. En el allanamiento no se encontró más que restos de mobiliario en total abandono, dada la condición de cierre definitivo del hospicio. Pérez quería dudar que aquello tuviese relación, aunque en el fondo lamentaba aceptarlo a esas alturas, sin embargo, prefirió no decirle nada a su colega hasta no contar con elementos fundamentales que no le dejasen en ridículo ante ella. Ya estaba lo suficientemente verecundo por tener que seguir las instrucciones de la mujer y encima de todo haber sido abofeteado, como para darle más cuerda a la que consideraba ‹‹descomunal jactancia feminista››.  
 
    —¿Supones que los desmembramientos tengan que ver con alguna venganza de los pobladores o terratenientes? 
 
    —No, pero de manera implícita, las cuatro víctimas fueron en vida obstáculos para la colusión que está detrás de todo, el problema es que no sé aún de qué forma, y esa es la razón del por qué ellos —señaló al profesor y doctora que seguían esperando a unos metros junto a las camionetas—, no pueden enterarse de nada. 
 
    —Comprendo. 
 
    —He solicitado las denuncias impuestas por los diputados asesinados ante los tribunales locales, que, aunque no se materializaron, al menos ahí se pueden ver algunos recortes de periódico y hasta el plano y la maqueta del futuro centro turístico que he recopilado, también algunas de las protestas de los pobladores que en varias ocasiones se han plantado frente a la alcaldía y juzgados de la ciudad en favor de los terratenientes que les permiten sembrar libremente en sus terrenos y en oposición a la expropiación de estos para llevar a cabo el ambicioso proyecto. Sabes, desde hace unos veinte y tantos años, la inmensa mayoría de los pobladores ha estado en contra de que se amplíe el dragado y pierdan sus tierras sobre las cuales sostienen a sus familias, argumentando que la tala y el librado del terreno disminuirían sus posibilidades de vivir en los alrededores de la laguna al tener que abandonar sus fértiles tierras. A simple vista parece el típico conflicto agrario de los que abundan en nuestro país, en especial en la costa norte y oriente del bajo Aguán, pero yo sospecho que hay algo más gordo que eso.  
 
    —Y no contaban con el apoyo de su paisana diputado ni su colega sampedrano. 
 
    —¿Por qué asumes eso?  
 
    —Mera conjetura —mintió el inspector. Tenía pleno conocimiento de las protestas y demás acciones de los lugareños. 
 
    —De acuerdo, ahora sigamos con nuestro trabajo y te lo aseguro, no pararé hasta descubrir todo lo que hay en ese mierdero.  
 
    —Pararemos —corrigió el detective con un renovado aire autoritario. 
 
    —Gracias… 
 
    La mujer hizo una pausa para mientras ayudaba a su compañero a ponerse nuevamente en pie. El agente se levantó. Ya se encontraba mejor luego de la impresionante coincidencia.  
 
    Rivera continuó su elucidación: 
 
    —Sé que los cuerpos mutilados pueden ser la punta del iceberg de algo realmente sucio, y no me malinterpretes, no quiero decir que sus vidas no fueron importantes, —señaló hacia el bulevar por el que minutos antes la camioneta forense trasladaba el cuerpo en su vagón—, de hecho, la del obispo Marín me duele muchísimo porque le conocí e incluso fue quien ofició mi casamiento hace unos años. 
 
    El hombre hizo un gesto entre picaresco y extrañado. 
 
    —¿Estás casada?, carajo, como no me di cuenta.  
 
    —Lo estuve durante casi cinco años, muy felices junto a mi exesposo y mi pequeño hijo David—con sus ojos melancólicos, la mujer continuó caminando luego de un leve suspiro. 
 
    —¿Qué pasó con ellos?  
 
    —Es algo de lo que prefiero no hablar, te pido que no me preguntes por eso.  
 
    —Está bien, no quise ser entrome...  
 
    —Descuida —la fémina le interrumpió—, y yo no quise ser grosera, no tienes por qué pagar por mis errores, además, es un capítulo de mi vida que he ido cerrando poco a poco.  
 
    Avergonzado, Otoniel prefirió por cambiar el tema de conversación. 
 
    —Te puedo preguntar ¿Por qué dos parlamentarios masones, un hotelero y un cura serían un obstáculo? 
 
    —Creemos que los dos legisladores y el obispo enarbolaban alguna iniciativa de ley que en esta reunión pretenden presentar y que les significaría revelar mucho de lo que ahí está en disputa, en el caso del empresario puede tratarse de un hecho circunstancial, por cierto, hay una quinta víctima posible que aún no aparece, y aquí es donde tú amigo, el historiador, puede ayudarnos. Verosímilmente sea el novio de Sabina, así que debemos manejarlo ahora con suma discreción. 
 
    —Pero me acabas de decir que no debe enterarse ninguno de ellos.  
 
    —Técnicamente no lo harán, pero en el caso de Renzo en realidad nos guiará en el desciframiento del contenido que tengo aquí. La mujer extrajo del bolsillo de su chaqueta un plateado dispositivo de almacenamiento y lo mantuvo por un segundo en la palma de su mano. La detective de pronto pareció una maestra que mostraba un caramelo de premio al primer alumno que respondiese sobre algún problema matemático, aquel pensamiento le sonrojó y, tan efímero como lo mostró, así mismo se lo volvió a meter al bolsillo. Por suerte, Otoniel no lo percibió en su embelesamiento.  
 
    —¿Qué tenemos ahí? —indagó finalmente. 
 
    —Básicamente es un vídeo que todavía no hemos descifrado como ver su contenido, y creemos que puede llevarnos a la potencial estructura organizativa de la caterva. 
 
    —Me perdí en esa parte. 
 
    —Descuida, lo sabrás muy pronto, por ahora vámonos de aquí, y recuerda, ni una palabra de esto a tus amigos, deja que yo maneje la situación. Y por ahora debemos encontrar y descifrar la información con ellos, después de todo son expertos en sus disciplinas y eso les puede valer, por qué no, una Gran Cruz Placa de Oro en sus pechos. 
 
    —Lo que me faltaba, —dijo Pérez, resoplando— hacerla de un puto Jack Barsky. 
 
    La mujer sonrió por primera vez aquella fría mañana. Al menos eso le trajo un aire letífico al ambiente, lo que motivó al detective ya que su colega no había mostrado un asomo de camaradería desde que se presentaron. 
 
    —Ven aquí, Oto, tenemos mucho trabajo por hacer. 
 
    Ahora era la mujer que tomaba del brazo a Otoniel, aunque cortésmente, y se encaminaron hacia sus compañeros. 
 
    Los cuatro, distribuidos de igual forma que habían llegado en los dos vehículos, se alejaron del lugar rumbo al apartamento de la inspectora.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 08:27 
 
    Ojojona, Francisco Morazán 
 
      
 
   E n cuanto el sacerdote desató al industrioso prisionero, este se abalanzó sobre él y le atrapó sin la posibilidad de defenderse en el momento de la impensada embestida. Enrico aprovechó el breve momento sobre el torso de su captor para taparle con una mano los ojos y con la otra sacar la pastilla de jabón del bolsillo de su pantalón y lanzarla al piso, afortunadamente cayó justo debajo del ribete de la cortina de la ventana, rogaba al cielo que no hubiera sido vista por el viejo. Luego sujetó con ambas manos el cuello del cura, en un intento de estrangulamiento que este logró evitar reduciéndolo casi de inmediato con un puñetazo directo al costado izquierdo que le desbalanceó. Siendo ese instante aprovechado por el antiguo capellán para volver a tener el control de la improvisada lucha.  
 
    Bastaron un par de segundos para que Eugene redujera a Enrico a la impotencia, y dada la escasa fuerza de su oponente semi sedado y el componente miedo permitió que el veterano se posicionara detrás de él y rodeándole con ambos brazos el cuello le cortó la irrigación sanguínea hacia el cerebro. El enrojecido rostro de su víctima de pronto se fue debilitando y los débiles manotazos apenas alcanzaron a acertarle en la mandíbula y hombros. La lucha era en ese momento como la de un ciervo cachorro queriendo evitar ser destrizado por las fauces de un feroz puma.  
 
    El síncope de Enrico se materializó tras unos treinta segundos de continua presión de los enormes miembros del prelado que comprimían los músculos alrededor de la carótida del sedado hombre, bloqueando el vaso justo en la zona desde donde se envían señales al corazón a través del sistema nervioso parasimpático para que este latiera más lentamente hasta que finalmente el hombre cedió, derrumbándose sobre la banca a su costado izquierdo con los brazos extendidos hacia abajo como un marionetista colocando a su títere en su estuche luego de una función. El golpe resonó por toda la habitación de la chozuela como un coco cuando cae de la palmera sobre el suelo seco. Debido al tiempo de presión, el inconsciente hombre tardaría en recobrar el conocimiento entre uno o dos minutos. El capellán conocía de técnicas marciales por su formación militar en sus inicios eclesiásticos como jesuita, y sabía que era el tiempo ideal para realizar lo que estaba planeando en ese momento. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Los ojos del confundido y asustado hombre se abrieron como platos unos segundos después, y en realidad hubiese preferido no hacerlo. Debajo de su barbilla sintió que algo le socaba, como una de sus acostumbradas corbatas ejerciendo la abogacía en tribunales estadounidenses, cuando las apretaba demasiado. Su respiración entrecortada se fue calmando a cada inhalación y exhalación tan pronto, y lo mejor que pudo. Estaba de pie y a medio metro hacia abajo aguzó el rostro del viejo cura que instantes antes lo había atacado y convertido en lo que ahora era, alguien camino a la muerte, una muerte que no se asemejaba para nada a la que él hubiese preferido. 
 
    La sonrisa del psicópata capellán le paralizó la sangre y por un momento quiso gritar lo más fuerte que pudo, sin embargo, notó que no podía hacerlo, tan solo expelía un leve quejido, como un venado bajo las enormes garras de un león en su último soplo de vida. Cerró con fuerza los ojos, como esperanzado de que al abrirlos despertase de aquella pesadilla. No fue así, sus ojos se encontraron de repente con los del loco sexagenario que no había mencionado palabra alguna y seguía observándolo fijamente. Levantó la vista hacia el techo y horrorizado descubrió que era lo que le apretaba el cuello, nada más alejado a una fina corbata. El grueso cordel amarillo chillante que rodeaba la viga transversal y que terminaba justo en su cerviz, contrastaba con la cerrazón de la cabaña, iluminada apenas por el resplandor a contraluz de la computadora portátil sobre el sillón frente a la mesa en el umbral. 
 
    Enrico pensó en una plegaria en su último momento, pero ni para eso le permitió tiempo su captor que con una salvaje patada a la silla que le sostenía de pie a un poco menos de un metro de altura sobre su propia cabeza, el silencioso criminal alejó su soporte y el peso de las más de ciento sesenta libras del sudoroso hombre hicieron que el terrible crujido de sus vertebras rompiéndose se escuchara por toda la sala. La conmoción debido a la pesada caída del cuerpo hizo que el verdugo pensara por un momento que la ligadura no soportaría, empero, el fluorescente cordel resistió incluso el resorteo y posterior balanceo y contracciones del agonizante, causando una parálisis inmediata y, en seguida, su inconsciencia casi total. Unos segundos después, y a medida, que el hombre daba sus últimos pateos, grabó desde el ordenador portátil la información que necesitaba en su dispositivo, cerrando tranquilamente todas las ventanas de búsqueda, y dejando abierta una de Word, sobre la que redactó una breve, pero sentida, nota suicida, asemejándola lo mejor que pudo a las palabras que recordaba del testamento de Francisco Morazán, a quien el fallecido a sus espaldas tanto admiró en vida.  
 
    ‹‹Declaro que mi amor por mis ideales y mi patria mueren conmigo, así mismo confieso que me ha resultado sumamente difícil, pero sensato, tomar esta determinación, y confío que con la misma me redima ante Dios y los hombres, los de mi patria, la que he amado e insto a seguir mi ejemplo de morir hidalgamente.  
 
    He rezado infinidad de veces en busca del perdón y un lugar al lado de Dios. Los que he asesinado, merecían la muerte tanto como yo. A la sociedad lego la convicción de luchar por la justicia. Hoy asumo valeroso lo que en verdad fui; un verdadero patriota al igual que mi general Francisco Morazán, cuya espada empuño en mi último suspiro y por lo que me voy con la templanza que la paz me provee en estas postrimerías de mi vida. LA POSTERIDAD NOS HARÁ JUSTICIA››.  —Enrico Saravia. 
 
    El abate se cambió ambos guantes y los de desecho los envolvió tranquilamente hasta convertirlos en una pequeña y hulosa bola que introdujo en uno de los compartimentos de su mochila. Tomó una servilleta y frotó la computadora por todo el contorno de su pantalla y también su teclado. Después la levantó y la llevó hasta donde se encontraba el cadáver colgante. Tomó ambas manos y con las yemas de los dedos hizo que estos palparan algunas teclas y parte de la pantalla. Luego la colocó de nuevo encima de la mesa, sin cerrarla. La luz que proyectaba cada vez se volvía más tenue producto de que estaba próxima a apagarse por falta de carga en su batería. La conectó, cuidadoso de que sus nuevos guantes no le permitieran rozar el cable con sus propias huellas. Un instante después extrajo del alargado maletín color negro que el propio Enrico portaba, el enorme sable curveado, afilado y todavía con los restos de sanguaza por las decapitaciones. Colocó dentro de la palma de la mano derecha del cadáver la guarda del pesado alfanje y arrimó un sillón sobre cuyo brazo ensartó la pesada arma asegurándose que su empuñadura quedase lo suficientemente asida por los dedos inertes para que no cayera al piso. Logró un buen agarre y muy despacio se alejó. 
 
    La recreación era como sacada de un cuadro de museo de guerra. El cuerpo colgante con el sable en su mano derecha era funesto y surrealista.  
 
    Eugene se complació con su abominable faena. Divisó una vez más toda la cabaña antes de salir y se perdió en la oscuridad del umbral hacia el patio. El suave sonido de la puerta al cerrarse le anunciaba que su trabajo por ese día estaba terminado, había eliminado al segundo cabo que lo ataba a la culpabilidad de los crímenes y eso le satisfizo. Bajó tranquilamente los carcomidos escalones de la cabaña, por fortuna para él no había nadie en todo el enlodado camino hacia la carretera en aquel momento. Salió hacia la misma vereda por la que había ingresado, en aquel momento solo transitada por ahí un par de jóvenes acaramelados que ni si quiera le voltearon a ver. Pasando completamente desapercibido el veterano eclesiástico aceleró en el mismo sentido por el que había llegado. 
 
      
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
      
 
   A  medida que subían cada escalón de los tres pisos por recorrer para llegar al apartamento de la agente, Otoniel se mantenía en silencio y vagando entre los múltiples pensamientos que su amigo Renzo le había despertado con la plática de hacía un rato. Incluso durante todo el trayecto hasta la residencia de su colega, que duró unos veinticinco minutos, casi no había cruzado palabras con su amigo, ni mucho menos con las dos mujeres. Por la mente del agente pasaban muchos sucesos relacionados al hecho de que pudo estar en los oficios de su comandancia la detención de aquel monstruo, si tan solo hubiera llegado a tiempo aquella tarde, se consolaba al imaginar que posiblemente fue el estruendoso motor de la lancha, medio con el cual había insistido el juez llegar al sitio y también el hecho de que él no se encontraba al frente del operativo. Se sintió un poco extraño que aún en sus propios pensamientos su ego siguiese tomando partida. 
 
    ‹‹si tan solo lo hubiesen hecho por tierra, bueno o por agua, pero en silencio›› 
 
    La inopia del detective fue interrumpida por una fría mano en su cuello, era su amigo profesor que le estrujaba la nuca y luego le revolvía el cabello cariñosamente. 
 
    —¡Conozco esa cara! —le vociferó y continuaron subiendo las escaleras.  
 
    Los demás hicieron lo mismo, todos en completo silencio hasta lo alto del edificio residencial. Atravesaron el estrecho pasillo de cerámica perfectamente pulida, el ambiente estaba impregnado a una agradable fragancia lavanda. Al final del pasillo y sobre el otro extremo que llevaba a otras escaleras, una risueña anciana que terminaba de trapear el baldosado pasadizo les sonrió y les saludó seguido de una muy sentida bendición de buenas tardes, el rostro completamente arrugado y feliz de la sexagenaria les alegró a todos que le respondieron al unísono como si fueran un instruido coro de capilla. Atravesaron en fila india el umbral del apartamento, después que la agente colocó su huella dactilar de su pulgar derecho en la pequeña pantalla del lector magnético de seguridad y se escuchó un leve pitido y posteriormente el siseo mecanizado de la puerta que era abierta por la anfitriona. 
 
    —Pasen, están en su casa —les invitó, abriéndoles campo hacia su vivienda para que entrasen, luego lo hizo ella y la puerta se cerró a su espalda, sus invitados ya estaban encaminándose hacia la sala cuando se oyó un suave cliqueo que indicaba que el sistema de seguridad se había cerrado.  
 
    La mujer configuró, en la pequeña pantalla ensamblada a la par de uno de los pestillos de la puerta, el control de las cámaras a los alrededores de su apartamento, una abajo, justo al inicio de los escalones y la otra frente a la puerta, ambas disimuladas entre los barandales de la cornisa. Luego les convidó algo de tomar mientras se acomodaban en los acolchonados sillones distribuidos así geométricamente por todo el opacado aposento. Todos optaron por una cerveza. La inspectora les sirvió sus lúpulos y se acercó al resto sentándose en una butaca, como anunciando que debía levantarse pronto a servir otra jarra de espumeante cebada. 
 
    Los demás contemplaban toda la suntuosidad del apartamento de manera disimulada. Contemplaban la pared repleta de placas, condecoraciones, medallas y certificados de honor, también algunas fotografías familiares y sobre la mesita un par de vasos desechables y una caja de pizza que la mujer enseguida levantó y llevó hasta el basurero de la cocineta. Aunque la detective percibía la curiosidad de sus invitados, prefirió imitarles en su fingimiento.  
 
    Renzo fue el que rompió el silencio con una guasa. 
 
    —Y tú con tu maloliente cuartucho, Oto —dijo jocosamente el historiador a su amigo. El abrimiento provocó las risas de todos, incluso el aludido detective que volvía a incorporarse al equipo luego de todo aquel rato callado y ensimismado. 
 
    —Eso solo puede suceder cuidando al pendejo presidente y a su prole —respondió el agente observando a su colega y guiñándole el ojo. Esta correspondió de la misma manera para luego continuar. 
 
    —No te creas, si estoy en este lujoso sitio es por, digámoslo así ‹‹voluntad divina›› —respondió Elena entrecomillando las últimas dos palabras. 
 
    El profesor Mejía entendió el eufemismo empleado por la inspectora. Sabía muy bien que cuando había miembros de la Iglesia de por medio en un crimen, ya fuera como víctimas o victimarios, no escatimaba recursos para quienes dirigían la investigación, y aquel lujoso apartamento hacía alarde de la benefactora institución hacia la detective. 
 
    Sabina, quien, al igual que el agente, había permanecido en relativo silencio, aunque por razones meramente personales y lastimeras, fue la primera en abrir su carpeta e iniciar una especie de analogía de lo que tenían hasta ese momento. Pérez también sacó su inseparable hoja en cuadricula y trazada con seis columnas, en cuyos encabezados, y con letra casi ilegible, se observaban los: | ¿Qué? | ¿Cómo? | ¿Cuándo? | ¿Dónde? | ¿Por qué? | ¿Quién? |, que siempre le acompañaban en sus investigaciones. Columnas que casi todas estaban atiborradas de datos y notas. 
 
    La detective ironizó condescendiente hacia la psicóloga. 
 
    —A ver, llénanos de tu ciencia, Sabi.  
 
    Entre las mujeres ya se había creado un lazo de confianza y camaradería, dejando atrás la hostilidad del primer encuentro. 
 
    —Cuando veníamos para acá perfeccionaba y variaba algunos datos que les quiero compartir —propuso, y extendió la libreta pasta rosa en la fina mesa de vidrio al centro, sobre la moqueta—. De acuerdo con el perfil criminológico previo que ya manejábamos, debo añadir que todo indica que el autor material podría estar actuando condicionado o influenciado por alguien, ¿recuerdan al Night Stalker y su primo? que seguía un prototipo ideal, al que imitó y obviamente superó en crueldad. Pues en el caso puntual de nuestro chico tal parece que sigue a alguien. 
 
    —¡Morazán! —irrumpió el profesor—. Él gran prócer, y su distintivo son las dagas de índole masón que simbolizan el honor, la dignidad y el valor, en su caso patriótico, presumo, por ser muy representativo del poder y dominio de un maestre de una logia, por ejemplo, es importante recordar que a Morazán siempre se le ha relacionado con la masonería y cosas por el estilo, sin llegarse a demostrar nada concreto hasta hoy. 
 
    —Ese es, en todo caso, el prototipo a alcanzar, pero más allá de ello, yo creo que hay alguien indicándole que debe hacer y cuando debe hacerlo. La profesional en psiquiatría criminal les mostró la pantalla de su tableta que acababa de encender y todos vieron el título que había agregado a su perfil psicológico de asesino serial. En letras mayúsculas; ALTER EGO. Todos se mostraron interesados por el tema. La doctora prosiguió: 
 
    —Denominado como ‹‹el otro yo››, consiste en desarrollar una segunda personalidad, generalmente idealizada como superior a la realidad de un individuo, y en cuya conducta expresa los pensamientos, forma de actuar, de vestir e incluso de hablar, del autor, es decir ‹‹el yo real››. Tiene sus orígenes a inicios del siglo XVIII en Alemania a través de la hipnosis, desarrollada por el médico Anton Mesmer como parte de su tesis sobre la separación de la mente de un individuo y su conducta, con pautas que le llevaron a conclusiones de que una persona cambia su personalidad al encontrarse bajo los efectos de depauperación mental al entrar en un estado de trance. Con el paso de los años evolucionó y en el siglo posterior se estableció que era debido al trastorno de identidad disociativo, una condición en el paciente en que cree y actúa con diversas personalidades, cambiantes conforme pasa de un ciclo a otro. También puede referirse a un esfuerzo consciente por parte de un individuo para cambiar algunos de sus comportamientos de forma radical y puede tener distintas causas, entre las más comunes están el trastorno de identidad disociativo que les mencioné antes, repentina expresión de deseos ocultos o reprimidos, por ejemplo lo que hace una persona que ha sido abusada sexualmente de niño, siempre tendrá tendencias a hacérselo a otras personas durante su adultez y de manera consciente o inconsciente estará sujeto a ello toda su vida.  
 
    —¡La némesis!, espera —interrumpió vehemente el detective—. ¿Qué tipo de trauma podría haber tenido un pendejo que desmiembra a tres seres humanos y esparce sus restos como si fueran desechos por toda la ciudad y semi entierra a otro, y cuáles podrían ser sus rasgos de su doble o múltiple personalidad? 
 
    —Muy buena pregunta, y hacia ahí iba, verás, cuando una persona es sometida a cambios de personalidad, algunas veces lo hace de forma espontánea, muchos de los genios de la historia tuvieron alguna vez un sueño por cumplir y tuvieron que inspirarse en otra u otras personas para alcanzarlo, entonces ese personaje se convierte en una especie de vía de escape para ellos, imaginando alcanzar sus sueños, que, como repito, con su propia personalidad son incapaces de hacerlo, en términos más prácticos vendría siendo como una especie de héroe fantasioso materializándose en su propio mundo real. Ahora bien, respecto a tu pregunta, Oto, está claro que su modelo es el paladín centroamericano y va tras ese ideal, pero como un criminal, y ahí entra otro aspecto de su personalidad sociópata, descrita en mi perfil.  
 
    —Que disparate —berreó el detective Pérez no muy convencido.  
 
    La médica les extendió la hoja donde detallaba los rasgos de personalidad que había ido recabando desde el primer hallazgo. Para los dos hombres ya era conocido el documento, sin embargo, los nuevos puntos en el apartado de ‹‹Personalidad (rasgos)›› ahora incluía un par de líneas más, entre ellas: Trastorno de personalidad múltiple, doppelgänger (el caminante al lado), gamificación y personalidad alternativa. Y escrito en letras rojas y de mayor tamaño estaba: ‹‹asesino mental, autor intelectual de crímenes››. 
 
    —¡Bravo, mi querida doctora!, —felicitó la agente Rivera—. No cabe duda de que estamos ante una mente perversa, un hijo de perra con un despropósito maligno detrás de todo este caos…  
 
    El monocorde repiqueteo de su móvil le interrumpió su discurso mordaz y se alejó para responder, disculpándose con todos: 
 
    —Me disculpan, debo atender esta llamada.  
 
    La mujer se apartó hacia su habitación, llegando hasta el pasillo. Unos segundos después regresó para informar de otro suceso. Tenía malas noticias para Sabina. 
 
    —Doctora Guzmán —dijo sin ambages y con el semblante serio de lo que era, una detective—. Me acaban de informar que… 
 
    La doctora interrumpió la última parte de su noticia, irritada por el superfluo tono de discurso que hasta hacía unos segundos era sarcástico y casi irreverente. Supo que sus presunciones respecto a su prometido habían llegado a su final. Ahora sí lo hacía muerto. 
 
    —¿Dónde apareció? 
 
    —Incinerado y semi enterrado en el bosque en las afueras de la carretera hacia Comayagua, en verdad lo siento muchísimo. 
 
    La doctora cerró sus ojos con fuerza y un torrente caliente corrió hasta caer sobre sus manos. La noticia de la muerte de su prometido, aunque ya la esperaba y daba por hecha, le devastó sobremanera. Comenzó a demudar, cayendo desmayada sobre el amplio sofá. El profesor Mejía buscó reanimarla al instante, mientras que su amigo Otoniel fue a la cocina por un poco de agua. Los oídos de la mujer, desvanecida sobre el diván, le rezumbaban hasta el punto de una sensación de laceración de sus tímpanos. Abrió los ojos y vio la amplia sonrisa del historiador que le sostenía la cabeza en su regazo, auxiliado por un cómodo almohadón café que hacía juego con el beis de los muebles y las paredes, perfectamente pintadas. Se incorporó y sorbió el vaso que le ofreció el agente. La inspectora seguía atenta a la situación al tiempo que volvía a colocar una caja en el repostero de la cocina y luego vertía un sobrecito de té aromático en la hirviente agua. Con lo que esperaba reanimar a su convaleciente compañera. 
 
    —Mi libreta —pidió levemente restablecida. 
 
    Le fue traída por la propia inspectora que aún no se sentaba luego de entregarle la infusión. Sonrió al hacerlo.  
 
    La aliviada doctora garabateó sobre una página. Renzo observó lo que escribió, y sin un atisbo de vergüenza, le consultó sobre la cita al final del párrafo.   
 
    —¿Un nuevo pasaje bíblico? 
 
    —Puede ser, y ya creo tener completado lo que debía haber recordado, solo permítanme un instante —solicitó la mujer y tomó su móvil y luego de un momento de urgente tecleo en el aparato, volteó la vista hacia sus compañeros y con una implorante sonrisa, les pidió comprensión a lo que quería hacer. 
 
    —Por ahora, y si no les importa, amigos, necesito tiempo y espacio junto a él. 
 
    Los demás asintieron en silencio, comprensivos con la pérdida de la mujer.  
 
    La detective interrumpió cortésmente: 
 
    —Debes saber que el cuerpo está completamente incinerado, sus homicidas lo redujeron prácticamente a cenizas, los forenses culminaron la labor hace un par de horas y en esas circunstancias te debe ser entregado de inmediato, el juez me ha dicho que puedes disponer de él en cuanto lo desees.  
 
    El cálido apretón en el hombro y las palabras de fortaleza de todos fue como un bálsamo para la galena entre tanto sufrimiento y confusión. 
 
    —Será ahora mismo, soy su única familia. Saben, chicos, siempre hablábamos de que cuando uno de los dos muriera, el otro le enterraría en soledad, siendo el huérfano desde los dos años y yo pues… 
 
    —Tranquila —le consoló Mejía, apretándole su hombro y abrazándola solidariamente. 
 
    Los demás comprendieron que deseaba darle sepelio ella sola. 

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 11:26 
 
    Zambrano, Francisco Morazán 
 
      
 
   D esconsolada y en la yerma orilla del susurrante arrollo, Sabina contemplaba las tranquilas aguas de la denominada Cascada Escondida que eran su única compañía. La doctora sufría acerbamente la pérdida del amor de su vida y con ello sus ilusiones de conformar una familia, se venían a pique. Se secaba las lágrimas continuamente. A pesar de la revelación del negocio que este trataba de hacer con su propia plasma, el amor que sentía por él podía más que cualquier insinuación de odio.  
 
    Lo apartado del sitio era en donde Jhony le había pedido matrimonio y ahora, irónicamente ella le daba el último adiós, honrando sus restos al esparcirlos entre el calmo afluente que a pesar de su caía por la catarata. 
 
    La caminata de casi veinte minutos hacia el sitio le había infundado una renovada energía a la mujer, y entre la tranquilidad del lugar, solo interrumpida por el golpeo del agua sobre las peñas, despedía para siempre al único hombre que había amado de verdad y al que se había entregado en cuerpo y alma. Sonrió con nostalgia en el momento que recordó que hacía tan pocas horas antes habían hecho el amor, sin imaginar, en aquel momento, que sería la última cópula con él. Ella se lamentaba, y sabía que ese sentimiento le acompañaría de por vida por no haber sabido ayudar ni leer a tiempo el mensaje que su hombre le había enviado en aquellos momentos en que era apuñaleado. Ahora que ya recordaba casi todo, deseaba no hacerlo, un sentimiento de yerro le acechaba desde lo más profundo de sus entrañas, causándole más daño del que ya sentía. Los deseos de venganza también estaban haciendo mella en ella, que apretaba los dedos tan fuertes que las uñas casi se le enterraban en sus palmas. Observó el último tamo sobre la superficie desintegrándose, lugar de descanso eterno de quien en unos meses sería su esposo. Ya pasaba el mediodía y después de unos minutos en completo silencio y meditación, caminó hacia su vehículo. Iniciaba a lloviznar y al llegar al automotor ya era un aluvión relampagueante y estridente. Activó su limpiaparabrisas y el propio sonido del caucho rasgando el cristal mojado le sacó de su ensimismamiento. Agradeció, quien sabe a quién por aquello, y se dirigió a su casa. A partir de ese momento la prioridad era pensar y actuar, y en segundo plano, seguir lamentándose. Mantenía la mirada al frente, una mirada decidida y feroz. Ya no era la misma persona que había despertado zurumbática en aquella zanja en medio del matorral comayagüense. 
 
    ‹‹Cómo no pude verlo antes, estuvo siempre delante de mí›› se recriminaba a sí misma a medida que aceleraba de forma casi demencial.  
 
    Al llegar a su apartamento, y ya un poco más calmada, agradeció la fortuna de no haber tenido un percance en la lluviosa y solitaria carretera durante aquellos frenéticos treinta minutos. Cruzó el umbral a toda prisa y abrió su agenda, arrancando de golpe las tres hojas donde había hecho las anotaciones de lo que ella pensaba eran mensajes del más allá. Ahora estaba segura de que lo que estaba pasando con ella es que comenzaba a tener lapsos de lucidez y lo que consideraba alucinaciones auditivas en sus sueños, en realidad eran recordaciones a través de lo último que vivió junto a su novio, quien se expresaba en clave durante el momento que los tenían cautivos en el lugar donde a él le asesinaron y ella logró escapar. De pronto reflexionaba, al tiempo que hurgaba entre las repisas de su biblioteca, que, de acuerdo con la Neuroanatomía, existen tres formas en que el cerebro puede recuperar la memoria, o algunos recuerdos de forma libre, con clave o serial, en su caso los experimentaba mediante las claves alfanuméricas facilitadas por la evocación auditiva en sus sueños al inicio, pero luego de forma repentina estando despierta. 
 
    Según los expertos, rememoró sus años en la universidad, en el estudio de la memoria, se proporciona al paciente algunos ítems relacionados a las secuencias a partir de la pérdida de memoria, en su caso ocasionado por el episodio de conmoción que sufrió al estar de cerca con la muerte y la medicación que sus captores le administraron. La amnesia disociativa que sufría por fortuna era leve y estaba siendo contrarrestada por el propio esfuerzo de recordar qué había sucedido con ellos durante aquella noche. Tomó un grueso libro de la estantería. Obviando el buscador electrónico, esta vez quiso hacerlo de la forma ‹‹nerd›› como ella le denominaba.  
 
    ‹‹De la vieja guardia›› recordó que le decía Jhony cuando buscaba información en sus libros y sonrió por un momento. 
 
    Hojeó el pesado compendio de cubierta dura azul eléctrico, y titulado con letras doradas en su pasta: PSICOANÁLISIS, y en letras mucho más pequeñas abajo; Sigmund Freud, fue hasta la página a la que el índice la remitió y sus ojos se clavaron en sus párrafos y líneas. La enciclopedia que yacía abierta en su regazo era un regalo de un profesor de origen húngaro, durante sus años como universitaria, que atesoraba mucho. Leía tan a prisa, pero de la manera más comprensible que podía. Antes de comunicar a sus amigos sobre su hipótesis quería estar completamente inconcusa. Se detenía a ratos en su vertiginoso repaso y hacía anotaciones a grandes rasgos en la libreta.  
 
    Interpretación de los sueños, anotó, seguido de una flecha en cuyo final encerró una frase, todo en forma de mapa mental. Se quedó un breve lapso reflexionando sobre la serendipia respecto a Renzo, y es que mientras su amigo buscaba el desciframiento de símbolos oníricos y mensajes ocultos, ella lo estaba haciendo en pro de la interpretación de sus propios sueños buscando revelar el contenido de inconsciencia que estos le querían proveer, pero al final de cuentas ambos para un mismo propósito, detener a aquel monstruo asesino. Anotó lo necesario y cerró el libro, colocándolo de nuevo en su lugar y meneando con algo de fuerza, y que por poco estuvo por caer, el estandarte en forma de letra Psi (Ψ) que estaba en la parte de arriba de las repisas. Tomó su teléfono móvil y marcó a la inspectora Rivera. Mientras escuchaba el tono repicando sonrió al pensar que estaba llamando a la misma mujer con la que había tenido un nada placentero inicio. Aún recordaba su blanqueo de ojos y el descortés desplante de la detective en el momento que Otoniel las presentaba.  
 
    Instantes después, la inspectora Rivera respondió. La información que debía darles era de suma importancia, al menos así se lo dejó saber a su amiga a través de la enigmática y escueta llamada.  
 
    —Nos encontramos en un rato, vamos para tu casa ahora mismo —le dijo Rivera. 
 
    —Grandioso, yo mientras tanto iré avanzando en mi teoría, espero no equivocarme. 
 
    —Procura que no sea así, Sabina. 
 
    Colgó y puso su mirada en el ordenador portátil que había dejado su novio dos días antes sobre su mesa. Justo antes de hacer el amor con ella. La psicóloga se dispuso a continuar su trabajo, ahora con un poco menos de incertidumbre que antes del sepelio de su pareja. Suspiró al abrir la que otrora fuera la computadora de Jhony y contuvo el lagrimeo con una servilleta. Como odiaba recordarle ahogándose en su propia sangre y emitiendo aquellas crípticas palabras. Inició un rítmico y acelerado tableteo del teclado. La diletante doctora iniciaba su inmersión a un mundo informático, totalmente ajeno al suyo, del cual era casi una neófita total. De hecho, siempre había considerado que precisamente la diversidad en ocupaciones con respecto a su novio eran la clave de la consolidación de su relación desde un inicio. Por un lado, ella con el tema social y el mundo clínico y de asistencia médica a los más desposeídos, y por el otro, su novio Jhony inmerso entre servidores, ordenadores, navegadores y demás lenguaje informático. De pronto Sabina recapacitó un poco en el hecho de que su prometido decidió entrar en el ruedo de la política, del cual ella nunca estuvo de acuerdo, no obstante, le apoyaba incondicionalmente en todo lo que ella pudiera proveerle para que él lograse sus sueños, por muy dispares que fuesen de los suyos. Suspiró, y con el fresco recuerdo de las manos de Jhony poseyéndola, y ella besándole apasionadamente hasta que ambos alcanzaron el clímax total sobre la cama en que en ese momento estaba, sonrió y observó hacia la ventana, como si al hacerlo alcanzara el consuelo que estaba buscando, y continuó con su trabajo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Un rato después, y luego de que llegaron sus amigos, Sabina les exponía sobre sus conclusiones respecto a los recuerdos en clave y con los que ya tenía formada una muy convincente teoría de lo sucedido con ella, su novio y el resto de los asesinatos. 
 
    —Se trata de un extraño lenguaje informático diseñado por Jhony —inició serena—. Una vez me comentó que le habían contratado para que diseñara una forma de comunicación entre unos empresarios mexicanos con sus contactos aquí en Honduras, entre ellos un cura del que desconozco su nombre, tan solo le mencionaba como Oñeg, y otro que al que nombraba como Okik, en alguna ocasión se le escapó nombrarle con el alias ‹‹el azote››, es todo lo que sé de ellos. 
 
    —Tenía que ver con sus aspiraciones políticas, ¿cierto? —indagó la inspectora. 
 
    —Supongo que sí, a decir verdad, Jhony añoraba salir de la pobreza en que vivía, y yo, aunque no gozo de una vida millonaria ni nada que se le parezca, siempre le apoyé desinteresadamente. Todo lo que le hiciera feliz a él, me haría igualmente a mí. 
 
    —Comprendo, de eso se trata el amor. 
 
    Pérez observó el rostro de la inspectora que luego de aquella frase estuvo a punto de llorar. A lo mejor tenía que ver con el secretismo sobre su matrimonio lo que la ponía reflexiva y condescendiente con la otra fémina. Se apresuró a tomar el control de la indagación. 
 
    — Sabina, ¿alguna vez supiste que tratos tenía con el tal Oñeg?  
 
    —Bueno, solo lo que él me contaba de que lo apoyaba con influencias en sus aspiraciones proselitistas y que también que fue este mentado ‹‹el azote›› quien le contactó y empezó su trabajo, por el cual le pagaron una módica cantidad, nada de que sospechar, tengamos en cuenta que él desarrollaba ese tipo de trabajos en sus ratos libres dada su pasión por el mundo de la informática y todas esas cosas, de hecho, fue gracias a su trabajo que le conocí.   
 
    La mujer recordó efímeramente aquel momento en que el grácil muchacho de mirada profunda y pelo lacio entró a su oficina buscando al coordinador del programa de alfabetización de la Organización de Estados Iberoamericanos, programa del que ella formaba parte como enlace entre la representación extranjera y la Secretaría de Educación.  
 
    Aquella mañana esperaba a la técnica en informática que le apoyaría con la programación de un equipo de cómputo para entregar en una aldea en las afueras de la capital sin imaginar que resultaría ser, con el paso del tiempo, el amor de su vida y el hombre con quien había decidido formar una familia, algo muy lejos en los planes de ese entonces para la trabajadora social. La atracción fue reciproca desde la primera mirada. 
 
    —Disculpe, ¿es usted la señorita Sabina Guzmán? —saludó el desconocido. 
 
    —Soy yo, muchas gracias por venir —le recibió la mujer con sus ojos almendrados tras el cristal de sus finos lentes de lectura. 
 
    La sorprendida mujer esperaba a una joven, pero luego de reportarse indispuesta, supo después por boca de Jhony, que le enviaron a él en su reemplazo.  
 
    Ambos agradecieron desde aquel día ese providencial reemplazo de última hora.  
 
    Continuaba absorta en sus recuerdos mientras se encendía el monitor e ingresaba, casi como robotizada, en los archivos que el hombre había dejado registrados. La inspectora supo que era un momento privativo e hizo un gesto a sus acompañantes para que guardaran silencio.  
 
    La doctora se repuso del lapsus, y disculpándose con todos, sonrojada, continuó explicando: 
 
    —Ahora entraré en esta carpeta, como ven, estoy utilizando grafemas codificados que forman palabras y frases ininteligibles. 
 
    —¿Qué significa eso que acabas de introducir? —interrumpió el detective Pérez ante la combinación que la mujer digitaba. 
 
    —Aꟼ⅃IꓷI ИIИAꟻU que quiere decir ábrete sésamo, es la contraseña de acceso. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —intervino la detective Rivera. 
 
    —Ha sido nuestra contramarca en todo lo que compartimos, desde redes sociales, hasta combinaciones bancarias o de mayor importancia. Y en el caso específico del lenguaje que estoy utilizando, pues todo es cuestión de reemplazar letras por otras y colocarlas en forma inversa, como si las estuvieras viendo reflejadas desde un espejo y todas en mayúsculas, todo está en esta regla lógica del lenguaje —les mostró el documento de Excel que contenía el alfabeto castellano en cinco columnas por seis filas—. Jhony ha sido, bueno fue, un fanático de los acertijos, anagramas y todas esas cosas, siempre solía desordenar palabras y conjugarlas desde otra perspectiva, una locura, pero así es como fue él. 
 
    Todos observaban la tabla electrónica, en cuya primera fila se mostraban las cinco vocales de izquierda a derecha y abajo las otras cinco filas con el resto de las letras del alfabeto en forma ordenada y una última con apenas dos. Debajo de cada carácter se mostraba otro, y en algunos casos otros, del propio alfabeto y en el caso de las vocales la a, la h y la j eran las únicas que no se reemplazaba por ninguna otra letra. El grupo contemplaba el ordenamiento del sistema que en el caso de algunas palabras contenía dos y hasta tres letras bajo una misma grafía. El historiador era el más interesado en el extraño lenguaje. Abrió el navegador de su celular y buscó algo para cotejar lo que veía en la pantalla de la doctora. Segundos después lo metió en su bolsillo, no había encontrado nada que rescatar y prefirió acompañar la auscultación de la paradójica tabla junto a sus compañeros. 
 
      
 
    a            e       i        o       u 
 
    AIƎU O 
 
    b            c       d       f        g 
 
    ꟼӘTMƆ-ꓘ-Ϙ 
 
    h            j        k       l        m  
 
    HႱӘЯꟻ 
 
    n            ñ       p       q       r 
 
    ƧX-Zꓭ-VӘ⅃⅃-Y 
 
    s             t        v        w       x 
 
    ИꓷꟼƆ-ꓘ-ϘИ 
 
    y             z 
 
    ЯИ 
 
    Cuando Sabina intuyó que podía proseguir, lo hizo: 
 
    —Originalmente, Jhony, me comentó que las vocales mantenían la misma grafía, pero se volvía muy predecible por lo que optó por reemplazarlas excepto la A, la I para la e, la Ǝ para la i, la U para la o, la O para la u y así sucesivamente, las únicas que letras que no tienen sustituto fonético, pero sí simbólico son, como dije, la a, la hache y la jota, por alguna razón él los consideró  como caracteres neutros, y lo que lo diferencia del lenguaje leet es que no se utilizan más caracteres que los propios del alfabeto, nada de paréntesis, asteriscos, guiones, puntos, etc. y mucho menos los ideogramas actuales… 
 
    —Emojis —se anticipó Renzo.  
 
    —Exactamente, por lo que se vuelve muy complejo de entenderlo y mucho más su pronunciación para quienes desconocen su lógica madre. Con este lenguaje es que se comunicaba él con las personas que le contrataron, especialmente el tal Oñeg, quien era su principal contacto. 
 
    —¿Tienes algo de eso? —indagó el detective Pérez. 
 
    —Lamentablemente, no, la información de toda la bandeja del correo electrónico está vacía, no sé si porque ellos así lo requerían o porque él mismo decidió hacerlo para eliminar algún rastro, nunca estuve de acuerdo con su relación con esos tipos. 
 
    —O a lo mejor la borraron ellos mismos —sopesó Rivera—. ¿Nunca te dio algún dato respecto al dichoso Oñeg? 
 
    —Que yo recuerde, nada. 
 
    —Estamos jodidos. 
 
    La mujer siguió tamborileando sobre el teclado en busca de algo que le resultase provechoso. Entre los pocos archivos, aparte del manual del raro lenguaje secreto, había algunas fotografías de tipo familiar, en algunas estaba ella misma junto a su pareja. Con melancolía casi palpable observó una de las instantáneas y rememoró unas vacaciones en Virginia, hacía apenas un año. De pronto su facies se volvió sombrío y seguro. Buscaba algo. Los demás la dejaron trabajar. Unos segundos después tenía algo de interés. 
 
    —Ya lo tengo —alertó—.  
 
    Los demás se acercaron más a la reflejante pantalla, y, Sabina, abrió una ventana que la llevó a otra y luego a una tercera, hasta que finalmente se observaba una especie de diagrama con figuras y patrones extraños entre los que había desde insignias religiosas, históricas y hasta de uso clínico. Rivera las reconoció de inmediato. 
 
    —Espera —ordenó la inspectora, y agarró su teléfono móvil en busca de algo.  
 
    Unos segundos después cotejaba una de las imágenes de la pantalla con la de su aparato móvil.  
 
    ‹‹Este es el símbolo con el que hemos identificado una banda que opera con el tráfico de órganos en todo el corredor norte de Centroamérica hasta México y Estados Unidos››. Cavilaba la inspectora, luego de que estuvo a punto de exteriorizar su pensamiento, lo que daría al traste con toda la discreción con que había llevado el caso.  
 
    El historiador Mejía se mantenía callado y pensativo, escudriñando la diversidad de símbolos que veía en el monitor. De pronto creyó que le aportaban algunos significados, empero se mantuvo meditabundo y expectante. 
 
    La detective introdujo la pequeña memoria platinada en el conector del ordenador y abrió el único archivo con el nombre: VID-20190930-WA0017-AZOTE DE DIOS que contenía, en formato de vídeo MP4. En el movimiento, la mujer se estiró tanto que un botón de su blusa cedió dejando expuesto uno de sus pechos, firmes y tersos que Otoniel no disimuló en ver. La mujer le sonrió picarescamente y el hombre se sonrojó sin que los otros lo percibieran. 
 
    Su amiga doctora tecleó las palabras AИUꓷI TI TƎUИ o AZOTE DE DIOS que eran las que indicaba el propio archivo dentro del paréntesis de su nombre. Leía al momento que lo iba escribiendo, lo suficientemente audible como para que los demás escuchasen.  
 
    Al profesor le parecía curioso que en aquella jerigonza no se incluían ni símbolos ni reglas gramaticales de ninguna índole del español que era de donde se desprendía, además de la ausencia de los signos de puntuación volviéndolo menos entendible y sin la semántica y sintaxis que posee cualquier idioma en el mundo, como si de una especie de jitanjáfora colmada de idiotismos se tratase. La ventana del ejecutor se abrió y comenzó a correr la barra azulada que indicaba que la duración era de exactamente dos minutos.  
 
    Rivera subió el volumen de las bocinas y todos guardaron silencio. En la pantalla negra, de repente fueron apareciendo letras y números, todos, excepto Sabina, sonrieron aliviados que el ordenador con el programa de transcripción diseñado por Jhony hacía que la narración tuviese la versión silábica original y abajo, en letras mucho más pequeñas, su traducción íntegra al español. Por las bocinas se escuchaba el audio distorsionado y trasladado al lenguaje extraño. 
 
    La psicóloga escuchó la voz y sus ojos se humedecieron enseguida. Era la de su novio que iniciaba el dialogo, luego de un fuerte sonido chillante.  
 
    ‹‹Seguramente al comenzar la grabación›› intuyó la mujer. Todos observaban la pantalla y asentían en silencio como si se tratase de una pista de karaoke que no debían cantar, solo seguir con la mirada. 
 
    —…guido todo cuanto ha pedido, puto padre, pero ahora déjenme… 
 
    —No puedes abandonarnos ahora muchacho, están tan metido en esto como nosotros. 
 
    —Esto ya se ha salido de sus manos, tiene que entender eso, mi trabajo no incluía atestiguar crímenes, en verdad no estoy de acuerdo con lo que están haciendo y quiero que nos dejen en paz de una vez. 
 
    —La paz te será dada por el Señor una vez acabemos con esto y nos consigas lo que te hemos pedido. 
 
    —No me vengan con sermones ahora, después que han ejecutado a esas personas, ¿Cómo puede hablarme de Dios?, demonio inmundo. 
 
    —Dios actúa de maneras insospechadas para el hombre, Juan, entréganos la bolsa y todo esto se acaba. 
 
    —Ella no tiene por qué pagar los errores que cometí, nunca tendrán su sangre, déjela ir hijo de puta, maldito sea el momento en que acepté su supuesta ayuda y su sucio dinero, espero se pudran ambos en los infiernos. Antes prefiero morir como lo han hecho esas personas y todas las de su puto asilo. 
 
    —En ese caso, y si es lo que has decidido, hijo, deberás hacerlo. ¡Sentirás el azote de Dios!  
 
    El fuerte golpe indicaba que la conversación había sido interrumpida seguido de un fuerte lamento del hombre al que seguramente estaban torturando. Sabina palideció de solo pensar en el sufrimiento de su novio. ‹‹Le apuñaleaban›› recordó, sin decirle nada a los demás. Cerró los ojos y se los frotó al recordarlo.  
 
    Un momento después la pantalla emitió la imagen de tipo subtitulación. 
 
    —Dios mío, Jhony —gimoteó al escuchar aquellas cinco crípticas palabras, igualmente traducidas con pequeños subtítulos en castellano. 
 
    La mujer contuvo las lágrimas y apretó con fuerza el brazo del asiento. De pie arriba y arriba de ella, estaba la detective. Pensó en la asíntota ceremonia de casamiento que tanto planificaron. 
 
    Los últimos seis segundos del vídeo contenían la advertencia de la cual la mujer había sufrido breves lapsos acúfenos de recordación de los últimos momentos de vida del informante.  
 
    De manera entrecortada, el mensaje fue suficiente para ella. 
 
    —Menos ab, Socorro, Virgen, Merced, Com… 
 
    El vídeo terminó. Los ciento veinte segundos exactos se cumplieron y la pantalla volvió al negro inicial que marcaba de nuevo el contador en 00:00.  
 
    Todos se mantuvieron un instante en silencio como si telepáticamente se hubiesen puesto de acuerdo en honrar la memoria del extinto novio de su amiga. La mujer sollozaba, ahora en los brazos de Rivera que le consolaba.  
 
     —Es el lugar donde nos íbamos a casar —gimoteó la mujer mientras se secaba los ojos con una servilleta. El rímel se le había corrido por todas sus mejillas en una mezcolanza densa de lágrimas oscurecidas y maquillaje. Terminó de limpiarse el rostro y se encaminó hacia el sillón. 
 
    —La Iglesia de la Merced, en Comayagua, es el sitio donde habíamos planeado nuestra boda, ¡Dios mío!, el padre. La mujer imaginó que el viejo párroco estaba en peligro. 
 
    —Sabes ¿Qué quiso decir con que nunca tendrán tu sangre? —atajó el agente Pérez, quien se había mantenido pensativo hasta ese momento. 
 
    —No tengo ni idea, Oto, y hay algo que todavía no entiendo, Elena ¿Cómo es que tienen ese mensaje ustedes y no yo? 
 
    —Lo interceptamos en las primeras dos horas después que fue enviado, seguramente en el tiempo que aún estabas inconsciente en el bosque, luego lo borramos del servidor y es por eso por lo que nunca llegó a ti. 
 
    La psicóloga asintió. Luego, súbitamente, agregó: 
 
    —Esperen, ahora que recuerdo, Jhony me habló alguna vez de que el cura que le contactó dirigía un centro de rehabilitación o algo por el estilo, donde regularmente llegaban brigadas médicas para atender a sus internos. 
 
    Pérez y Rivera cruzaron sus miradas de manera cómplice. El secreto que ambos guardaban podía ser descubierto. Debían actuar de inmediato. La mujer fue la primera en intervenir. 
 
    —A lo mejor se refiere a los supuestos milagros de las vírgenes que lloran linfas —improvisó—. Hace un par de años salió la noticia de una que lo hizo en la Universidad Católica de Siguatepeque, esta última parte enfatizada por la agente—. Se dijo que el fenómeno se dio por la escalada de violencia en el país, incluso el propio cardenal Rodríguez expresó que: ‹‹No estamos felices y la madre en el cielo menos, de que se maten hermanos y hermanas. Nadie está autorizado a quitarle la vida nadie››, en alusión al quinto mandamiento de Dios, antes se había dado un prodigio similar en el campus de la misma universidad en Danlí, El Paraíso. 
 
    El otro detective terció, buscando persuadir a la psicóloga. 
 
    —Renzo, ¿Qué piensas de lo que comenta Elena?, ¿vírgenes que lloran? —indagó, en el caso de la segunda interrogante la remarcó sarcásticamente con sus dedos medio e índice de ambas manos entrecomillando. 
 
    —Pienso que es ímprobo que tenga que ver con divinidades, más bien creo que Jhony quiso decirnos, bueno, quiso advertir de algo a Sabina —respondió el profesor—. Tengo entendido que tu novio no era para nada religioso, ¿verdad, Sabina? 
 
    —De hecho, por eso es por lo que congeniamos tanto desde un inicio. Al igual que yo, a él no le interesaban para nada esos temas y si nos íbamos a casar en un templo católico era por honrar la memoria de nuestras madres, ambas fallecidas y devotas de la virgen María. 
 
    —Exacto, y basado en eso yo supongo que hay algo en el trasfondo del mensaje, ponlo de nuevo. 
 
    La mujer accionó una vez más el botón de iniciar. 
 
    —Páralo —exigió el historiador, justo en el segundo siete de los ciento veinte que duraba—. Llama Padre a su atacante, incluso más adelante recuerdo que le pide que no le sermonee, probablemente tenga que ver con una disputa entre eclesiásticos, continúa. El profesor Tomaba nota mientras hablaba. 
 
    Habiendo visto de nuevo el vídeo, Mejía les mostró lo que había recapitulado en su inseparable libreta de apuntes.  
 
    —¡Padre!, ¡Asesinatos!, ¡Virgen!, ¡Asilo!, ¡Azote de Dios!, —expresó, sosteniendo su barbilla con la mano izquierda. En su derecha mantenía el bolígrafo, el cual dirigió hacia la página de su cuadernillo y remarcó la última frase—. ‹‹El Azote de Dios››, es un apelativo que ha sido utilizado por muchos autores para referirse a algunos personajes de la historia, que con una supuesta premonición divina cometieron barbaries que ni siquiera podríamos imaginar, la obra más famosa es referida a Atila, el rey de los hunos, célebre por invadir Persia a mediados del siglo V y declarar la guerra al Impero Romano en una de las guerras más sangrientas de la historia, alcanzando gran parte de los Balcanes, Grecia y Constantinopla. Pero no quiero aburrirlos con Atila, que obviamente no tiene nada que ver con vírgenes que lloran ni presbíteros católicos hondureños. 
 
    Los demás sonrieron ante la ocurrencia. 
 
    —Quiero pensar que esto tiene que ver más con el mote de Tomás de Torquemada, el azote de los judíos que deshonraban a Dios, uno de sus métodos favoritos como Gran Inquisidor de la corona española fue la hoguera y la decapitación, muy similar a nuestras escenas del crimen, además coincide con los pasajes bíblicos en contra de los ‹‹Pecados Nefandos››, como la Inquisición denominaba a los desvíos sexuales o violaciones a indefensos y que traían consigo penas horrendas encaminadas a juzgar y condenar los hechos relacionados con materia sexual y  con el fin de vigilar y encaminar la vida religiosa y moral de la gente de esa época, por lo que las relaciones sexuales no canónicas eran juzgadas con vehemencia y represión de manera horrenda. Había especial énfasis en la relación entre varones, lo que se consideraba una aberración en contra de la naturaleza al secretar la semilla de la reproducción, así es como llamaban al esperma, en un acto sexual sin la posibilidad de procreación.  
 
    El erudito sorbió el vaso con agua que el mismo se había servido e hizo una pausa, luego prosiguió: 
 
    —Para Torquemada, cualquier episodio sodomítico significaba peligro pecaminoso que debía castigarse con la muerte, ya que al igual que la heterodoxia o los no bautizados, los falsos conversos, el alumbradismo, la blasfemia y la brujería debían ser arrancados de raíz puesto que impedían la posibilidad de la colaboración del hombre con Dios. Los pecados nefandos eran, más que pecados, delitos abominables, igual que inconfesables y mucho menos, imperdonables. 
 
    —Obviamente, ni Jhony ni Sabina, son homosexuales —intervino el detective. Su colega lo atravesó con mirada satírica. 
 
    —Claro que no —dijo la aludida mujer—. Si bien es cierto, no soy religiosa y Jhony lo era, pero moderadamente, tampoco alabamos las relaciones de ese tipo.  
 
    La detective sintió como fuego en sus oídos, pero disimuló ante el comentario del detective. 
 
    —Renzo, ¿qué supones con las otras palabras que nos dijiste? —indagó el agente. 
 
    —Asesinatos, es obvio, por lo que han hecho, ahora bien, Padre y Asilo, si se me hacen interesantes y tendríamos que averiguar si hay alguna conexión entre algún asilo o convento y la Iglesia de la virgen Dolorosa en Comayagua, o en su defecto el padre de esa parroquia. 
 
    —No lo creo —respondió la doctora—. El asilo es atendido por las Misioneras de la Caridad, las seguidoras de la Madre Teresa de Calcuta, y sí, a lo mejor pueda haber alguna relación con el templo en alguna medida, pero en lo que a mí respecta, no es directa ni mucho menos ilegal o criminal, el padre Rodríguez es un buen hombre, me consta. 
 
    —Tendremos que visitar ese templo, Sabina, estaremos aquí luego, continúa con el lenguaje de Jhony, a lo mejor encuentras algo más que nos pueda servir —apuró la inspectora al tiempo que salía del apartamento. 
 
    —Perfecto, tráiganme tamalitos de elote y mantequilla y si ven al cura Rodríguez, salúdenlo de mi parte, no le cuenten lo de Jhony, por favor. 
 
    —Eso tenlo por seguro, amiga, hasta pronto. 
 
    Ambos detectives, junto al historiador salieron rumbo a la ciudad colonial de Comayagua en busca de alguna pista en la iglesia más antigua del país. Abordaron la camioneta. Elena pidió a Otoniel que condujera, ella debía coordinar algo desde su móvil. 
 
    El profesor Mejía mantenía sus pensamientos en la relación de los asesinatos con distintivos inquisitoriales y víctimas masonas, una mezcla por demás surrealista e inconexa para el experimentado historiador.   

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 47 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 13:16 
 
    Parque Central de Gracias, Lempira 
 
      
 
   R epleto frecuentemente de turistas, el casco histórico de la denominada “Ciudad de los Confines” es visitado, en especial para apreciar estructuras coloniales tales como el edificio donde funcionó la real audiencia de los confines establecida el 16 de mayo de 1544, en el pleno centro de la pintoresca ciudad, yacen también, ubicadas muy cercanamente entre sí, sus tres iglesias coloniales, La Merced, San Sebastián y San Marcos, este último uno de los templos religiosos católicos más vetustos de toda Honduras. La monumental iglesia en honor a San Marcos, que se ubica al costado de la Plaza Central, con vista en línea recta hacia la espalda de la efigie del icónico cacique Lempira, lugar casi obligado para tomarse una fotografía para los curiosos visitantes. Llamada, antiguamente, la sede del Curato de Gracias a Dios en los tiempos de la invasión española, en su interior descansan los restos del general José María Medina, uno de los antiguos presidentes de la nación. También funcionó como convento parroquial como parte del elemento litúrgico durante la instalación de la Real Audiencia de los Confines a mediados del siglo XVI. Sus líneas neoclásicas de gran elegancia y en su fachada frontal, esculpido el patrón de la ciudad, San Marcos Evangelista, y en sus costados, sendos campanarios de tipo colonial, y en el derecho uno de los relojes más antiguos de toda América.  
 
    Al interior de la remozada iglesia, Eugene se hincó y persignó permaneciendo postrado por unos diez minutos, durante los cuales rezó para después salir rumbo a la plaza central. El viejo capellán compró un ejemplar del periódico a un canillita que gritaba fuera y frente al templo, y se encaminó a una de las bancas del poco transitado parque.  
 
    Los escasos restaurantes en los alrededores estaban atestados de turistas hambrientos aquel medio día.  
 
    El prelado se sentó a leer un poco acerca de las noticias, sobre todo de la que él quería enterarse, la del caso de cabezas cercenadas en Tegucigalpa, como lo describía el titular en la primera plana en su parte inferior izquierda. No tardó en dar con la página de la nota y con la vista clavada en el diario se acomodó en la gradilla y dedicó unos cuantos minutos a leer los detalles. Le excitaba morbosamente saber cómo los medios de comunicación describían sus aberrantes proezas. Luego del repaso noticiosos, y como respuesta al gruñir de sus tripas, se aproximó a uno de los comedores en busca de un par de baleadas o de empanadas con una horchata bien helada que le calmaran el hambre física, la espiritual ya la había saciado con sus jaculatorias postrado frente el altar adentro del santuario, igual que la de su retorcida mente en las páginas del periódico. Tras casi cinco horas de camino manejando desde Francisco Morazán, el encanecido abate quería divagarse unas horas en las empedradas calles y plazas de la folclórica ciudad y prepararse para su gran día, el del soldado hondureño.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 13:29 
 
    Iglesia La Merced, Comayagua 
 
      
 
   D efraudados y sintiéndose unos gaznápiros, los dos detectives y el historiador salieron de la vetusta iglesia, en la que únicamente habían encontrado una bolsa plástica transparente, herméticamente sellada en su bayoneta de protección al final del delgado tubo de manguera de unos treinta centímetros, y abordaron nuevamente el automóvil. 
 
    De acuerdo con las pistas con que ahora contaban, la pinta podría pertenecer a alguna de las víctimas de la organización y serviría como prueba ante la justicia. Adherida a la bolsa estaba una etiqueta con las iniciales S. S. y en letras más pequeñas indicando el tipo sanguíneo AB−, y en letras mucho más pequeñas y escritas en rojo, el nombre Anastasia Rocha. Durante su trayecto de regreso, los tres permanecían callados ante el hallazgo, con el que posiblemente intentaron traficar, tomando en cuenta de que se trata de uno de los tipos sanguíneos más extraños y escasos en el mundo. 
 
    —Anastasia Rocha, según los registros de nuestras bases de datos —dijo la mujer—. Es la única hija adoptiva de un antiguo coronel del ejército que se sospecha pertenece a la banda y que seguramente la sangre iba a ser transfundida a la muchacha. De acuerdo con el seguimiento que le hemos hecho al viejo, ha transferido algunas cantidades de dinero a nombre de Juan Montero, Jhony y ha mantenido comunicación vía celular con él. Todo muy alejado de lo que suponíamos respecto al asilo y al supuesto eclesiástico. 
 
    —Debemos decírselo a Sabina, ella tiene todo el derecho —se alteró el profesor. 
 
     —Estamos de acuerdo —la mujer sonrió condescendiente—. Pero hasta que no atemos el cabo suelto del pendejo coronel, no le diremos ¿ok? 
 
    —Estoy de acuerdo —terció Pérez ante el berreo de su amigo. 
 
    —Por lo pronto ya le hemos apresado y tendrá que confesar, dependemos de su declaración. Lo tienen bajo custodia en San Pedro Sula, vamos hacia allá. 
 
    Pérez aceleró derrapando sobre el asfalto rumbo a la carretera que conecta a los departamentos de Comayagua y Cortés.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El longevo castrense Miguel Rocha mantenía su vista al piso y, con lágrimas en sus ojos, confesaba ante la mirada inquisitiva de los detectives Pérez y Rivera, dentados frente a él en la mesa de aluminio que contenía únicamente dos objetos, el vasito desechable con agua, que el octogenario sorbía de vez en cuando, y la grabadora de la detective con la luz roja encendida grabando su declaración. 
 
    —Le pagué mucho dinero a ese maldito Montero para salvar la vida de mi hija, ella agoniza y solo esa transfusión de sangre de ese tipo y la médula ósea que también él me proveería podrán salvarla, es una niña. 
 
    El anciano rompió en llanto al recordar el sufrimiento de su hijastra. Los detectives se compadecieron un poco, pero prosiguieron con el interrogatorio. 
 
    —Díganos, coronel Rocha ¿qué sabe del hombre a quien le ha transferido el dinero, le suenan los motes Okik y Oñeg?   
 
    —Okik, en realidad es Kiko, el hipocorístico de Enrico Saravia, y según lo que Montero me dijo, es como el hijo del cura Abelardo, al que cuidó en su albergue desde que se quedó huérfano a los once años y luego de casi diez años había regresado ‹‹renovado››, eso fue lo que me dijo de él, del otro, Oñeg, nunca lo había escuchado.  
 
    —¿Qué albergue? —ahora fue Pérez que presionó. 
 
    —Un antiguo orfanatorio de vagabundos y drogadictos en los bajos de Choloma, sobre la carretera a Ticamaya, en lo profundo del bosque. 
 
    —¿Qué sucedió con ese orfanatorio? 
 
    El inspector cruzó una cómplice mirada con su colega. 
 
    —Fue clausurado hace tiempo y actualmente está en litigio porque se encuentra en la zona que algunos empresarios quieren que el Estado intervenga en expropiación para ampliar la rivera de la laguna. 
 
    —Montero o Enrico ¿saben que le tenemos? 
 
    —Supongo que no, he perdido comunicación con ellos desde hace dos días. 
 
    —¿Qué fue lo último que supo? 
 
    —Que ya tenían ubicada la sangre para mi hija y que continuarían con el plan. 
 
    —¿Qué plan?, es muy importante que nos diga ahora mismo, por favor hable. 
 
    —Yo ya soy solo un viejo y lo único que quiero es que mi niña siga viviendo, prométanme que le salvarán la vida, por favor, prométanmelo. 
 
    El octogenario volvió a prorrumpir en sollozante lagrimeo.  
 
    Afuera de la sala de interrogatorio, Renzo esperaba.  
 
    —Se lo prometemos, pero ahora, por el amor de Dios, hable de una vez. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    A medida que el octogenario iba revelando la tétrica maquinación, más se impresionaban los dos agentes y la situación ya les era mucho más alarmante que al principio, la vida de muchas personas estaba en riesgo. Debían actuar de inmediato, y al menos en la mente del detective Pérez ya se urdía un procedimiento a seguir. Las palabras del veterano oficial todavía resonaban en sus oídos, a su lado, su amigo historiador, quien ignoraba mucho del interrogatorio, sabía que algo le estaban ocultando, no obstante, prefirió callar y seguir conduciendo rumbo el este, a la Laguna de Ticamaya.  
 
    La primera en romper el mutismo en la camioneta fue Rivera. 
 
    —Bien, chicos, esto es lo que vamos a hacer con Sabina —planteó—. Renzo, le marcarás en este momento y le dirás solo lo del orfanato abandonado. Nada de mencionarle sobre el supuesto laboratorio clandestino, ni del interrogatorio al viejo, porque conociendo lo inteligente que es, podría sacar conclusiones respecto a lo declarado sobre Jhony. 
 
    —Está bien. Como digas, jefa —ironizó el historiador viendo a su amigo a través del espejo retrovisor que ratificaba desde el asiento trasero. Pérez sabía que eso era lo más sensato para detener a los criminales. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 49 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 16:38 
 
    Aldea Ticamaya, Choloma 
 
      
 
   E l resplandeciente sol y la humedad de la costa norte irritaban a la agente Rivera. Los dos hombres disfrutaban del momento de ofuscación asfixiante de la fémina cruzando una encubridora mirada, con una sensación de venganza por los comentarios de la mujer unas horas atrás en el frío Bulevar Suyapa. Estaban atravesando la carretera que de San Pedro Sula conduce a la también calurosa Choloma, en el norte de Honduras. Tras encontrar bloqueado el paso vehicular por el único desvío hacia el sitio debido a unas obras civilices municipales, los casi veinte minutos de tramo marino sobre las verdosas aguas de la laguna y luego el boscoso y húmedo trecho que atravesaron los investigadores y el profesor, y cinco minutos a pie, producto de la espesura e inhabitación temporal de la zona, en la cual, de acuerdo con versiones de los pobladores, la propiedad por la que preguntaban había pertenecido siempre a una acaudalada familia y en la que funcionaba un albergue de vagabundos, borrachos y drogadictos, además de huérfanos que dirigía un senil cura de nombre Abelardo Fernández, y de quien no tenían noticias desde hacía mucho tiempo, sin embargo, era inaccesible y estaba rodeada por una conspicua muralla que desde lejos simulaba una antigua fortaleza cuartel. 
 
    Una vez llegaron a la desembocadura de la laguna, las lanosas aguas pantanosas y la aglomeración de zancudos le recordaron al historiador su viaje a canoa en busca de una remota tribu en el Amazonas, aquella tarde se habría contagiado de malaria de no ser por lo previsivo del viaje y las recomendaciones del guía que le acompañó en la humedad y fuerte calor del famoso río sudamericano. Aunque ahora se encontraban lejos del caudal amazónico, no dejaba de imaginarse lo que hubiese sucedido con él en aquella entrevista con el líder tribal, de no haberse preparado meses antes en el manejo, aunque muy someramente, del portugués, idioma con el que logró comunicarse a través de un intérprete del arcaico dialecto del longevo cacique. Ahora en medio de la arboleda de la sosegada Laguna de Ticamaya, y a lo lejos la enorme estructura de grisáceo concreto, algo en su interior le dictaba que lo que encontrarían no sería ni de cerca un viejo y supuesto poblado caníbal sudamericano, aunque el medio para llegar a su destino si debía ser una canoa de madera, muy similar a la utilizada aquella mañana en el caudaloso río del norte brasileño. Nada le impacientaba más que enfrentarse a atravesar aguas azarosas a bordo de un medio de transporte artesanal. Contuvo la respiración unos segundos y exhaló muy lentamente para relajarse antes de la travesía. El poblador balsero, que ya estaba a bordo de la viejo chalupa tipo kayak, no pudo evitar sentir ganas de reírse ante el nerviosismo del exótico personaje.  
 
    El resto de la tripulación se mantuvo callada y en una quietud que parecía acordada desde el abordaje. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La reserva municipal en la que se preserva la flora y la fauna silvestre tropical, y que se ubica a unos diez kilómetros al este de la ciudad, sirve para la práctica de pesca artesanal de subsistencia para los pobladores de la zona y pesca deportiva para aficionados, también es un centro turístico muy visitado en el verano. Los terrenos aledaños a la laguna son de carácter privado y conservan su dominio pleno y abarcan unos tres cuartos de esta la extensión boscosa con algunos indicios de deforestación por parte de los lugareños, sobre todo durante gran parte del año en la que persiste un clima tropical húmedo. Su nombre proviene de un antiguo cacique maya de la zona que luchó en tiempos previos a la conquista y abarca aproximadamente un poco más de tres kilómetros cuadrados, de los cuales una gran parte está cubierta por algas, lechuga marina y maleza, bajo la cual sobrevive una gran gama de diversidad marina entre la que resalta la anguila, la tilapia, el bagre, el guapote y otros tipos de sardina tropical y algunos moluscos.  
 
    Las comunidades aledañas son habitadas por no más de unos seis millares de personas que en su mayoría se dedican a las labores de cultivos, pesca y ganadería, constituyendo gran parte del área rural del caluroso municipio cholomeño. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    A lo lejos, mientras la brisa marina llenaba y secaba los ojos del historiador y de los dos detectives, observaban la extensa muralla, que a medida que se acercaban, más grande les parecía hacerse. De pronto la mirada del profesor Mejía se clavó en las briznas adheridas en sus botas ya secándose. Así permaneció hasta que su crisis de talasofobia se apaciguó cuando por fin escuchó al que conducía la almadía decir que habían llegado. 
 
    —Tranquilo amigo, bajemos, —le sonrió el detective Pérez. 
 
    Mejía, sin pensarlo más de una vez, brincó con buena pericia hasta caer en tierra firme. En su brusco descenso, al golpe de sus fangosos zapatos, salpicó de agua oscurecida el brazo de Amílcar, el muchacho que los trasladó de punta a punta laguna adentro y que se encontraba aún sobre la barcaza en la parte de enfrente sacudiendo el enorme remo de madera que desprendía trozos de lechuguilla marina y calumbre oscura.   
 
    Un quedo, pero audible agravio del almadiero, más que hacer enojar a sus clientes, les causó gracia, y con una monda mueca de despedida les indicó que volvería por ellos en una hora, tal y como habían negociado minutos antes al otro lado, en la otra orilla. Luego, con un fuerte impulso echó a andar el picudo pontón y rápidamente se difuminaba en el horizonte, entre la espesa bruma y la débil llovizna que de pronto había iniciado. 
 
    —Pues creo que tenemos por delante una hora de exploración rural en las peores condiciones, al estilo National Geographic, —propuso con socarronería el detective. 
 
    —Por poco y me regreso con ese lanchero cabrón, —soltó Renzo, quien aún no se adaptaba a la desesperante humedad y a las nubes de zancudos sobre su cabeza.  
 
    La inspectora observaba atenta la enormidad del muro a unos cuantos metros de distancia enfrente de ellos. 
 
    —Parece abandonado desde la lejanía, pero aquí hay huellas, no parecen frescas, pero si muy recientes, pero son huellas al fin. —habló por fin la mujer. 
 
    El detective se agachó y palpó con su pulgar e índice derecho un poco del fango de uno de los surcos de fuéllega que se dirigían hacia un extremo de la amurallada propiedad, lo que le hizo intuir que la entrada quedaba en esa dirección. Con un gesto en sus ojos les hizo seguirlo y comenzaron a caminar en fila india pegados a la muralla, encontrándose al girar hacia su izquierda con un pequeño puente colgante de unos tres metros de largo y por el que debajo pasaba un pequeño riachuelo, tan oscuro como el agua de la propia laguna, y que tanta pavura causaba al escritor Mejía. Con rápidas zancadas los tres cruzaron el pequeño viaducto de tablones y áncoras gruesas y oxidadas que rechinaron a cada paso de los visitantes. Siguieron de frente, tras el ulular de la vetusta pasarela que dejaron atrás. A su costado izquierdo no veían más que el grueso y viejo concreto que rodeaba el enorme recinto, mientras que a su derecha la espesura del bosque mostraba la oscuridad de su variada arboleda que iba desde madriados hasta cedros, pasando por árboles y arbustos frutales de variado gusto. Cientos de gaviotas graznaron a lo lejos, anunciando que estaban alejándose a casa, la pesca de aquel día había terminado para ellas. 
 
    Un repentino golpe tras el detective, le alertó sobremanera y al voltear comprobó que era su colega que había acertado sobre su propio cuello a la enorme avispa que se había posicionado sobre él, dispuesta a picarle venenosamente. Metió de nuevo la pistola en la funda bajo su axila izquierda y precisó a sus acompañantes que guardasen silencio. En ese momento no lo demostró, pero el detalle del golpazo en el cuello, aunque doloroso, significó mucho para él, más que golpe lo creyó como una caricia excitante. Algo le decía que la mujer se sentía atraída por él, para él eso era muy importante.   
 
    —Estamos llegando, —les susurró. 
 
    Estaban por terminar el trayecto hacia lo que parecía ser una posible entrada cuando de repente un fétido hedor les hizo detenerse de golpe. Llevándose el profesor y la inspectora sus manos a la nariz, el agente Pérez prefirió su antebrazo izquierdo, que de nuevo llevaba su arma de reglamento en su mano derecha, pero esta vez con el dedo en el gatillo y con la vista clavada al frente. La mujer también iba en guardia.  
 
    No se vislumbraba ningún peligro, pero la pestilencia alrededor y su sentido común les decía que volvieran por donde habían venido. Optaron por retornar el paso hacia el frente. No se escuchaba más que el zumbido molesto del hervidero de insectos, que, aunque había disminuido en cantidad, no lo era en ruido y picadas y continuaban, muy molestamente, cerca de ellos. La llovizna también se había disipado casi por completo. A menos de dos metros yacía una vieja puerta cerrada, enclaustrada en sendas bases de concreto, y con una gruesa cadena y unida de ambos límites un enorme candado de tipo remolque con indicios de no haber sido abierto en varios días, a juzgar por los restos de fango en la parte posterior y sobre varios eslabones del grueso y roído atadero. El detective se llevó su índice derecho a sus labios, en señal de silencio, habiéndolo quitado ya del gatillo de la enorme escuadra que ahora apuntaba su corto, pero potente, obús hacia el cielo. 
 
    De pronto un pequeño y bullicioso enjambre de moscas asustó a la mujer que a punto estuvo de soltar un grito de aspaviento que logró controlar, ayudada porque sus manos aún estaban obstruyendo su nariz y boca. La putridez era más desesperante con cada movimiento que avanzaban sobre la vereda. 
 
    El detective les indicó que se quedaran adonde estaban, mientras él continuó el paso dejando atrás la puerta y asomándose por el final de la muralla, quería asegurarse de que no había nadie al otro lado observándolos para emboscarles. Giró su cuello en dirección a sus compañeros y les indicó que todo estaba en orden. Regresó hacia ellos y volvió a posicionar su mirada sobre el enorme cerraje que les separaba de lo que fuera que hubiera al otro lado de aquel portal. 
 
    Con la ayuda de una enorme barra de hierro que los dos hombres desprendieron de un viejo catre abandonado, rompieron los gruesos y calumbridos anillos de la cadena que era unida por el enorme candado de remolque tipo prensa y de un color amarillo tan brilloso que reflejaba los débiles rayos del sol hacia todas las direcciones. Avanzaron por el pasillo hacia el interior del vetusto inmueble. 
 
    De los tres, el agente Pérez era el que mejor preparado estaba para ver la barbarie que estaban por descubrir. Ambos hombres continuaron avanzando, la mujer se quedó resguardando la retaguardia. 
 
    El detective sospechó que la portilla de gruesos barrotes era abierta y vuelta a cerrar constantemente por quienes frecuentaban el sitio. Ambos la levantaron y el hedor fue tan insoportable al abrir la enorme plancha acerada, que los dos hombres la soltaron, encajándose de nuevo en su marco con un potente golpe que retumbó por toda la habitación. La inspectora corrió hacia ellos desde afuera, temiendo que algo pasaba adentro. Llevaba su arma reglamentaria de frente y su dedo listo para presionar el gatillo y detonar el percutor de su escuadra Glock 27. 
 
    —No te preocupes, nos impresionó el hedor, eso es todo —dijo el inspector con una voz entrecortada debido a que su antebrazo y brazo le cubrían su boca, mitigando el nauseabundo tufo. 
 
    —Tomen esto, les servirá —ofreció la mujer, alcanzándoles un par de tiras de gruesa tela que había encontrado en otra de las habitaciones que inspeccionaba.  
 
    Los dos agradecieron y se la enrollaron por toda su cabeza a la altura de la nariz y procedieron a entrar al sótano. 
 
    —Me quedaré aquí a la entrada —indicó la mujer. Los otros dos descendieron a la oscura y maloliente mazmorra como si se tratase de dos guerrilleros palestinos envueltos en su kufiyya.  
 
    La fuerte luminiscencia de la farola que llevaba el detective tajó la oscuridad en dos, dejando a la vista una pared en el fondo. Renzo siguió el zangoloteo del artefacto en busca de algún interruptor de energía o algo que les diera mejor visión que la fina línea que se proyectaba de las manos del agente. 
 
    —Aquí hay algo —dijo Mejía en medio de la oscuridad. Había tocado algo con sus pies y luego caído al áspero piso, levantándose casi instantáneamente para evitar tocar lo que hubiera en aquella apestosa superficie.  
 
    Se aproximó a su amigo con la ayuda de la poca claridad que le propiciaba la lámpara de este, observó que se trataba de viejos candiles y frascos de gas, lo supo por el olor. Necesitaban prenderlos. 
 
    —¿Traes algo con que encender? —indagó Mejía. 
 
    Su amigo detective encendió una azulada llama con su encendedor y bastó solo que acercara el mechero al ahumado candil para que este cobrara vida. La enorme llamarada se fue apagando hasta quedar convertida en una débil y rojiza luz que expelía el fuerte olor a gas quemado con la negrura de su humo. Hizo lo mismo con otro de los candelabros para su amigo. 
 
    Los hombres se aproximaron al origen de la pestilencia, sabían que era detrás de la gruesa puerta de triple cerradura sin asegurar que estaba a un costado de ellos, obstaculizando lo que quiera que hubiera detrás de aquellas costrosas paredes adoquinadas y despintadas. Estaban destrabando el tercer y último cerrojo cuando escucharon alguien aproximándose a sus espaldas, se habían desorientado. Ambos tomaron posición de defensa, el agente abriendo sus piernas y apuntando hacia el frente, su compañero escritor con la hoja de su navaja multiusos apuntando hacia la puerta. Las lámparas chisporroteantes las habían colocado en el suelo. 
 
    —Tranquilos chicos, soy yo —anunció una fina voz desde la oscuridad. Era la detective Rivera que venía bajando los escalones rumbo al soterraño. 
 
    —¿No te enseñaron de pequeña a tocar la puerta, detective? —le reclamó el detective Otoniel en tono de chascarrillo. 
 
    —Jódete, Pérez.  
 
    El profesor sonrió y se volteó para destrabar la última corcheta sujetadora. Con la ayuda de su amigo, abrieron el pesado pórtico, la inspectora Rivera se les sumó en el último instante para terminar de correrla. Todos quedaron impresionados del hallazgo. Sus fosas nasales sucumbieron ante la fetidez y el ardor en sus ojos y gargantas les hizo retroceder y soltar el pesado portón que cayó con sus dos placas abiertas sobre cada orilla de la entrada. 
 
    Los pozos sépticos tapeados de bahorrina de tierra, cal y ácido evitaban que la descomposición de los miembros semienterrados en la escayola salitrosa que se había formado fuese mucho más fétida de lo que ya era.  
 
    Los tres contuvieron las náuseas y salieron de aquella endemoniada cripta con sus ojos llorosos y enrojecidos a causa de la fogosa atmósfera. En cuanto salían de la cámara, el detective se percató de los enormes grilletes que pendían de la pared del fondo. Se acercó y vio los restos de sangre seca, cabellos y restos de comida tirados cerca de la pared y sobre lo que parecían ser viandas herméticas abandonadas. Acercó más el quinqué y se cercioró de que sobre un enorme mesón rústico también había restos de sangre, aunque en menos cantidad, apenas unas gotas, pero lo que le estremeció fue el pliego sobre el tablón. Llevándose sus dedos a la frente comenzó a persignarse. En ese momento una voz a su espalda le alertó. Era su amigo historiador que también observaba y le aclaraba del contenido del pretérito pergamino. 
 
    —No te preocupes, no es brujería, se trata de una especie de documento manuscrito y a juzgar por el tipo de redacción, imágenes e idioma diría que se trata de uno de la edad media escrito en latín y tiene que ver con el Santo Oficio. ¿Ves estas iniciales rubricadas?, pertenecen a uno de los inquisidores más sanguinarios y desalmados de la Inquisición española, el tristemente célebre Tomás de Torquemada, ¿recuerdas, el puto Azote de Dios y los pecados nefandos? Lo sabía, carajo. 
 
    Los ojos de ambos detectives escudriñaban todos los rincones de la reducida ergástula, se les antojaba como salida de un fosco castillo medieval. El profesor continuaba explicando. La agente se les había acercado también. 
 
    —Tal parece que lo que sucedió aquí fue una suerte de experiencia o ritual inquisitorial, y si me extreman, diría que se trata de varias torturas o ejecuciones, vean la cantidad de carlancas, aunque pareciera que solo fueron utilizadas tres de ellas, lo digo por los rastros sanguinolentos. 
 
    —Esto es trabajo para los peritos forenses, vámonos de este maldito lugar —ordenó Pérez. 
 
    —¿Podemos quedarnos con el papiro? —solicitó el profesor—. Podría aportarnos mucha información acerca de los verdugos y las víctimas. 
 
    Ambos detectives dudaron un momento viéndose a los ojos en la poca claridad del intermitente candelabro. 
 
    —Tómalo, Reni, pero sé cuidadoso de no tocar nada más, por favor —concedió Pérez. 
 
    —Muchachos, salgamos de esta podredumbre del demonio —dijo la mujer. 
 
    Los tres salieron del infecto calabozo y se encaminaron hacia el patio. La frescura del aire, aunque pantanoso, le supo a gloria, sobre todo a la mujer, la más afectada. Afuera ya les esperaba el lanchero Amílcar para llevarlos de nuevo hasta la otra orilla. Estaba anocheciendo y las picaduras de los funestos zancudos se intensificaban. 
 
    A lo lejos, el historiador observó algo que lo hizo desviarse de la fila india que formaban sus compañeros y sin decirle nada al resto fue unos metros sobre su izquierda.  
 
    Su amigo volteó y lo miró. 
 
    —¿De qué se trata?, —preguntó a su amigo desde la distancia. 
 
    —Esto, supongo que es trabajo para nuestro ‹‹lenguaje jhoniano›› —respondió el profesor cuando se acercaba y montaba la barca. 
 
    Los tres observaron el pedazo de papel semi estrazado con inscripciones de la jerga del fallecido novio de Sabina. Mejía cotejó con el pergamino que traía bajo el brazo, dada la similitud del material. Un instante después lo descartó por la contrastante caligrafía, además de la disparidad de los idiomas.  
 
    Renzo había olvidado por completo su fobia a las profundidades marinas y disfrutaba el frescor que le arremolinaba su cabellera y barba provocado por la velocidad de la barca. Los dos detectives le observaban mientras dejaban aquel sombrío lugar. En cuanto el historiador pisó tierra firme de nuevo, luego de enredarse en el garlito trasero de la canoa y soltar un rosario de agravios, agradeció al cielo y corrió hacia el vehículo.  
 
    Sus compañeros le siguieron entre carcajadas y chanzas. Cuando salieron sobre el despejado de nuevo y conduciéndose sobre la carretera hacia San Pedro Sula, la mujer sacó su móvil y marcó el número de la doctora Guzmán. 
 
    El historiador, ahora con la certeza de que los crímenes tenían que ver con algo relacionado a ejecuciones inquisitoriales, mantenía toda su atención en el arcano folio le intrigaba sobremanera la hipotética relación de una asociación criminal con algo tan remoto y fuera de sitio como el Santo Oficio. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 50 
 
      
 
      
 
    20 de abril de 1496  
 
    Ávila, España 
 
      
 
   L a sólida muralla del convento Santo Tomás era testigo de la soledad en que, el otrora Gran Inquisidor, auspiciaba con tal de dedicar tiempo a sus lapsos de inspiración que a lo largo de su carrera le habían generado la imperiosa necesidad de legar a las futuras generaciones de cristianos legítimos, como él llamaba a los conversos por convicción, y los que se atrevieren a dudar siquiera, alimentaban sus chisporroteantes piras, cual leña de horno infernal. Encerrado en su gran fortaleza, el presbítero fray Tomás de Torquemada, observaba, mientras meditaba, el lienzo de papiro que se extendía a lo largo de su mesón, alumbrándose con una rojiza luz de vela que proyectaba su tonsurada cabeza, dejando ver su aro cabellar en perfecto y cuidado contorno contra la pared oscura. Sus rugosos parpados lucían cansados, pero, aun así, el solitario hombre no pensaba dejar inconcluso su trabajo, eran de esos momentos de inspiración que cansinamente se le presentaban, y no podía desaprovecharlo. La redondeada letra que emanaba de su pluma fluía a través de la corruga que la lámina le permitía, sus dedos llagados lamentaban la falta de descanso, aunque el tintero que se tambaleaba con cada trazo parecía pedir más y más con cada curvatura que el estriado puño dejaba tras su inmersión. 
 
    Aquel hombre, que en su juventud había gozado del poder casi supremo, ahora convertido en un esperpento cubierto por su inseparable hábito dominico marrón oscuro atado con grueso fajón, besó su crucifijo tallado en madera, y brillante por el esmalte que regularmente le aplicaba, y se persignó por segunda vez aquella tarde, mientras anochecía. Enredó en la palma de su mano derecha una franela suave de lino fino y la aferró con tal fuerza que parecía que las yemas de sus dedos reventarían y salpicarían por completo delante del legajo de hojas apilado a su costado. Sintió alivio en sus adoloridas falanges y siguió redactando por unos minutos más. El docto anciano apresuraba sus letras, ya que a sus oídos habían llegado rumores de que su santidad Alejandro VI recientemente había nombrado a cuatro inquisidores más con atribuciones similares a las suyas, todo con el fin de limitar su poder, poniendo como pretexto su avanzada edad, algo que el fraile no estaba dispuesto a aceptar. Maldijo los nombres de Martín Ponce de León, arzobispo de Messina; Íñigo Manrique, obispo de Córdoba: Francisco Sánchez, obispo de Ávila; y Alonso Suárez de Fuentelsaz, obispo de Jaén, a quienes el Pontífice había nombrado a sus espaldas como asesores asistentes. Aprovechadores y embaucadores a su juicio. Él, un hombre místico, despegado de las contingencias del mundo y sumergido en su fe, estricto y autoritario tanto consigo como con los demás, e incorruptible. Auspiciador de métodos in extremis, y por los que desoía las críticas que generaba en la opinión de sus detractores. 
 
    Fray de Torquemada reflexionó, por un instante, en quienes dejaría su oficio al dejar este mundo, una siniestra sonrisa se dibujó en su redondeado rostro, y sus arrugas parecieron multiplicarse hasta ajar casi por completo sus abultados cachetes, al pensar en nombres como Alonso de Espina, que también era de origen converso, otro extremista, Alonso de Cartagena, quien le dedicase unas palabras años atrás en las que complacía a su mentor: ‹‹Si algún cristiano nuevo hay que mal use, yo seré el primero que traeré la leña en que lo quemen y daré el fuego››, esa epístola le provocó más amplitud a la sonrisa del cano teólogo.  
 
    También recordó los diez años como fraile dominico, durante los que dirigió el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, logrando una de sus grandes proezas, desaconsejando la permanencia de los judíos y musulmanes unos cuatro años atrás lo que acabó en su expulsión, además de las más de tres mil ejecuciones y centenas de enjuiciamientos y encarcelamientos, confiscaciones, torturas, destierros, confesiones y degradaciones públicas heresiarcas que sintieron la furia de su mano, mano que ahora temblorosa, llagosa y debilitada, apenas le alcanzaba para escribir lo que con tanto ahínco y recelo había reservado para sus más íntimos allegados. Tomó un pedazo de la franela sobrante y enjugó la punta de su pluma, taponó el tintero con la poca fuerza que le quedaba en sus pulgares, logrando golpear el corcho con la palma de su mano, lo que le incitó un gesto de dolor, que aún en su soledad no quiso reconocer y se mordió sus labios para no emitir el quejido que en sus adentros resonó con dolencia. Como pudo consiguió recoger sus hojas del rustico escritorio y las colocó una sobre otras en el orden cronológico que en su bitácora se había convertido. Se dirigió a su alcoba y se despojó de su hábito luego de su oración nocturna. Encomendó su alma al benévolo Cristo clavado en la cruz que adornaba su cabecera y se recostó, embutiéndose en su gruesa y suave colcha y almohada emplumada y sintió como la vida le volvía al cuerpo. Mientras miraba la enorme viga que atravesaba en diagonal a su postura sobre la cama, reflexionó sobre diversos tópicos en su cansada mente. 
 
    Casi diez años atrás había provisto a la Corona y a la Iglesia del reglamento común que debía guiar las acciones de los inquisidores a su servicio luego de su nombramiento de inquisidor general un año antes por recomendación expresa de la reina Isabel, la que siendo princesa, años atrás, se postuló en su favor haciéndose merecedor de su afecto, lo que le valió su nombramiento de confesor real cuando esta accedió al trono, y en respuesta a su labor le encomendó la fundación de su hogar, que él llano Monasterio de Santo Tomás de Ávila, en honor al fraile, teólogo y filósofo católico perteneciente a la Orden de Predicadores, Tomás de Aquino, por quien mostraba una ferviente admiración, sobre todo por una de sus obras más representativas; La Suma Teológica, en la que afirmó que: ‹‹Si el mal existe, Dios existe. Pues no existiría el mal una vez quitado el orden del bien, del cual el mal es privación. Pero este orden no existiría, si no existiera Dios››. 
 
    Los pensamientos del anciano deambulaban en un devenir de ideas que le atiborraban y le provocaban placer. 
 
    ‹‹De no escribir, imaginar me parece magnífico››. Musitó casi imperceptiblemente, siendo sus últimas palabras y pensamientos de aquella noche. Quedándose dormido por el cansancio de su jornada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
      
 
   A tendiendo la instrucción de la detective, y con su móvil pegado a la oreja, la psicóloga Sabina cogió las hojas de su libreta en donde había anotado y leyó para sus compañeros. 
 
    —MENOSAB, es mi grupo sanguíneo ab negativo, uno de los más inusuales en el mundo, y SOCORRO es el nombre del orfelinato para vagabundos del mentado cura Oñeg, que, por cierto, en el caso de los motes, Oñeg significa Geño, el hipocorístico de Eugene Valdés, director del hospicio y Okik el de Kiko, es decir, Enrico, pero invertidos y utilizando solo las últimas cuatro letras en cada uno. 
 
    —Muy ingenioso —terció Mejía por el auricular.  
 
    —Ese cura Valdés era de los principales apoyos para las aspiraciones política de Jhony.  
 
    Del otro lado de la línea, ninguno podía seguirle ocultándole nada. La mujer fue la encargada de decírselo con todo el redaño posible.  
 
    —Sabina, sin eufemismos rebuscados, te diremos algo que seguramente te sonará muy triste y puede que, hasta inaudito, pero es la verdad —la experimentada agente allanó el camino para expresar a su amiga la terrible noticia—. Jhony pensaba venderle tu sangre al padre Valdés a cambio de mucho dinero, pero a último momento algo tuvo que motivarle para echarse para atrás. 
 
    Los demás guardaron un incómodo silencio detrás de la línea telefónica mientras la mujer lloraba acerbamente.    
 
    —Estaremos en unas horas de regreso contigo, por favor cuídate mucho. —concluyó la conversación la detective y cortó la llamada. 

  

 
 
    Capítulo 52 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 21:18 
 
    Zambrano, Francisco Morazán 
 
      
 
   E l presuroso dictado de la detective Rivera era acatado, carácter por carácter, por Sabina que digitaba lo que escuchaba que la agente le iba silabando. 
 
    Sorprendidos, pero sin expresarlo, por la entereza con que la psicóloga había aceptado lo que le contaron sobre su pareja y la banda de psicópatas. Todos, excepto la doctora, comían los emparedados que esta había preparado. Ella optó por los briznados tamalitos bañados en cremosa mantequilla que le habían comprado a su paso por Comayagua. Comían opíparamente como forajidos luego de su destierro y abandono en el desierto. 
 
    De pronto, en la pantalla, una oración en limpio apareció y todos permanecieron expectantes. 
 
    ‹‹TRÍADA HISTÓRICA››. 
 
    El detective Pérez se mantenía meditabundo, mientras que su amigo releía una y otra vez lo que la mujer acababa de traducirles. Después de un ingente trago de jugo de naranja que había obtenido del refrigerador alterado, producto de una de sus repentinas iluminaciones, sonrió y pidió a su compadre que detuviera su repiquetear sobre la mesa. 
 
    —Detente, Oto. Ya lo tengo, carajo. 
 
    Y tras un nuevo sorbo del refrescante extracto cítrico. El agente alzó la mirada hacia su amigo. 
 
    —Habla de una vez, Renzo —gritó casi arrabiatando.   
 
    —Maldición, era la iglesia equivocada, además con lo que está haciendo de su propia recreación de las batallas morazánicas ya no me extrañaría que pretenda llevar a cabo una aniquilación como cereza a su pastel. 
 
    —¿Y eso que significa, cabrón? 
 
    La psicóloga observaba desde la silla frente al monitor. La detective le seguía con la mirada desde el otro extremo de la mesa. 
 
    —Que no era la Iglesia la Merced de Comayagua, sino la de Tegucigalpa —reveló finalmente el historiador—. La Tríada Colonial en la Arquidiócesis de Tegucigalpa, se refiere a las tres iglesias más antiguas de la capital; la Catedral de San Miguel Arcángel, la Iglesia San Francisco y la Iglesia La Merced, todas relativamente cercanas y hasta ahora esta última es la única en la que el asesino no nos ha dejado algún obsequio macabro.  
 
    Los demás comprendieron el sarcasmo en alusión a los restos humanos. El hombre continuó con su teoría: 
 
    —En su aberrante patrón de abandono de miembros, La Merced sería el lugar donde daría su siguiente golpe, el que supongo; querrá que sea memorable. 
 
    La doctora Guzmán asintió correspondiendo a su compañero con un giño. 
 
    —Espera un momento, Renzo —interrumpió la agente—. Si mal no recuerdo, Sabina, tú recuerdas algo del símbolo triquete ¿cierto?, más el mensaje en latín en tus bolsillos, eso tiene lógica en tu teoría de las tres iglesias, pero si mi intuición no me falla, vean esto. 
 
    La mujer arrancó la libreta de las manos del docto historiador y trazó un círculo del que extendió tres picos y en cada uno las iniciales SM, SF y MM, explicándoles en el instante que se trataba de los patronos de cada santuario, San Miguel, San Francisco y María de la Merced mientras que en el centro yacía escrita la cita Conventus JDS 3. 
 
    —Asamblea o cónclave entre las denominaciones religiosas y aún en las que afirman no lo ser como los masones y gnósticos. Generalmente lo hacen para alguna ocasión especial o en sus iniciaciones —aludió el profesor Mejía respecto al vocablo latino en la arrugada hoja entre las de la libreta. 
 
    —Mierda —vociferó Pérez —. El hijo de puta quiere volar el Congreso.  
 
    —Espera, Oto —le calmó su amigo—. Eso no tendría ninguna lógica, considerando que su objetivo han sido sus oponentes ideológicos en la costa norte, ¿por qué masacras a todos los diputados? 
 
    —Porque el día 3 es el que se conmemora al soldado hondureño y coincide con el nacimiento del prócer y ese día esperan aprobar la Ley de Castidad, como se le ha denominado en las últimas semanas a la posible aprobación de una ley que permitiría castrar químicamente a los violadores condenados por la justicia hondureña —respondió, muy calma, la inspectora anticipándose a su colega.  
 
    —Algo a lo que evidentemente el pendejo cura y seguramente pederasta se opone —gritó Pérez, levantándose de su silla con un resorteo inesperado.  
 
    —Genial. De hecho, se ha anunciado para el siguiente día, la lectura de esa ley a través de los medios de comunicación —añadió Rivera—. Mañana jueves a primera hora están convocados los legisladores para su ratificación. Los cabronazos quieren impedirlo. 
 
    —Sin embargo, insisto. Hay algo que no me hace sentido del todo —volvió a interrumpir el historiador—. Si eso es hasta mañana o inclusive puede ser pasado mañana, ¿por qué la prisa por hacerlo? 
 
    —No creo que tengan también como objetivo confesar sus pecados ni dar la paz a los feligreses que asisten a misa en La Merced, Renzo —respondió ironizando Pérez.  
 
    El profesor sopesó la aseveración de buen agrado, soslayando el sarcasmo incluso, y de forma gentil pidió a la doctora que le prestara su ordenador un momento. Tecleó por un momento y confirmó lo que había estado pensando por unos minutos.  
 
    Mientras los inspectores, junto a la psicóloga, continuaban con su verborrea de hipótesis y conspiraciones, Renzo había encontrado algo de notable interés para el caso y quería planteárselos después del enésimo sorbo de concentrado de naranja que, con su tragar, ya irritaba al detective. El académico iba a hablar, cuando Sabina le interrumpió. 
 
    —Cobra relevancia la suposición de que su blanco sean los adeptos de esa iniciativa legislativa. Si tomamos en cuenta que han ido dejando elementos como pies herméticamente envasados y luego manos envueltas, no nos extrañemos que en esa iglesia oculten los ojos de los cadáveres como una especie de dirección o ruta hacia donde asestarán el siguiente golpe —teorizó la psicóloga. 
 
    —Espera, Sabi, estás planteando que, en esa iglesia, encontraremos los ojos extirpados y de acuerdo hacia donde enfoquen sus pupilas, ¿ese será el sitio que atacarían después? —preguntó la inspectora.  
 
    —Palabras más, palabras menos, mi querida detective Elena —respondió la otra fémina—, diría que sí. Ese templo en particular forma una especie de triangulo de los principales de la capital históricamente, y si los ojos han sido abandonados allí, supongo que así sería.  
 
    —Haciendo acopio del fetichismo de los asesinos seriales, como bien nos explicaste, las malditas pistas y enigmas con corte sacramental o ideológico —interrumpió el inspector. 
 
    La psicóloga afirmó sonriente e inclinándole levemente su rostro con sutiles movimientos repetitivos, casi cadenciosos. 
 
    —Entonces vayamos en busca de los putos ojos de muertos —gritó ofuscado, seguido de un fuerte golpe sobre la mesa. 
 
    Las dos mujeres se sobresaltaron ante la rabieta de su compañero. El historiador ni se inmutó, continuaba absorto en sus ideas. 
 
    —Lo de la ermita me parece contradictorio, escuchen esto —intervino de nuevo Mejía. Los demás observaron el monitor. El hombre comenzó a explicarles: 
 
    —Tríada o Trinidad, se refiere al simbolismo que muchas de las religiones sostienen desde su origen, siendo el cristianismo con la Divina Trinidad del Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo el más conocido aquí en occidente, o el hinduismo con su Trimurti, o sea las tres formas Brahma, Vishnu y Shiva, o incluso los egipcios y su Tríada Osiríaca conformada por Osiris, Isis y Horus. De hecho, hasta en la brujería, el demonio, el brujo y la permisión de Dios Todopoderoso pertenecen a una divinidad tripartita amalgamadas en un único ser, casi como una mutación espiritual. Es más, hasta los gnósticos con su dios Demiurgo, luego sus iniciados espirituales dignos experimentadores de la gnosis y por ultimo los sensibles de alma, es decir, los seguidores de los iniciados, podemos incluirlos dentro de los adoradores de este tipo ‹‹idealismos tripartitos››  
 
    En cuanto Sabina escuchó la posible correlación gnóstica o esotérica, inmediatamente rememoró a su antigua compañera Arleth y su fanática devoción al gnosticismo moderno de Samael Aun Weor, pero por alguna rara razón prefirió no decir nada. Seguía meditando sobre esos años. 
 
    Luego del bien gesticulado énfasis de su amigo, el comandante Pérez indagó: 
 
    —¿Supones que esté tras una trinidad autoritaria de jerarquía religiosa de equis denominación?, Renzo. 
 
    —En absoluto, mi barbudo y querido amigo. Más bien, digo que nuestro muchacho, al parecer toma rasgos de este simbolismo, y de acuerdo con el mensaje que encontramos en el asilo, plantearía que su recreación de la figura tripartita, no se refiere a deidades, templos ni espiritualidad religiosa, sino más bien a un aspecto material. Me aventuraría a decir que se trata del lugar adonde nos quiere hacer llegar el pendejo descocado. Pero con el suficiente tiempo después de hacer lo que haya concebido. 
 
    La detective había escuchado con detenimiento al profesor y tuvo un planteamiento no del todo descabellado para sí misma. 
 
    —Eso es interesante, y si tomamos en cuenta que entre la tríada de iglesias coloniales de la capital no hay ningún lugar en el centro que podamos decir; sea el sitio para perpetrar una barbarie, excepto el Congreso, pero este está, digamos, fuera del radio triangular entre los templos que serían nuestros hipotéticos blancos… 
 
    Una llamada a su móvil la interrumpió. Unos segundos después, con los ojos tan abiertos como podía y por la impresión, anunciaba a sus amigos la noticia recibida por uno de sus agentes. 
 
    —Señores y señorita, no será necesario ir a buscar hacia donde vean los ojos arrancados. En este momento se lleva a cabo una reunión, en la Biblioteca Nacional, de la comisión de dictamen y reglamentación de la referida ley, incluso algunos invitados extranjeros de acuerdo con el informe que acabo de recibir…, ah, por cierto, ninguno es de ideología masónica, ni gnóstica, ni mucho menos ocultista. 
 
    —¿A esta hora? —dudó Pérez —. Es por eso el secretismo sobre las identidades, ¿cierto, Rivera? 
 
    Mejía se sorprendió. Sin entender de que estaba hablando su amigo detective. Ambos agentes acordaron con complicidad en sus miradas que era el momento que los otros dos lo supieran todo. 
 
    —Bien, es hora de que lo sepas, Renzo, y tú también, Sabina —reflexionó la inspectora, con mirada condescendiente hacia ambos profesionistas. 
 
    —Antes de eso, debemos resguardar a las personas de ese evento, Rivera, más vale eliminar aristas. ¡Vamos, no hay tiempo que perder! —exigió su colega, casi como si del mismísimo ministro de defensa se tratara. 
 
    —Relájate agente Pérez, ya envié un contingente especializado antiexplosivos para guarecerles y además he ordenado dejar un operativo con agentes encubiertos por veinticuatro horas en los alrededores del parlamento y la Iglesia Los Dolores, así que tranquilo, ‹‹Otito››.  
 
    El entrecomillado y risita del mote para su amigo desató una sonrisa burlesca en el historiador. 
 
    Ambos agentes salieron del apartamento rumbo al lugar del operativo, mientras el profesor Mejía y la psicóloga Guzmán, se quedaban en el apartamento. Ambos sabían que debían esperar para que se les revelara lo que quiere que fuera que los policías conocían y que ahora sabían; les explicarían. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 53 
 
      
 
      
 
    02 de octubre de 2019, 23:05 
 
    Biblioteca Nacional Juan Ramón Molina, Tegucigalpa 
 
      
 
   D espués de una controvertida moción de ley para escarmentar el delito de violación sexual a menores con la castración química y con pena complementaria a la reclusión para todos los violadores sexuales, misma que fue aprobada con los votos justos a favor en el pleno del Palacio Legislativo la semana anterior, la mesa de trabajo para redactar el informe reglamentario de dicha ley quedó integrada por representantes de la Secretaría de Salud, Comisionado de Derechos Humanos, y algunos diputados al Congreso Nacional, que trabajaban durante las últimas horas para presentarlo a la asamblea en la fecha encomendada, incluyendo a los veedores y periodistas nacionales e internacionales que cubrirían la trascendental sesión extraordinario de los próximos dos días. La propuesta había desatado muchas reacciones a favor y en contra. Por un lado, algunos congresistas, religiosos y ciudadanía civil atacaban la misma por considerarla en contra de la naturaleza del ser humano, además de cruel, aduciendo que debían ser otras las alternativas para castigar a los abusadores sexuales, mientras que los que estaban a favor la consideraban justa y necesaria. La inminente Ley de Castidad estaba desatando una ola de protestas en todo el país por sectores conservadores que no avalaban la medida. 
 
    Por otro lado, los enfrentamientos entre los manifestantes y fuerzas del orden público ya se habían saldado con cientos de heridos y varios edificios estatales destruidos. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Los documentos yacían en el buró del que fungía de secretario de la reunión, y faltando todavía unos minutos para proseguir la sesión luego de un corto receso en el que los presentes degustaban del espumoso café con leche servido en diminutas tazas, acompañadas con panecillos. Tras los veinte minutos del suculento refrigerio, la agenda estaba preparada, incluso las cadenas televisivas y radiales habían confirmado la presencia de sus periodistas para darle cobertura y transparencia al proceso a partir de las doce del mediodía del día siguiente, horario en que se haría el pronunciamiento oficial, cumpliendo el protocolo que demandaba tan importante determinación para el país. Hacia el final del jueves 03 de octubre de 2019 Honduras tendría aprobada la experimental y polemizada Ley de Castidad.       
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La fastuosa sala de conferencias estaría oscurecida en su totalidad, de no ser por el recuadro del proyector sobre el pizarrón del fondo y del cual acababan de ver el lacónico reportaje del corresponsal de uno de los canales de televisión que transmitía los últimos detalles desde el hemiciclo legislativo. En un cambio de diapositiva, la pantalla fue sustituida por fotografías de protestas y disturbios, que mostraban lo que había, y seguía, sucediendo desde hacía unos días en varios puntos del país y que en las últimas horas se había recrudecido por la inminente aprobación de lo que podría ser una de las leyes más trascendentales de los últimos tiempos para un país como Honduras, sumido en la corrupción y deterioro moral y ético de sus autoridades y el propio pueblo.  
 
    Las siluetas de algunos de los representantes de los entes responsables se reflejaban en las paredes de la estancia como si estuvieran en un cinema viendo una película. El conferenciante obstruyó el fanal del proyector con el tapón plástico que colgaba sobre la mesa y encendió el interruptor que iluminó cada resquicio de la sala. Los dignatarios y representantes fruncieron sus caras, algunos incluso soltaron algún ludibrio totalmente alejado de sus educaciones en las mejores universidades del mundo y, sobre todo, de la posición que cada uno representaba. Los luminosos rostros de los funcionarios se mantenían con la vista en el expositor cuando este se dirigía hacia el fondo del salón, y de un estante barnizado en caoba y adornado con un fino paño sedoso en color ámbar, extrajo el paquete de carpetas con la insignia CN de la sede legislativa en el centro y fue entregando uno a cada miembro. La parsimonia y galanura con que el anfitrión hacía las entregas ofuscaba a algunos de los presentes. No era momento para actuaciones protocolarias anodinas. Debían actuar con premura. 
 
    Uno de los representantes de la Secretaría de Salud, hojeó el folio durante los quince minutos, que con mucho aticismo el disertante les permitió, para luego proceder al debate del informe que entregarían al presidente del Congreso Nacional. En sus hombros, y en los de los otros once hombres y mujeres reunidos, recaía la responsabilidad de finalizar el documento de formalización técnica del inminente decreto. 
 
    Entre el grupo de representantes con rasgos bien marcados de mestizaje, destacaba la presencia y semblante serio de dos hombres. Uno de aspecto caucásico y grandes ojos marrones y el otro, delgado y rubio, que escuchaban atentos las diversas opiniones y posturas de cada uno de los signatarios. Regularmente se acercaban entre sí y comentaban al oído, y en otro idioma, algunas impresiones respecto al avance del documento. No habían expelido una tan sola palabra al grupo desde que fueron iluminados con los potentes faroles incandescentes que cubrían todo el contorno del techado y gran parte del centro de la sala, perpendicularmente directo hacia la mesa en la que se encontraban deliberando. Sobre sus piernas, el de ojos almendrados, mantenía incólume su fino portafolio achocolatado y cerrado por el extremo de la capa en forma de uve redondeada por un seguro de combinación numérica. Una especie de caja fuerte portátil. Su mano derecha, blanca y translucida descansaba sobre el maletín mientras sus dedos jugueteaban con la hebilla de la correa, golpeando débilmente y de forma alterna, su rodilla derecha y el lomo de la valija. Lucía calmoso e inexpresivo por encima de la mesa. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El de cabello rubio hizo un pequeño gesto con sus labios en forma de afirmación y frunciendo el entrecejo de forma sutil, luego de escuchar su nombre y la presentación del anfitrión. Extrajo de su maletín un estuche tipo frigorífico en capsula que al destaparlo sacó dos frascos cafés transparentados de cuyo interior se veía el agitar de líquido espumoso y espeso. El representante de la FDA del Gobierno de los Estados Unidos, Greg Harris mostró a los asistentes a la reunión las dos ampollas de Depo Provera, un inhibidor de la glándula hipófisis en la generación de testosterona en los testículos. En los inexpresivos ojos grises de su connacional resplandecía la luz de la pantalla que tenía al frente y que atravesaba ambos pomos creando una surrealista gama multicolor. Ambos hombres recién habían aterrizado desde New York y sobre sus cuellos, enrojecidos por el calor a que no estaban acostumbrados, rodeaban los gafetes de Visitante que les habían dado en la recepción del edificio. También de sus cordeles colgaban sus identificaciones, la primera, de un asiduo defensor de las prácticas de castración y empleado de Pfizer, Inc., droguería que había alcanzado la mejor oferta en la licitación del fármaco que se iba a emplear en la pena de castración química que estaba por aprobar el congreso hondureño. El otro, de nombre Ronnie Cooper, era un sexólogo del Estado de Georgia, y al igual que su coterráneo rubio, defensor de la medida. También era representante de la Organización Mundial de la Salud. 
 
    En un dificultoso, pero comprensible español, Harris inició su presentación acerca del compuesto químico con el que Honduras se convertiría en el primer país latinoamericano que adoptara la medida de castración química a convictos, luego de romper con los convenios multilaterales respectivos en contra de este tipo de prácticas penales.  
 
    —Apreciables damas y caballeros, muchas gracias por la invit… 
 
    En el instante que el hombre de ojos amarronados y manos translucidas iniciaba su presentación la puerta de la sala fue irrumpida por un pelotón de encapuchados. Los presentes se asustaron y comenzaron a gritar, indagando entre alaridos sobre lo que estaba sucediendo. Los miembros del contingente antibombas de la Policía Nacional les indicaban que se trataba de un operativo preventivo y que guardaran la calma, custodiándoles hasta la salida de emergencia. Todos, ordenadamente, siguieron la instrucción taxativamente. En menos de cinco minutos el grupo de dignatarios y organizadores del evento se hallaba fuera del edificio recibiendo el informe del portavoz del grupo evacuador. Tanto legisladores como representantes extranjeros se encontraban a salvo de la amenaza de explosivo del que se sospechaba. 
 
    Los detectives Elena Rivera y Otoniel Pérez llegaban al sitio justo en ese instante. Inmediatamente la mujer ordenó a sus subalternos que a los evacuados se les llevara a un lugar seguro. Todo el personal subía a las camionetas policiales para ponerse a resguardo. 
 
    En cuanto la inspectora acababa de girar las últimas instrucciones, un agente se acercaba por detrás para informarle del operativo. 
 
    —Inspectora Rivera, no hemos encontrado indicios de ninguna posible amenaza, al menos de explosivos. Hemos peinado la zona en un radio de un kilómetro y no representa ningún peligro. 
 
    —Muchas gracias, oficial, prosiga con el protocolo de evacuación. 
 
    —A sus órdenes, mi comandanta. 
 
    Las botas del musculoso agente sonaron al juntarse durante su saludo marcial. El hombre se alejó de nuevo hacia el edificio para culminar la labor como demandaba el manual de un operativo como el de esa noche.  
 
    A lo lejos, Rivera y Pérez, escucharon que el mismo agente le decía a otro que era todo por esa noche. Aunque la mujer no consideraba fallido el operativo, más bien preventivo, minutos después tenía que enviar un vericueto informe sobre la situación al llegar al apartamento.  
 
    Ambos estaban cansados, pero conscientes de que el descanso no era, ni por asomo, una opción aquel ajetreado amanecer. 
 
    Subieron al vehículo habiendo acordado que el hombre conduciría. Justo cuando el detective terminaba de abrocharse el cinturón de seguridad y ponía en marcha el motor, repentinamente la mujer se le abalanzó abriendo sus piernas y le rodeó hasta quedar sus caras de frente. El hombre, sorprendido, aunque ya lo veía venir, apagó el motor del vehículo y accionó la palanca de freno de emergencia. Luego le besó con deseo e intensidad. La mujer correspondió de manera aún más ardiente. 
 
    Afuera, el comando culminaba su labor de evacuación preventiva y se alejaba del sitio, mientras los vidrios de la camioneta de los dos detectives se empañaban poco a poco hasta que la visión desde afuera se perdió completamente. 
 
    La mujer montada sobre el hombre mantenía sus labios recorriendo todo su pecho, velludo y erguido. El hombre palpaba cada centímetro de la espalda y cuello de la extasiada mujer. De pronto esta se irguió y el detective aprovechó para desabotonarle la blusa. Lo había deseado desde el incidente en la computadora. Desencajando el sostén de la fémina, al mismo tiempo que esta se despojaba de su pantalón, sus pechos rebotaron en las manos de Otoniel como sosteniendo dos preciosos y rosáceos duraznos. El hombre los contempló por un momento antes de zambullir su cara entre ellos, la mujer se arqueaba excitada y le volvía a besar. Sus nalgas endurecidas eran apretujadas por las gruesas manos del hombre mientras las pegaba a su pelvis, en un movimiento cadencioso. Luego le rodeó la delgada cintura y se desabrochó la faja y el pantalón. Afuera no atestiguaba nada más que el manto oscuro y la soledad de la noche. 
 
    Pérez bajó, entre presuroso y delicado, el pequeño blúmer de la mujer y sintió la humedad entre su prepucio, luego corrió el asiento un poco hacia atrás y bajó su pantalón, y en el movimiento encajó su endurecida verga entre la cálida estrechez vaginal de la mujer. El momento de penetración era de completo éxtasis y se extendió por los siguientes quince minutos hasta que llegó el simultaneo orgasmo y juntaron nuevamente sus labios, resollando el uno dentro de la boca del otro. Se habían disfrutado el uno del otro hasta saciar su deseo mutuo, el mismo que empezó a florecer desde el instante en que se vieron por primera vez.  
 
    Otoniel encendió el vehículo y activó el aire acondicionado, luego se secó la cara y se vistió, su compañera hizo lo propio. Debían regresar al apartamento para continuar con su trabajo. Además, tenían una explicación pendiente al profesor y a la psicóloga, misma que se había prolongado con el operativo antibombas y por el placentero coito que acababan de experimentar.  
 
    Durante el trayecto de regreso, una llamada del profesor les sacó del letargo pasional y atendieron por el altavoz al hombre. Renzo les indicaba que Sabina se sentía muy cansada y solo quería ir a su casa para dormir al menos lo que restaba de esa noche. Ambos comprendieron la situación y regresaron al apartamento para trasladar a su amiga hasta su casa.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Frente al volante, el profesor Mejía, que se había autodesignado a conducir, aguzó el oído. Sabía que algo importante le sería revelado. Luego de los cinco minutos de somera explicación sobre la identidad de los fallecidos y su relación con una red de traficantes de órganos, Renzo parecía no del todo sorprendido, al menos su semblante sereno así lo denotaba. Continuó el trayecto hacia Zambrano, a dejar a la doctora, quien yacía profundamente dormida sobre el asiento trasero, en el regazo de la inspectora Rivera.  
 
    Todos guardaron silencio hasta que la dejaron, sana y salva, en la comodidad de su apartamento y volvieron al de la detective. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Rivera apresuró el paso hacia la puerta de su casa, luego de dejar a su amiga. Iba escoltada por los dos hombres que lo hacían con menos esfuerzo en su zancada hacia el interior de la lujosa vivienda. En el momento que la mujer introducía su huella dactilar en el dispositivo biométrico de su puerta, una patrulla policial llegaba a sus espaldas activando las luces de parquímetro.  
 
    Los tres aguardaron por el oficial que se bajó y se encaminó hacia ellos.  
 
    La detective le reconoció en seguida, era uno de sus subalternos, el oficial Salguero. Le saludó a lo lejos y esperó por sus novedades. 
 
    Minutos después, el agente Salguero abordaba su unidad y se marchaba dejando en manos de su jefa un grueso expediente que les suponía, a priori, reconsiderar su plan. Entraron todos al apartamento y cerraron la puerta con toda la seguridad del caso, atendiendo la alerta que el oficial les sugirió. 
 
    Rivera cavilaba, luego de un breve vistazo al expediente, y compartía sus impresiones al respecto con sus compañeros. 
 
    —Todo ha cambiado. Ha aparecido el supuesto asesino luego de cometer suicidio. Y se trata, ni más ni menos que de una trapacería del diablo, ya que se ha encontrado en la escena un grabado con el nombre del autor intelectual de todo, tal y como lo hemos sospechado; el desgraciado cura Eugene Valdés del asilo Socorro —les comunicó.  
 
    —En una puta barra de jabón —ironizó Pérez que sostenía una de las fotografías de la carpeta —. Nuestra teoría de su increíble ingenio se comprueba.  
 
    La detective prosiguió:  
 
    —Su nombre es Enrico Saravia, alias Kiko, tal y como nos dijo Sabina. Un exmilitar que pidió su baja luego de quedar incapacitado parcialmente de sus oídos. De complexión grácil y atlética, seña particular; una mancha blanca por leucodermia en parte del costado derecho de su cabeza. 46 años, médico general y abogado. Coleccionista de antigüedades, de hecho, el cadáver sostenía la espada robada del museo y una nota suicida en su computadora en el sitio del hallazgo. Además, tengo su expediente de las Fuerzas Armadas, a las que se adhirió desde muy joven, y en el cual figuran sus pruebas psicológicas y su implicación en la muerte de una anciana de lo que nunca se pudo demostrar su culpabilidad, o más bien la injerencia del ejército le permitió seguir gozando de libertad. 
 
    —¿De qué años estamos hablando? —inquirió Pérez, sentado a su izquierda.  
 
    —Finales de los noventa e inicios de los dos mil. Toma, estos son algunos recortes de periódicos de la época. La mujer se giró y le alcanzó unos cuantos pliegos del grueso subterfugio para que observara lo que le indicaba.  
 
    —Demasiada casualidad —irrumpió el detective Pérez—. Evidentemente fue un peón detrás de los crímenes y la mente maestra, el tal padre Eugene, le ha eliminado inculpándolo.  
 
    —Exacto, en su dossier castrense también destacan sus frecuentes obras filantrópicas y su hospitalización hace unos nueve años luego de sufrir un trauma encefálico que le derivó en un coma por el mismo tiempo, y luego de despertar viajó para acá, donde se le perdió el rastro hasta hoy que apareció aparentemente suicidado. 
 
    —Vean esto —el detective les alertó—. Según su expediente clínico del Westside Regional Medical Center en   la ciudad de Plantation, Florida adonde fue trasladado desde un hospital privado de Honduras luego de sufrir un colapso traumatológico producto de la agresión de un contingente militar durante una manifestación en los días posteriores al golpe de Estado contra Manuel Zelaya. De acuerdo con la versión clínica, el hombre fue atacado durante una reyerta entre opositores y ejército, eso no concuerda del todo, puesto que perteneció también a la milicia. 
 
    —Sí, pero fue dado de baja por desobedecimiento a sus superiores durante una misión de un comando hondureño en Irak durante la invasión de Estados Unidos a inicios del año 2004. El pendejo al parecer no estuvo de acuerdo en acudir y por ello no acató una orden en aquel país, lo que originó un ataque de los rebeldes iraquíes a la base y un estallido le provocó su afección auditiva que acabó con su carrera castrense —respondió la mujer. 
 
    —Y encima, sordo —rio Pérez —. Oye, ¿Cómo es que manejas todo eso? 
 
    —¿Te tiene que recordar a cada momento al escuadrón de élite a que pertenece?, carajo, Oto —terció el historiador, burlonamente a su espalda. 
 
    La mujer permaneció callada al comentario y un momento después prosiguió: 
 
    —Según los reportes oficiales, su baja se dio por insubordinación en el frente de guerra, aunque él siempre lo atribuyó a su tinnitus crónico que acarreó desde aquel momento. Su posterior demanda en contra del Estado de Honduras no prosperó y desde entonces vivió en Estados Unidos, visitando regularmente el país como en aquellos días en que lo aporrearon en el Puente La Democracia. 
 
    —Vaya, personajito —ironizó el agente—. Supongo que eso prueba el por qué la ha emprendido contra políticos, seguramente rivales con su ideología. 
 
    —No estemos tan seguros de eso. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Vengan y les explico. 
 
    La inspectora activó la calefacción dentro de la estancia. Hacía mucho frío y las vías respiratorias del inspector Pérez lo resentían de a poco. También notó que los dos hombres estaban incomodos en las butacas giratorias del comedor y prefirió que se trasladaran a la sala. 
 
    —Pónganse cómodos —iluminó la sala del apartamento y todos se sentaron en los sillones de rededor de la mesita en el centro. 
 
    La mujer continuó con sus explicaciones: 
 
    —Ok, chicos, vean. Entre los objetos encontrados en la escena de la supuesta inmolación, específicamente entre sus genitales, hallaron esto —mostró extendiendo una maltrecha fotografía en blanco y negro. En la parte posterior tenía un mensaje como de recordación de la fecha en manuscrito con letra garabateada inconexamente, muy parecida a la de cualquier receta de médico. Todos reconocieron que estaba redactado en el extraño lenguaje ideado por Jhony.  
 
    El profesor Mejía tomó la fotografía entre sus manos para luego sacar su móvil y tomarle una instantánea en forma de digitalización. Confirmó: 
 
    —Indudablemente se trata de un montaje —increpó—. Ahora lo verán. Me he topado con muchos lenguaraces semejantes en mi carrera de historiador y tengan por seguro que este se trata de un facsímile barato. 
 
    Un minuto después en la pantalla de su móvil les mostraba dos fotografías similares, con la diferencia de los rostros de los personajes de una y otra imagen. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —inquirió su amigo—. Me refiero a que supieras que era una réplica alterada. 
 
    —Como dije, mi carrera me ha permitido desenmascarar a muchos farsantes, y afortunadamente contamos con herramientas como Google que nos permite buscar una imagen desde su origen, y en el caso específico de esta, me bastó ver que tenía algunos desperfectos en la anatomía de uno de los retratados. 
 
    —Maravilloso —confirmó su amigo—. Los que aparecen en la imagen original son algunos de los personajes políticos en los días del derrocamiento del presidente Zelaya. El maldito les trastocó sus caras para que parecieran otros, muy ingenioso el cabrón. 
 
    —De hecho, la mitad de ellos son los tres fallecidos del Parque Central —completó la mujer—. A excepción de estos tres —les señaló con su índice abarcando los rostros de dos individuos más el de un corpulento hombre de unos cuarenta años perfectamente peinado y apartado del grupo. 
 
    La mujer continuó:  
 
    —Se trata del jefe de la policía en ese año, y hoy retirado de la institución. Lo conocí en mis inicios en el cuerpo. Hoy se dedica a sus negocios en la zona atlántica. De hecho, es socio principal del empresario hotelero que reconocimos esta mañana. 
 
    —Evidentemente; la próxima víctima. ¿Tenemos algo sobre el puto cura Eugene? —consultó su colega. 
 
    —Afortunadamente hay una grabación de una cámara de video de una gasolinera en la carretera al sur, a la altura de Santa Ana, muy cerca de donde se encontró el cuerpo colgado de Saravia —les tendió su propio móvil. 
 
    —Vean eso, en la camioneta. Es muy parecido al emblema que encontramos en el albergue —dijo el historiador—. Es el emblema de los jesuitas, una de las órdenes religioso-militares más radicales en sus votos. Y coincide bien con la hipótesis de los terrenos que se buscan expropiar, ya que los jesuitas siempre han sido opositores de cierta forma al desarrollo, de hecho, se les conoce como ‹‹los enemigos del progreso››, y durante siglos, la Compañía de Jesús fue el blanco de los ataques más violentos ya que se les veía, y se les sigue viendo, como una cofradía sumamente centralizada y fundamentalista, adepta y obediente únicamente al papa y hostil a nuevas directrices tendenciosas. 
 
    —El laboratorio clandestino —señaló Pérez. 
 
    —Eso quiere decir que todas las sospechas que teníamos desde el principio, junto a la declaración del coronel, según me dijeron, eran ciertas —aseveró el profesor—. Lo que no entiendo es por qué asesinar a quienes se oponen la ley de castración. 
 
    —Será mejor que prepare mucho café, muchachos, la noche va a ser muy larga —propuso la mujer, justo al levantarse y dirigirse a la cocina. Los dos hombres aguardaron su regreso a la sala.  
 
    Pérez continuó conjeturando: 
 
    —En realidad, Reni, su preocupación no ha sido esa, y te aseguro, los asesinatos no son en pro de la dignidad de los violadores. Más bien los eligió por alguna razón que perjudicaría el sucio negocio de su organización.  
 
    El agente escudriñaba, entre el legajo de papeles adheridos con clips metálicos y grapas dentro de la carpeta con insignia de las Fuerzas Armadas de Honduras, algún indicio del cual aferrarse para que los asesinos cometieran aquellas atrocidades. De pronto se detuvo en una noticia sobre la muerte de una supuesta hechicera, con mucha similitud en su ritual de ejecución. Volteando hacia su compañera, le consultó: 
 
    —Elena, ¿tenemos la fecha en que Saravia fue dado de baja de la milicia? 
 
    —En agosto de 2006 —respondió de inmediato la inspectora. 
 
    —Ahí está. Coincide con la fecha del asesinato de esta supuesta maga, Salomé Mequene, a quien se le relacionó conyugalmente con el padre adoptivo de Enrico, de acuerdo con su declaración de imputado. Motivo que el fiscal del caso alegó para inculparlo, sin demostrar su culpabilidad en el hecho, todo por la puta corrupción de los militares. 
 
    La mujer guardó un extraño y repentino silencio ante la teorización de su compañero.  
 
    

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 54 
 
      
 
      
 
    SUPUESTA BRUJA CHOROTEGA ES ASESINADA CON SAÑA EN RITUAL ANTIGUO 
 
      
 
    Tegucigalpa, F.M., 21 de agosto de 2006 - Salomé Mequene García, quien era buscada por las autoridades del municipio de Choloma, acusada de dar muerte a más de dos personas a través de misteriosos y horrendos rituales de origen pagano, ha sido encontrada muerta a las orillas de un río solitario en la comunidad de Ojojona, al sur de Tegucigalpa. 
 
    La ‘bruja Salo’, como se le conocía, fue asesinada por desconocidos en un aparente ritual religioso de inquisición, decapitándola y cercenándole ambas manos, además de la extirpación de sus ojos y dejándolos abandonados esparcidos alrededor de su cuerpo sobre una franela blanca frente al monumento de Cruz de los Milagros en el referido municipio.  
 
    De acuerdo el historial con que cuenta la policía, Mequene desde muy temprana edad se interesó por las artes ocultas de la nigromancia y el chamanismo de culturas orientales, en específico la de India. Con solo dieciocho años huyó lejos de su natal Tapiquilares, radicándose en una tribu chorotega cercana a La Mosquitia, en el nororiente hondureño. 
 
    Tras su llegada a la zona, se adaptó muy rápido a la tribu, dada su gran similitud en rasgos físicos y dominio de su dialecto. Desarrolló vida marital a los diecinueve años con el sacerdote de la comunidad, valiéndose de su brillante inteligencia y su exuberante belleza.  
 
    En muy poco tiempo se convirtió en una mujer respetada por los habitantes de la aldea y gracias a sus supuestos dotes de sanación y otros rituales que permitían, entre otras cosas, mejorar las cosechas y alejar a las fieras sueltas por los bosques y manglares, adquirió la fama de su gran poder. También se le suponía dotada de un poder para disipar fenómenos naturales. 
 
    Desempeñó su labor de curandera y consejera al mismo tiempo que compartía con su marido Plinio, un lampiño hombre huesudo de pómulos prominentes y escuálidas extremidades quien era el líder espiritual de la región. Y a sus aposentos acudían enfermos, ruines y desdichados en busca de ayuda a través de sus rituales y danzas alegóricas al Dios-Mono, deidad que desde tiempos inmemoriales ha acompañado al pueblo chorotega que bordea las hermosas aguas azules del Mar Caribe.  
 
    Debido a la avanzada edad del sacerdote y marido de Mequene, muchos de sus menesteres fueron pasando a la responsabilidad de su núbil mujer, y esta a su vez fue tomando mayor protagonismo del que ya contaba.  
 
    Posterior a la muerte de su marido, y unos diez años después, se trasladó hasta la ciudad de Choloma, Cortés y se radicó en la aldea El Ocotillo, en donde, al poco tiempo, contrajo vida marital con un próspero ganadero de la zona.  
 
    En esa misma aldea se le acusó de dar muerte, con conjuros mágicos y ritos caníbales, a varias personas, todos ellos del género masculino, incluido el propio marido de nombre Ramiro Saravia y debido a ese asesinato purgó una condena de casi 20 años en la cárcel de mujeres en Támara, de donde salió en libertad el mismo día de su muerte. 

  

 
   
    Capítulo 55 
 
      
 
      
 
   E l profesor Mejía escuchaba atento lo que leía su amigo inspector, interrumpiéndolo en cuanto escuchó acerca de una de las culturas más interesantes y arcanas de Honduras, los Chorotegas. Misma que relacionó de alguna forma con el caso. 
 
    —La adoración al Dios-Mono de los Chorotegas —apostilló el historiador—, data, incluso desde antes de civilizaciones como los Mayas o los Aztecas. Su extraño parecido al dios Hanuman, una deidad hinduista milenaria.  
 
    —En algún momento escuché sobre el descubrimiento de un templo sagrado parecido en Gracias a Dios o algo así —intervino su amigo. 
 
    —Si, de hecho, la similitud entre ambas deidades siempre ha atraído a muchos investigadores y arqueólogos a la costa hondureña. “La Ciudad Perdida”, se cree fue poblada hace más de mil años por una antiquísima y avanzada civilización de la que se desconoce su nombre y origen. También se desconoce si fueron ellos mismos quienes erigieron la amurallada ciudad o si la invadieron y se apropiaron de ella a otro pueblo más antiguo, manteniendo muchas de sus tradiciones hasta hoy.  
 
    —Ahora comprendo el uso del ritual de las dagas y desmembramientos —añadió el inspector que se sobajeaba la barba con sutileza—. Se trata de una cacería de adeptos a estas corrientes, lo cual quiere decir: que aparte de la masonería, el asesino también combate las prácticas paganas de brujería y política por igual. ¡Vaya muchachito! 
 
    Mejía continuó su explicación: 
 
    —Se teoriza que eran contemporáneos de los mayas y su dominio abarcaba toda la parte norte y el oriente del territorio hondureño, arraigando su poderío y cultura en La Mosquitia, que entonces no se componía de pantanos y selvas, como ahora, sino de fértiles tierras. 
 
    —Elena, ¿sabemos cómo murió el padre de nuestro muchacho? —consultó Pérez, interrumpiendo a su amigo y disculpándose con él con un gesto en su palma derecha. 
 
    —De lo que se maneja de aquella época, su cuerpo fue encontrado en una de sus propiedades con signos de tortura, apuñalamiento y prácticas caníbales, algo que para esos tiempos impresionó mucho al humilde poblado de El Ocotillo, su aldea natal. 
 
    —Es el mismo ritual —medió Mejía—. Escuchen.  
 
    Todos prestaron su atención al letrado profesor.  
 
    —Algo que aún se conserva en las tribus actuales, son los rituales de índole religioso, entre los que destaca la denominada Danza de los Monos Muertos. Un culto a su principal deidad y que se mezcla en la actualidad con ritos de iniciación y ceremonias de tipo luctuoso. El origen de la peculiar danza descansa en una vieja leyenda que habla sobre el rapto de tres damiselas del poblado a manos de tres hombres con rasgos muy parecidos a los de los primates. Se dice que de aquellas forzadas uniones nacieron seres semihumanos que se les llamó urus, que en su dialecto significa ‹‹monitos››.  
 
    Renzo hizo una pausa, como de rememoración académica y prosiguió: 
 
    —Con el tiempo, la leyenda se fue convirtiendo en tradición, de la cual en la actualidad se pueden ver celebraciones en venganza de las tres doncellas. En las que los comensales gritan y gesticulan como posesos e iracundas bestias, mientras desgarran y mastican monos asados a las brasas, como un acto simbólico contra sus atacantes velludos, considerados sus enemigos. En algunas ocasiones el manjar se reemplazaba por carne humana y debido a ello el canibalismo religioso se fue convirtiendo en una práctica reservada para los enemigos, ya que al comerse el cuerpo del sacrificio creían consumir algo del espíritu que lo había animado, la carne era secundaria, por lo cual, al engullir el corazón o cualquier otro órgano semi carbonizado cortado y entregado por los sacerdotes, era todo un honor. 
 
    El profesor hizo otra pausa, ahora más extensa, sin sorber su café, sino para enfatizar en algo que señaló con su índice izquierdo hacia arriba: 
 
    —Aquí es donde posiblemente entra la supuesta agorera Salomé —remarcó—. Y es que algo muy curioso es que al envejecer el sacerdote y no considerarse apto ni digno para seguir oficiando y dirigiendo espiritualmente a su comunidad, este, de forma voluntaria ofrece su propio cuerpo en sacrificio y luego se devora de la misma manera, con la única diferencia que la connotación no era de venganza, sino de ofrenda y un mejor porvenir para su pueblo, legando su propio ser a sus dioses. La preparación de la ceremonia danzante se inicia con la Misla, un brebaje místico que es preparado por las mujeres mayores de la tribu, quienes mastican ciertas hojas, raíces y caña de azúcar que culmina en una especie de jugo espeso y aceitoso que desata los ánimos debido a su efecto opiáceo y alucinógeno. Luego el oleaginoso líquido se fermenta hasta obtener un alto contenido alcohólico que se sirve en jícaras durante la danza de hombres, sobre todo los de mayor edad. El lúpulo acompaña a los trozos de mono rostizado, o en su defecto carne humana, que van siendo ingeridos por los exacerbados hombres, alrededor de una hoguera, de la cual cada uno se va sirviendo y festejando e iluminando, con antorchas de pino y resina, su grotesca escena. 
 
    —Y dime algo ¿a todo eso fue sometido el tal Ramiro? —intervino Pérez, con notable irritación por la extensa explicación de su amigo. 
 
    —Posiblemente, sí —respondió calmo el historiador—. Luego de finalizada la danza, llega la entrega del espíritu ingerido a los dioses, y para ello, de una improvisada covacha, que luego es quemada, sale el hechicero de la tribu, llamado Dama Suk Ya-Tara, completamente desnudo y pintado a rayas blancas, rojas y negras, con un grotesco collar confeccionado con cráneos de monos pequeños y huesos y dientes de otros animales salvajes, y en algunos casos de seres humanos. En sus manos sostiene una enorme lanza de bambú o caña silvestre, en la que se empala al sacrificado, mientras el resto de las asistentes a su alrededor tocan tambores o chocan rocas, provocando una algarabía al calor de la hoguera y la borrachera que les provoca la bebida. A la orden del Dama Suk Ya-Tara todos guardan un sepulcral silencio para dar paso a los cazadores que apilan a los monos que también serán quemados en las llamas.  
 
    —Que cabrones tan locos —soltó Pérez, asqueando y yendo a la cocina por un poco de agua. 
 
    —Espera, no te vayas, aquí es donde llega lo mejor de todo —rio el profesor. Los demás también rieron en un acompañamiento agradable ante la tensión del caso. 
 
    El profesor siguió su relato: 
 
    —Luego el sacerdote invoca una serie de extrañas palabras, algunas veces recitadas, otras veces entonadas con laudatorias, y el resto de la congregación se acerca a él, formando un reducido círculo humano. Se dice que en la esencia de ritual; el brujo ordena a los espíritus que le acompañen en el ceremonial de encantamiento y retorna el redoblar de los tambores. De repente, abruptamente, todo vuelve a quedar en silencio y el hechicero se inclina parsimoniosamente y coloca su rejón fijamente en el suelo frente a la fogata, empinando al sacrificado en grotesca posición ante las llamas y uno a uno el resto de los hombres hacen lo mismo con los restos que les fueron repartidos, mientras chisporrotean al calor de las embravecidas flamas. Y, por último, a una señal del brujo, los hombres se alejan y se sientan en círculo, y después de un gutural alarido, todos se impulsan como resortes y comienzan a danzar y vociferar extraños gritos en señal de venganza.  
 
    Mejía tomó un sorbo más del café que su amigo le había rellenado y prosiguió: 
 
    —El líder espiritual introduce el tubo de bambú por el cerebro del mártir y chupa el líquido encefálico, de esa manera se dice que absorbe sus pensamientos, sobre todo los malignos y el éxtasis llega con la ingesta del inmundo festín. Para finalizar el hechicero alza sus manos al cielo y declara victoria sobre los espíritus de sus enemigos, quienes han sido arrojados a los infiernos para toda la eternidad. 
 
    —Vaya enajenación, y, por cierto, aunque acepto que el hombre tenía razón de vengarse de esa mujer, es inaceptable por qué tuvo que hacerlo con otras personas —reflexionó el detective. 
 
    —Seguramente tenga que ver con algo explicado en el perfil que describió Sabina; el sentimiento de iniquidad que venía arrastrando desde su infancia. Ahora que ya sabemos que fue un niño maltratado por su padre adoptivo y su madrastra, que encima era bruja, a lo mejor estaba pretendiendo acabar con quienes le descienden o siguen. 
 
    —Coincido con esa teoría —dijo, casi susurrante, la mujer. 
 
    Otoniel sonrió y dio una leve palmada en el hombro de su amigo. Consideraba casi como un gran logro que la mujer congeniase con sus ideas y supuestos. Para él ya no lo era, y estaba seguro de ellos desde aquellos frenéticos minutos dentro de los emanados cristales de la camioneta.   
 
    La mujer no percibió la gesticulación. Mejía siguió: 
 
    —Entonces necesitaremos indagar sobre el árbol genealógico de ella —propuso el historiador. 
 
    De pronto la mujer rodó unas inesperadas y copiosas lágrimas, sorprendiendo a los dos hombres. Había llegado el momento de revelarles algo sumamente importante. Por la garganta de la mujer, además del insulso sabor salino del llanto, también pasaba un nudo de impotencia angustiante. 
 
    Ambos amigos intuyeron que no era momento de reprochar por más secretos a la fémina y le oyeron con especial cuidado. 
 
    —Muchachos, sé quién es Salomé Mequene y lo que tiene que ver Sabina en todo esto. Su verdadera madre fue una vieja monja de origen estadounidense llamada Ophelia Sand quien la entregó recién nacida al convento en el que Mequene trabajaba como encargada de algunos menesteres y es por lo que el homicida maniático le busca. El hijo de perra desea cobrar venganza equivocadamente con ella, aún y después de que acabó con la propia vida de Mequene.  
 
    La mujer hizo una larga pausa, en la cual evacuó un sentido llanto. Ambos hombres guardaron silencio en espera de que su amiga se repusiera. Pérez le alcanzó unas cuantas servilletas y un vaso con agua. La mujer lo correspondió con una leve sonrisa. 
 
    —Gracias. Bien, pues verán, la alusiva bruja, Salomé Mequene es —entre sollozos la mujer se cubrió la boca con el húmedo paño y cerró con fuerza sus ojos, para luego continuar—, mi verdadera madre. 
 
    La revelación cayó como una ráfaga helada sobre los dos hombres que, atónitos, se cruzaban la mirada entre ellos y con la de la propia mujer que, con sus ojos enrojecidos, los veía por momentos, entre una rara mezcla de cortedad y dolor. Luego prosiguió: 
 
    —Obviamente el apellido Mequene no ha formado parte de mi identidad y ni el Sand en la de Sabina. Ha sido precisamente ese entronque y mi identificación con el abandono de nuestras madres en el mismo orfanato, por lo que he pedido expresamente al presidente llevar este caso. Aparte es uno de asesinatos de representantes del gobierno por lo tanto se ha manejado con la discreción que hasta hoy hemos llevado. Saben, quiero, de alguna manera, reivindicar con la sociedad los nombres de nuestras madres, o por lo menos los apellido que deberíamos llevar, y en nombre de la mujer que, aunque no fue quien me vio crecer, ni se interesó por mí, murió hace casi trece años a mano de ese hijo de puta y debe pagarlo —cerró la inspectora, y que ya se había tranquilizado. 
 
    El primero en intervenir fue su colega. 
 
    —Si de algo te sirve, Elena, te prometo que llegaremos al fondo de este caso y cazaremos a ese perro. 
 
    —Te podemos preguntar ¿cómo es que supiste que el asesino de tu madre podría ser este mismo? —inquirió el historiador. 
 
    —Todo lo que han sabido sobre ella y su pasado agorero es totalmente cierto, aunque eso no me impide sentir algo por ella, por la mujer, no por la maga, aún después de su muerte. —Rivera hizo una pausa para acomodarse en su asiento y continuó —. Pues resulta que hace unos meses al convento en que yo crecí, llegó un cura preguntando por Ophelia, lo supe por la directora del hospicio, con quien guardo una buena amistad. El tal cura se presentó como director de un internado similar, con la diferencia que él atendía a vagabundos y toxicómanos y estaba buscando a una de sus exempleadas del albergue y supuesta madre de uno de sus ex internos. Una mierda de treta. 
 
    La mujer hizo un alto para secarse los restos de lágrimas que aún tenía en sus párpados, y tomar un poco de agua. Estaba todavía muy irascible e impotente. 
 
    —Obviamente, el cura dio otro nombre; Abelardo Fernández, y sí, es el mismo del pendejo Eugene del asilo en Ticamaya. Le buscaba por una increíble razón…  
 
    —El tráfico de órganos —le anticipó Pérez. 
 
    —Sí, aunque más que eso, lo hacía por un negocio, digamos, ‹‹novedoso›› y muy lucrativo; la aféresis que se ha puesto muy en boga en la actualidad y que consiste en la extracción ilegal de sangre de algunas personas para el tratamiento de algunas enfermedades en otras sin consentimiento clínico. 
 
    —Acaso su sangre…  
 
    El inspector fue ahora interrumpido por la mujer. 
 
    —Si, Oto, ella posee la que él buscaba. Salomé, quiero decir, mi madre, fue alguna vez la madrastra de Enrico y amante de Eugene, y si lo están pensando. No, no soy su hija. Mi padre, supe que se llamó Leroy, y era de origen francés y murió hace unos quince años. De hecho, a Eugene por eso le fueron retirados sus oficios sacerdotales, fue todo un escándalo en el norte del país, sin embargo, nada tiene que ver con su sangre, mi sangre, pues. Obviamente están buscando a Sabina por otra razón, y supongo que le hace creer a su títere asesino que Sand era también alguien a quien debía aniquilar como lo hizo con mi madre, por su relación en el convento o en algún otro momento de sus vidas, a lo mejor, y eso desencadenó en que le persiguiera también a ella y a sus descendientes. Siendo Sabina la única, para ser precisos. 
 
    —Entonces, eso significa que Jhony pensaba recibir dinero con la sangre de su propia mujer. Ahora entiendo el significado de las iniciales S. S. Sabina Sand. Que hijo de la gran puta tan desleal y condotiero. Sabía del linaje de su mujer y quiso hacer negocio con ello. Bien merecida tuvo su hoguera —vociferó Pérez. 
 
    —Cálmate, Oto, debió arrepentirse en el último instante, recuerda lo que decía en el audio sobre la vida de ella. A lo mejor la negoció, pero ellos querían asesinarle de igual forma. En resumen, Abelardo, Eugene o como quiera que se llame, sabe que ella tiene el tipo de sangre que necesita y ha ido tras ella. 
 
    —Y los asesinatos de los diputados, empresarios y hasta un viejo obispo fueron por… 
 
    La mujer le interrumpió la idea. 
 
    —Exactamente. Por la misma razón que la propia Sabina nos explicó y tiene que ver con la manipulación de que el asesino Enrico Saravia fue objeto. El hijo de puta le hizo creer que lo que hacía era un acto heroico y patriótico. Recreando su ucrónica batalla morazánica en un escenario contra los apócrifos golpistas ha ido quitando los obstáculos de su organización, y el complot de la fotografía lo demuestra. Según el expediente clínico de Saravia, su padecimiento postraumático derivó en la pérdida de memoria después de despertar del coma. Sufría de amnesia anterógrada profunda. Lo supe en una de las enciclopedias de Sabina. De manera que el maldito clérigo le manipuló aprovechándose de su padecimiento y haciéndole creer que seguía viviendo hace diez años cuando se derrocó al presidente Zelaya, convirtiéndole en una especie de vengador de lo absurdo. 
 
    —Algo resulta tristemente curioso —intervino el profesor Mejía —. Y es que Sabina ha contribuido con la descripción del perfil criminológico del asesino de su propio novio, y que estuvo a punto de asesinarle también a ella, sin imaginar que estaba relacionada de alguna manera con una similar afección, solo que en el caso del psicópata por razones neurobiológicas y congénitas por su crónica amnesia psicógena, mientras que ella; a raíz de su traumático momento, seguramente provocado por él mismo. 
 
    —Increíble —asintió Pérez—. Los que obstruyen el negocio de su organización ilegal, que hijo de puta padre tan brillante —satirizó—. Aunque con lo de la barra de jabón, el alumno superó al maestro. ¡Vaya par de orates del infierno!  
 
    —Organización, recordemos, de la que él es apenas un peón —acotó Rivera—. Acabo de pedir reportes de las cuentas bancarias de Jhony Montero y las transferencias que el coronel Rocha le hizo, seguramente allí hallaremos algún hilo del cual halar en todo este embrollo. 
 
    En ese momento, el ordenador de la detective tintinó avisando de un correo electrónico entrante que hacía que la esquina inferior derecha parpadease con intermitencia. 
 
    —¡La eficiencia de mi gente! —alardeó la agente abriendo la carpeta adjunta que, aparte del estado de cuenta bancario que pidió, su subalterno le incluía un archivo de vídeo nombrado ‹‹regalo de Jhony››. La mujer clicó sobre este y subió el volumen de las bocinas. 
 
    Antes de que iniciase la cinta, el detective Pérez vociferó:  
 
    —Tal parece que ambos alumnos superaron al maestro —volvió a decir el agente, esta vez con un cruento golpe de su puño derecho entre la palma de su mano izquierda. 
 
    La poca resolución de vídeo y audio denotaba que había sido grabado con alguna suerte de cámara o móvil desechable oculto en la escena.  
 
    —Seguramente Jhony lo escondió —intuyó la detective. Todos guardaron silencio para alcanzar a mirar y escuchar. 
 
    Apenas transcurridos unos segundos, la mujer no resistió lo atroz de la escenificación y repentinamente detuvo el vídeo. Un instante después lo echó a andar nuevamente. Los dos minutos exactos de duración del vídeo, filmado con fecha y hora del 29 de septiembre de 2019 a las 23:47, como se evidenciaba en la parte superior izquierda de la pantalla, mostraban la escena del descabezamiento de tres personas con una filosa espada empuñada por un escuálido hombre, barbudo y vestido con atuendos militares de épocas anteriores y boina salpicada en verde, gris y rojo.  
 
    La carnicería humana grabada para la posteridad afectó tanto a la mujer que tuvo que salir del apartamento un momento para inhalar del aire fresco de la noche. Sus compañeros le acompañaron solidariamente.

  

 
 
    Capítulo 56 
 
      
 
      
 
    29 de septiembre de 2019, 23:47 
 
    Aldea Ticamaya, Choloma 
 
      
 
   E ntre vejámenes recitados casi en quejumbrosas letanías franciscanas, una voz resonaba entre las gruesas y eflorescentes paredes de la mazmorra oscura. Los tobillos y muñecas de los tres cautivos estaban aprisionados con gruesos y oxidados grilletes encofrados contra el muro pedregoso. Sus miradas eran blancas y extraviadas como la luna que asomaba débilmente colándose entre las ranuras de la finiestra.  
 
    Afuera solo se escuchaba un vívido grillar y croar que ahogaba los gemidos de los galeotes hasta que se fueron convirtiendo débiles murmullos que se combinaban con la rápida pulsación de sus desnudos torsos. Apenas cubiertas sus partes genitales con jerapellinas roídas y mugrientas.  
 
    El extenso papel de estraza era desenrollado por el canoso y barbudo Eugene, que vestía sus antiguos hábitos de sacerdote jesuita consistentes en una sotana negra y larga, que rozaba el suelo, cruzada por una enorme faja de seda negra alrededor de su cintura, su alzacuellos blanco y su bonete con borla granate de su época de seminarista. Al hacerlo sonó como el ruido que provoca un chiquillo al desenvolver su regalo el día de su cumpleaños. Sus gruesos dedos mostraban sus uñas ennegrecidas de sangre en sus bordes, y por todo el contorno de sus lúnulas, haciendo de las delicias de una pequeña caterva de moscas que rondaban y zumbaban vivazmente cerca de aquellas temblorosas y hoscas manos.  
 
    Hincado a su lado, Enrico, ataviado en indumentaria militar de épocas pasadas, rezaba con sus manos juntas sobre su pecho y con las puntas de ambos dedos medios casi enterrándosele en el mentón. Los ojos cerrados y su boina tirada hacia atrás dejaba ver su cabeza semi albina y su incipiente barba dejada crecer de un par de semanas y debajo de la cual su cuello, se erguían a ambos hombros sendas charreteras que le daban un aspecto de cadete de antaño. Nada parecía perturbarle, ni siquiera las súplicas y lamentaciones, ahogadas por los gruesos trapos que les cubrían sus bocas, y que emanaban de lo más profundo de las aterradas víctimas.  
 
    —Hermano Okik, de pie, por favor, —dijo el cura con el rostro erguido, y que, al levantarlo hacia el frente, en su sonrisa se formó una especie de mueca demoníaca que alteró más, la ya de por si dañada, voluntad de los sometidos. Rompiendo en un copioso llanto de pavor la única mujer del trío de encadenados.  
 
    La deyección espontanea de la fémina trajo consigo las carcajadas de los dos malvados hombres que se mofaban del hedor de sus heces y que se fundía con la pesadez de la atmósfera de la ergástula. La desdichada comprendió que sus días estaban por acabar en aquel pútrido y lóbrego lugar, apartado de todo rastro de vida y auxilio.  
 
    El esperpéntico anciano inició el ritual, recreando una horrida ejecución al puro estilo inquisitorial con tintes góticos del medievo. Enrico estaba fascinado de ser parte, y, sobre todo, de acabar con todo rastro de aquellos que tanto mal habían causado desde hacía más de una década, misma que él ni siquiera había contemplado. 
 
    —Que sean los filos de esta espada y estas dagas la expurgación y renovación de vuestras almas en esta vereda hacia el mundo celestial. Y con la venia de la mano de Dios y su ira sobre vuestro rostro, este Oficio ha de limpiar y depurar de la faz este mundo terrenal la herejía y perversión que en sus corazones, almas y mentes ha depositado el diablo. Y que el calor de su morada eterna les consuma —recitó con voz solemne el cano e hirsuto cura.  
 
    Al grito de: ¡Los infames cabalgan entre la libertad de la patria!, Enrico soltó el pesado sable sobre el cuello del más anciano de los tres, y que con sus pronunciadas y arrugadas cuencas oculares parecía más calmo y desafiante viendo a su verdugo directo a los ojos, su cabeza se estrelló contra el frío suelo, tiñéndolo con su viscoso liquido oscuro que se mezclaba con el légamo, heces y sudor.  
 
    El terror se apoderó de los otros dos prisioneros, sin tener la posibilidad de expresarlo con sus gritos que se ahogaban en el grosor y mugre de sus mordazas. Enrico colocó el pesado sable en un mesón y se agachó a recoger el miembro que acababa de cercenar, cuyos ojos aún tenían vida y le observaron un momento, como juzgándolo por su bestialidad, para luego apagarse para siempre.  
 
    Apuradamente, Enrico, introdujo la sangre vertiente del cuello separado y llenó una bolsa plástica de las que se utilizan para transfusiones sanguíneas hasta complementarla con la que emanaba del cuerpo encadenado y erguido contra la pared. Cerró la boquilla de la bolsa con el pequeño tapón y depositó el gelatinoso contenido en su mochila. Levantó la vista y sus ojos penetraron los del próximo sacrificado. El segundo golpe fue un tanto más forzado e impráctico para el verdugo, dada la gordura del gollete de la víctima y sus bruscos empellones halando las cadenas. El hombre cincuentón y obeso lloraba como un párvulo pidiendo clemencia por su vida. Una leve señal de asentimiento de Eugene con su mirada bastó para que Enrico cercenara a su tercera y última víctima, la mujer que ya se mantenía serena y resignada. Había dejado de lloriquear y veía con mirada desconcertada hacia el suelo. 
 
    La mano del victimario le asestó dos golpes con la filosa hoja, y terminando su trabajo con un enorme puñal en forma de cruz que extrajo de su mochila. Completó el mismo procedimiento de extracción de la sangre, con un poco más de prisa y menos solemnidad que con los primeros dos. 
 
    El cura se desplazó en su silla de ruedas y se aproximó a su discípulo. Iba a pronunciar algún tipo de perorata cuando intempestivamente fue interrumpido por un hombre desde el otro lado de la gruesa puerta que con un fuerte golpe precedido de gritos perentorios les anunciaba que debían huir inmediatamente. 
 
    —¡Viene la policía! —gritaba el enajenado sirviente. 
 
    Eugene se arremangó su gruesa sotana, quitándosela en un movimiento por encima de su cuello, no había tiempo de vestirse, por lo que optó quedarse con la ropa interior que llevaba; calzoncillo y camiseta desmangada sudorosos. El verdugo, que estaba nuevamente en posición de rezador, se incorporó como impulsado por un tensor y se dirigió hacia la pared donde se encontraba enganchada la pesada argolla con las llaves. Liberó uno de los cuerpos decapitados, mientras que el hombre que había alertado sobre intrusos ya estaba dentro y al tiempo que liberaba de las gruesas cadenas a los dos cuerpos cercenados restantes, se los enroscó entre sus hombros. El barbudo abate avanzó en su silla sobre la rampa hacia fuera uniéndose a la huida. 
 
    Afuera, el rugido de un motor se escuchaba a lo lejos. Los dos hombres a pie salieron con su carga humana en sus hombros y el inválido cura les seguía en su silla eléctrica acelerando por todo el sendero. Se encaminaron hacia el pórtico que daba acceso al sitio; el frontispicio del fortín se abrió ante ellos al destrancarse la puerta al final del pasillo marcado por los bloques de granito ensamblados en la humedecida tierra bajo la negrura de la tarde. Arriba el cielo estrellado les guiaba hasta el sitio de proveniencia del silbido que emitía el motor de algún vehículo a lo lejos. Enrico, que lideraba la huida, se detuvo un momento para rodear con la gruesa cadena que el informante había desatado unos minutos antes y la aseguró con un enorme candado para luego seguir a sus compañeros que ya le sacaban unos quince metros fronda adentro. 
 
    El bufido, como respuesta a la combustión de energía que la gasolina provocaba en la lancha motora, guio a los hombres entre la selva, era su llamado a la libertad que la popa del moderno bote sobre las tranquilas aguas lagunares les indicaba. Los que iban a pie se acercaron y el alertador se posicionó en los controles y timón de la nave acuática que él mismo había encendido antes del aviso, y que al contacto con la palanca de mando respondió con una ola de agua verdosa por el acelerón que dio. 
 
    —No veo al padre, —se alteró Enrico. 
 
    —¿Quieres que vayamos a buscarlo? —respondió su amigo mientras tiraba de la palanca de freno. 
 
    —Si, vamos, pero termina de acomodar eso —Enrico señaló con desprecio los cuerpos envueltos, y con más odio hacia el de la fémina, que aventó sobre la enmohecida y sucia superficie de la lancha y fue en busca del anciano. 
 
    Instantes después, emergieron del bosque, al que habían ido en la búsqueda y del que ahora volvían sosteniendo por cada extremo una parihuela sobre la que descansaba el canoso cura envuelto de nuevo en su sotana, y aunque no le había dado tiempo ni ocasión para colocársela de buena forma, se cubría de la plaga inmisericorde de zancudos a lo ancho y largo de la ciénaga, aferrándose a la palanca de tronco de la improvisada camilla al hombro de sus compañeros que se encaminaron hacia la embarcación y colocaron al anciano y su silla de ruedas sobre el fondo de la gabarra, y al lado de los tres cuerpos apilados como troncos junto a la mochila donde yacían sus cabezas.  
 
    Dejando tras de sí una enorme figura espumosa triangular que se desintegraba a medida que crecía en las aguas oscurecidas de la laguna. Los tres tripulantes con sus trofeos humanos se perdían en el horizonte, y que, en medio de sus aguas, destacaba un único punto rojo intermitente que se desplazaba de oeste a este a una velocidad considerable. Unos minutos después, la lancha encalló sobre la cenagosa orilla y los dos hombres saltaron casi simultáneamente. Enrico auxiliaba al cura mientras Montero se adentraba unos cuantos metros hacia la zona boscosa y unos segundos después regresaba a bordo de una camioneta con los faroles en alto, cegando por un momento a sus compañeros que le aguardaban impacientes. El terraje húmedo fue el testigo de su transportación rumbo a la carretera que comunica el oeste cholomeño con el este sampedrano. El frenético Juan Montero, miembro de una cúpula política en busca de la alcaldía de su ciudad natal, piloteaba enfiladamente el automóvil hacia su izquierda rumbo a la ciudad de San Pedro Sula, perdiéndose entre el resto de los automotores que transitaban la zona en su misma dirección. Redujo la velocidad y calmosamente condujo alejándose del sitio. El peligro había pasado y estaban a salvo. Aquella noche habían escapado, por poco, del contingente policial que allanó la fortaleza. 
 
    —Bien hecho Montero —se recuperaba el cura frente a su amigo—. Enrico, tú también, muchacho.  
 
    Ambos hombres intercambiaron una mirada, seguida de un lacónico agradecimiento mutuo. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 57 
 
      
 
      
 
   C uando la inspectora se halló restablecida de su sobresalto se encaminó de nuevo hacia adentro de la sala, cerrando la puerta a su espalda. Ambos hombres habían visto el video una segunda vez y ya tenían el ordenador portátil en estado de hibernación, calmos y contentos de que su compañera estuviera bien.  
 
    —Lo último que mostraba el vídeo —le comentó su colega—, era la corroída pared que todos vimos en el sótano del asilo, además ¿recuerdan el fétido olor a sanguaza? —inquirió entre guasas. 
 
    —Seguro la programaron para que grabara solo un lapso de aquella noche —añadió su amigo historiador, dándole todo el mérito de ingenio a Jhony, a quien todos supusieron; fue quien lo grabó. 
 
    Luego la detective, ya repuesta por completo, les confió: 
 
    —El video lo obtuvimos del mismo sitio en donde Jhony enclaustró información de las transferencias bancarias hechas por el coronel días antes. Estaba en su cuenta de OneDrive, junto al registro bancario y esta imagen —les mostró con su índice pegándolo a la pantalla de su ordenador. El profesor amplió la imagen en el monitor, ya no tenía dudas de sus sospechas. 
 
    —Lo sabía, es la puta tríada o mejor dicho la trinidad. Nuestro jesuita dirige su malévolo y arrugado culo hacia el Monumento de la Batalla de la Trinidad. 
 
    —Claro, y coincidiendo con la reinauguración que se llevará a cabo mañana en ese sitio, como parte de las actividades de remozamiento luego de las medidas de presión de los lugareños de la aldea —añadió la mujer. 
 
    —Exacto. Y nuestro mensaje oculto Conventus JDS 3 no se refería a ningún pasaje bíblico del apóstol Judas, sino a la nomenclatura del lugar y fecha del crimen; Jueves Día del Soldado 3, posiblemente el tres no haga referencia a la fecha, sería redundante, de hecho, ya lo es con el día y la fecha, pero considerando su nivel de astucia y maldad, no lo subestimaría para nad… 
 
    La mujer le interrumpió casi gritándole. 
 
    —¡No!, de hecho, se trata de la cantidad de personas que le queda por exterminar. Recuerden, lo que les comenté hace un momento de los tipos de la fotografía. 
 
    —Bien, ahora que ya le tenemos plenamente identificado, ¡vamos por ese malnacido! —se exaltó Pérez. 
 
    —Está por amanecer. De acuerdo, entonces vayamos a cazar a ese pendejo —le acompañó en su berreo, el historiador, en un inusitado espíritu policiaco. Su amigo Otoniel se sorprendió, pero prefirió callar. 
 
    Los ojos de la agente Rivera brillaron con un fulgor de instinto casi asesino. Sabía que estaba cerca de atrapar a quien había acabado con su toda esperanza de conocer a su progenitora. Además, al causante de que su exmarido le alejase del lado de Dai, mote de su pequeño hijo. El rechinar de sus dientes fue con tanta fuerza que se escuchó por toda la sala.  
 
    Ahora, extraordinariamente contaban con un elemento difícilmente al alcance en cualquier investigación; el lugar y fecha de un futuro crimen, pero debían darse prisa para apresar al sospechoso, que, aunque se tratase de un sexagenario excura, había demostrado su astucia y enorme inteligencia para fraguar toda aquella trama. Los tres abordaron la camioneta y se dirigieron rumbo al sur de la ciudad.    
 
  
 
  


 
    Capítulo 58 
 
      
 
      
 
    03 de octubre de 2019, 05:12 
 
    Cerro de La Trinidad, Francisco Morazán  
 
      
 
   A  unos treinta y seis kilómetros al sur de la capital de Honduras, en el municipio de Sabanagrande y sobre la carretera que conecta a los Departamentos de Francisco Morazán y Choluteca, se ubica el vetusto montículo escarpado y rodeado de vegetación propia de la zona, lugar en donde el 11 de noviembre de 1827 el general Francisco Morazán en compañía de su fiel tropa libró la histórica “Batalla de La Trinidad”. En la cúspide del altozano se erige, bajo los cielos, el obelisco con la efigie del prócer a la par, por encima, de la base del monumento de tres pilastras triangulares y en forma diagonal conmemorativo a la segunda batalla morazanista con la efigie de bronce del prócer centroamericano de pie, sobre una base en la punta tripartita, y empuñando su sable con la mano derecha. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La oscuridad y la intemperie frescura del sitio hacían que al comandante Otoniel Pérez le atacara una repentina estornudadera que tuvo que contener con su pañuelo para evitar evidenciar su presencia. La agente Elena Rivera se mantenía vigilante a cualquier movimiento sospechoso. Toda la atención de los detectives estaba puesta en la base del imponente monolito que en unas horas albergaría los actos protocolarios de celebración del día del soldado hondureño, evento al que estaban convocados los altos rangos del ejército hondureño, dignatarios del gobierno y autoridades eclesiásticas, de la sociedad civil y departamentales, incluidos los alcaldes de Sabanagrande y Tegucigalpa y el gobernador del Departamento de Francisco Morazán. El presidente había desistido de participar por sugerencia de la propia agente Rivera, su jefa de seguridad. 
 
    En la mente de Rivera seguía arraigada la fotografía con los tres personajes que aquella mañana, en forma de homenaje al más grande patriota y estadista centroamericano, acudirían al lugar para rendirle tributo en su natalicio. El grillar y la plaga de zancudos le comenzaba a irritar tanto a ella como a su colega, empero, se mantenían atentos a cualquier indicio suspicaz.  
 
    El alba comenzaba a despuntar y con esta el reflejo momentáneo del reloj de la inspectora, cuando esta lo encendió solo por una décima de segundo para constatar que faltaban un poco más de dos horas para que los actos iniciaran. De nuevo todo se oscureció. A los lejos observaba a los trabajadores muy afanosos montando las carpas y ordenando las sillas y mesas, alumbrados por los potentes faroles empotrados sobre una furgoneta que permanecía encendida. Los hombres preparaban del pequeño estrado, desde el cual se dirigiría la solemne celebración que conmemoraría los 192 años de la emblemática batalla, además de la entrega de reconocimientos a algunos destacados miembros del ejército hondureño. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Una vez montada la tarima, que incluía un pequeño anfiteatro, graderías y pasarela, así como el resto de la logística necesaria, los invitados fueron llegando casi de manera simultánea y fueron tomando sus respectivos lugares en los escaños geométricamente ordenados, aunque algunos preferían quedarse de pie conversando con quien tenían al lado. Tras las lunetas desocupadas al costado, las ruedas de una lujosa limusina color negro con ribetes dorados se detenía frente a un diminuto grupo de concurrentes, de la que la mayoría conversaban en pequeños grupos de forma amena, los temas de conversación iban desde política hasta convenios multilaterales con organismos y países cooperantes, pasando por religión y hasta la selección de fútbol. 
 
    Entre las bulliciosas y pueriles conversaciones, un hombre solitario buscaba inmiscuirse en sus círculos esgrimiendo su aureola de fama de escritor y académico. El profesor Renzo Mejía, gracias a la gestión de la agente Rivera había podido obtener una de las tarjetas de invitación al evento para infiltrarse y dar con el cura entre la multitud, y del que solo tenían un borrador de retrato hablado sonsacado al coronel Rocha y las declaraciones de la encargada del viejo hostal donde estuvo hospedado junto a Enrico unos días atrás. Luego de una insulsa plática con un par de colegas literatos, Mejía aguzaba la vista disimuladamente entre los rostros de aquellas personalidades de los círculos de la sociedad hondureña, sin dar con la fisonomía de su objetivo, algo que le comenzaba a desesperar. Con cierta regularidad consultaba su móvil, medio por el cual mantenía comunicación con sus amigos detectives ocultos tras la fragosidad de las inmediaciones del monumento. 
 
    ‹‹No objetivo››.  
 
    El conciso mensaje instantáneo de WhatsApp les indicaba a los agentes que su larga espera debía continuar. 

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 59 
 
      
 
      
 
    03 de octubre de 2019, 07:18 
 
    Cerro de Hula, Francisco Morazán  
 
      
 
   E l abrigado capellán sacudió la manguera sobre el agujero del tanque de combustible de su camioneta. El marcador electrónico de la bomba de la gasolinera indicaba que debía pagar trecientos lempiras en la caja. Se introdujo en la tienda de conveniencia para hacer el pago respectivo y contempló hacia la carretera mientras la atenta cajera le devolvía el cambio del billete de a quinientos con que había saldado. Cubriendo su espesa cabellera blanca con un gorro, renegó para sus adentros el tener que haberse afeitado, sus enrojecidas mejillas se lo recordaban y resentían.  Se frotó las manos y sopló entre ellas provocando un leve silbido.  Salió de la tienda lanzando vaho por su boca y nariz como si se tratara de una chimenea hirviente y que se confundió con el humo del café que acababa de comprar. Se subió a prisa en su carro y cuando encendía el motor observó su reloj que marcaba las 07:24. Tomó la carretera CA-5 que del municipio de Santa Ana lo conducía a su destino y tras remover y hurgar dentro de la bolsa las golosinas que acababa de comprar en la estación, se introdujo un puñado de cacahuates salados y sin cascara para contener el hambre que ya empezaba a sentir. A su salida de la ciudad de Gracias había dado cuenta de una buena jarra de café y algo de pan de mujer, y con los maníes sabía que podía aguantar hasta después de realizado lo que tenía pensado hacer aquel opacado jueves. Contaba con un poco más de treinta minutos para que el evento iniciara, tenía el tiempo más que necesario para llegar al sitio. Sonrió corroborando mentalmente su maquinación, luego vio a través del espejo retrovisor y lo movió de tal forma que enfocara el asiento trasero de su camioneta, sobre el que reposaba la pequeña caja de plástico rotulada en su parte inferior con las siglas “DPL” de Detonación de Periodo Largo. El fino dispositivo enlazaba con la caja camuflada debajo del asiento del vehículo conteniendo una cantidad de material explosivo suficiente para abarcar un radio de unos doscientos a cuatrocientos metros y causar destrozos inimaginables, inmolar a los concurrentes a la cita específicamente. Observó a través del parabrisas que no había ni un atisbo de Sol entre la nubarrada gélida de esa mañana. Continuó su trayecto imperturbable masticando presurosamente las semillas saladas, alternando con extendidos sorbos de entibiado café con leche. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 60 
 
      
 
      
 
    03 de octubre de 2019, 08:03 
 
    Cerro de La Trinidad, Sabanagrande  
 
      
 
   C onfundiéndose entre una buena cantidad de los asistentes, y con un fino traje de gala y cubierto en su cuello y parte de su barbilla con una gruesa bufanda, el veterano eclesiástico se sentó a unos pasos del estrado principal, como evaluando la proximidad de esta a la concurrencia. Se volteó y vio la distancia el vehículo tipo monovolumen de lujo y que una hora antes había rentado en una arrendadora de autos en la capital, y que yacía aparcada a un costado, a unos quince metros, una distancia más que suficiente para que el control remoto que tenía en el bolsillo de su chaqueta alcanzara. En cuanto Eugene volvía a girar, ahora hacia el otro extremo, se topó con la mirada disimulada del historiador Renzo Mejía que, aunque quiso encubrirse, no fue lo suficiente para esquivarse sin revelar su infiltración en el operativo. Había sido demasiado tarde.  
 
    Enseguida, el abate activó el detonador y de sus manos emitió el pitido que indicaba que la camioneta explotaría en dos minutos. Renzo había observado desde su relativa cercanía el cronómetro en la mano del sexagenario y además contaba con experiencia en historia de armamento bélico, y el sonido, casi imperceptible para los demás concurrentes que departían y algunos se arremolinaban en pequeñas tertulias, le fue inconfundible.  
 
    Mejía entendió que debían actuar de inmediato. Sacó su móvil de su chaqueta y lo colocó en su oreja. Era la señal de aviso para sus amigos policías ocultos. 
 
    Como salidos de una dimensión alterna en la filmación de una película de acción y de ambos extremos del monumento detrás de los arbustos que circundaban casi todo el perímetro, emergieron los dos agentes y fueron velozmente tras Eugene, que al verlos inició a correr hacia uno de los vehículos que se acababa de aparcar muy próximo a donde él estaba, y tras despojar al conductor de las llaves apuntándole al pecho con su pistola, comenzó a huir junto con la pasajera que aún no bajaba del vehículo, tomando dirección rumbo a la carretera de salida ante las miradas de incredulidad y el alboroto que provocaban todos los asistentes yendo y viniendo de un lado a otro en busca de protección. Los detectives Pérez y Rivera fueron aprisa por su camioneta en su afán de perseguirle y atraparlo. Durante su vertiginosa carrera hacia el automotor trataban de calmar a la gran cantidad de dignatarios que corrían en todas las direcciones. El caos se había desatado en unos segundos. 
 
    Mejía, se lanzó de su asiento como un hombre bala disparado por un cañón de circo hacia el improvisado aparcadero donde solo había autos de lujo y algunas personas ocultas dentro de ellos y tras sus capós. El historiador comprendió que el tiempo era muy corto para poder evacuar a tanta gente, sobre todo tratándose de un lugar al aire libre, había una serie de alternativas por donde huir, de hecho, muchas de las personas ya lo hacían adentrándose en la maleza de los alrededores. Para ese momento sabía que la amplitud de la onda explosiva tenía más probabilidades de alcance y la masacre podría ser de cifras incalculables, por lo que optó por la que creyó que era la mejor de las alternativas en su improvisación y ansiedad. Corrió hacia el auto de del padre Valdés y rompió el cristal con una piedra. Abrió la puerta y subió. Contaba con 01:22 minutos para alejar lo más que pudiera el explosivo del lugar, mismo que cronometraba dentro del artefacto que estaba en su caja en el asiento trasero. Hurgó entre su bolsillo y extrajo su cuchilla multiusos y forzó el sistema eléctrico del volante con la pericia de un delincuente dedicado al robo de coches. Encontró los dos cables que necesitaba y con el tercer chispazo al roce de estos el motor encendió, acelerando de inmediato y sobre el redondel que circunda al obelisco. A punto estuvo de arrollar a una señora que se asustó al ver el vehículo derrapando y se cruzó para el otro extremo, siendo esquivada en el último segundo. El intrépido conductor tomó la carretera buscando alejar lo que más pudiese el peligro. El sabotaje del sofisticado sistema eléctrico de la lujosa camioneta y la fuga le había tomado diecisiete segundos, por lo que ahora el cronometro marcaba 01:05 para su estallido. El polvo no le permitía ver casi nada al frente, y sabía que un momento antes por esa misma carretera había huido el malhechor y sus dos amigos que le perseguían por lo que su única opción era alejarse, y tratar de salvar las vidas de los asistentes, luego de aquella arriesgada decisión que había tomado. No tenía otra opción. Su pie seguía pisando el pedal del acelerador a su máxima capacidad. La velocidad era desquiciante y el viento que se filtraba por el cristal roto era ensordecedor, y además el polvo se le metía en los ojos, convirtiendo su escape en un zigzagueo frenético y muy peligroso.  
 
    El reloj de la bomba seguía su curso; 00:58, y para el hombre significaba algo halagüeño. Al menos eso pensaba. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 61 
 
      
 
      
 
   L a persecución era inclemente y ambos agentes mantenían la vista al frente, en el caso de Rivera apuntando hacia el vehículo que perseguían. A unos treinta metros las farolas traseras de la camioneta que el cura había robado encendían intermitentemente, indicando que el viejo abate comenzaba a tener complicaciones en el sistema de fricciones, a juzgar por los chispazos que se observaban desde la parte baja y el fuerte tufo de las fricciones quemándose de la camioneta. 
 
    La mujer que el fugitivo mantenía de rehén clamaba por su vida, pero sabiendo que aquel enajenado podría hacerle daño, prefería mantenerse asida del agarradero de la puerta. Lanzarse del vehículo a la velocidad que iba era una alternativa que podría costarle la vida, aunque la estaba considerando. Al final prefirió mantenerse dentro y a expensas de lo que aquel iracundo hiciera con ella. Lloriqueaba y le imploraba por enésima vez que la dejara ir. Eugene ni siquiera atendía aquellas sollozantes suplicas. Sencillamente no tenía tiempo ni la paciencia para escucharla. Sus ojos se clavaban alternadamente en la carretera de enfrente y en el espejo retrovisor, por el que veía que sus perseguidores se acercaban peligrosamente. Necesitaba hacer algo de inmediato. De pronto su vehículo comenzó a ralentizar hasta que se fue deteniendo paulatinamente. El cura no contaba con que la mujer que llevaba prisionera tenía una réplica del control de mando y en una arriesgada decisión lo había activado y el mecanismo de seguridad detuvo la marcha de la camioneta, lo que solo le permitió avanzar otros doscientos metros hasta que finalmente el vehículo se detuvo y su motor se apagó de golpe. En un intento vano por encenderla de nuevo, giró la llave, pero esta no respondió. Tenía que tomar una decisión, ya. 
 
    La camioneta tras él se acercaba a menos de veinte metros. El cura salió y tomó del cabello a la mujer como si se tratase de un pañolón envuelto en su muñeca, apuntándole con su escuadra automática a la sien derecha. Los agentes se detuvieron a unos diez metros de distancia. 
 
    El anciano se ocultaba tras el capó a la diestra de la aterrada mujer y exponiéndola como escudo humano. En sus lamentaciones, la fémina, no hacía más que sollozar y temblar lo que provocaba que su captor se pusiera más nervioso y trastornado. El aciago hombre estaba dispuesto a cualquier cosa para escapar. 
 
    Desde el otro lado, y cubierta tras la puerta de su furgoneta, el detective Pérez le pedía que se entregara y que dejara a la mujer en libertad.  
 
    El capellán no estaba dispuesto a acatar ninguna de las dos órdenes. 
 
   

 
   
    Capítulo 62 
 
      
 
      
 
   T ratando de atinar el tiempo que le quedaba al artefacto para estallar, Renzo continuaba con el conteo mental de los segundos, 00:31 según su somera estimación, a sus espaldas la realidad indicaba 00:28. Disminuyó la velocidad lo suficiente para que el polvo en su cara también se aplacara un poco y poder ver en el horizonte, en línea recta. La árida carretera y muy a lo lejos estaban ambas camionetas, la de sus compañeros con las luces de parquímetro encendidas. Supo que se habían detenido y rogaba a Dios porque hubiesen podido detener al pernicioso veterano. Por lo pronto sabía que no debía seguir avanzando, por lo que aceleró unos cuantos metros más, consciente de lo que tenía que hacer. Guio el coche bomba hacia el frente y luego giró el volante con brusquedad a su izquierda, saliéndose de la carretera y siguiendo sobre el montarral. El cronometro indicaba 00:17, tiempo suficiente para su última maniobra. Pisó por última vez el acelerador de la camioneta, tanto que derrapaba sobre el sotillo provocando una salpicadera de tierra y monte picado hacia atrás. Renzo abrió la puerta del vehículo y observó en el postrimero instante por el retrovisor hacia el reloj, 00:09. Jamás olvidaría aquellos nueve segundos. Sin soltar el pie del pedal hasta el último momento, saltó hacia fuera del vehículo y este siguió su marcha hasta el acantilado, perdiéndose de la vista del hombre en un instante, para luego rodar y detenerse boca abajo y encima de la malva aplastada y contra un frondoso tronco de laurel. El polvo le cubrió casi por completo. Un instante después, la asperidad del suelo le hizo volver en sí y comprendió que lo había logrado. 
 
    Segundos después, el estruendoso estallido resonó por toda la zona. Saliendo de sus casas los humildes pobladores de la aldea a ver lo que había sucedido.  
 
    Renzo imaginó por un momento al coche bomba precipitándose por el precipicio para luego reventar con todo su poder en la peñascosa caída.  
 
    Los detectives, que habían volteado a ver un instante ante el ensordecimiento que causó la fuerte explosión bajo la colina, perdieron de vista por un segundo al fugitivo cura, que aprovechó el instante de desconcentración para disparar a sus acechadores, acertando solamente un perdigón en el hombro derecho del agente Pérez que cayó sorprendido por el impacto de bala y por la incertidumbre de lo que había sucedido con su amigo Renzo durante la detonación. 
 
    Tras el certero disparo y en medio de la confusión del momento, el cura corrió hacia el potrero enmontado a la orilla de la carretera, perdiéndose en la frondosidad de la zacatera cercada con empalizadas que rodeaban un amplio perímetro, rotulado con: ‹‹PROPIEDAD PRIVADA››.  
 
    Elena socorría a su compañero que, aturdido y sangrante, se levantaba luego de comprobar que afortunadamente no le había atravesado el hueso, solo el tendón y que la bala había salido incrustándose en el cristal hasta caer finalmente la esquirla sobre el asiento del vehículo. 
 
    —Debo seguirlo ¿puedes esperar aquí? —gritó la inspectora tendiéndole el brazo y recostándolo sobre su asiento. La otra mujer que había escapado del enajenado prelado corrió hacia los detectives y yacía en los brazos de la agente, quien le consolaba y le decía que se metiera al asiento trasero y no se moviera. 
 
    —Tendrás que amarrarme si quieres que no vaya tras ese engendro de mierda —respondió Pérez, envalentonado y plantándole un beso en los labios. La mujer correspondió haciéndolo más extenso y ambos fueron tras el fugitivo que en su huida había dejado un trozo de su traje en el alambrado de la propiedad. 
 
    —Quédese aquí y no se mueva —ordenó una vez más Rivera a la otra mujer y cerró el vehículo con el mando automático desde afuera. 
 
    La mujer asintió desde adentro, conmocionada y asustada. Los agentes se perdieron entre el pastizal de la orilla. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Renzo se levantó convaleciente luego del fuerte golpe contra el suelo rocoso y tomó un poco de aire. Fue hacia el despeñadero y en el fondo solo observó llamas que se terminaban de apagar y un enorme amasijo de hierro mezclado con piedras y ramas calcinadas. El enorme boquete en el altozano que había abierto la descarga no era ni de cerca a lo él que suponía que la onda expansiva habría hecho en campo libre. Se daba por satisfecho con el resultado de su arriesgada maniobra. Luego salió hacia la carretera y a lo lejos vio que ambas camionetas seguían en el mismo sitio y emprendió una veloz carrera hacia sus amigos, quienes seguramente estaban en problemas y él debía ayudarles. Tras unos quinientos metros corriendo, el profesor se detuvo, y resollando sudoroso se aproximó hasta la camioneta en la que solo vio a una mujer llorando y con la mirada atarantada. Con una pantomima, Renzo le indicó que abriera las puertas y la mujer lo hizo finalmente, conteniendo un poco la ansiedad, aunque continuaba llorando a raudales. 
 
    —Soy amigo de los dos policías, mi nombre es Renzo Mejía —se presentó apresuradamente, necesitaba saber lo que había pasado con sus compañeros. 
 
    —Corrieron tras el loco —alcanzó a decir la mujer. 
 
    —Muy bien, ahora tranquilícese y dígame hacia dónde se fueron. 
 
    La mujer, que ahora lloraba con frenesí incontenible, señaló con su dedo índice hacia el enmontado potrero. Renzo pudo distinguir el guilindrajo en la cerca de púas y, luego de indicar a la mujer que cerrara de nuevo el vehículo y no se moviera, se adentró en la frondosidad de la pradera.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Rivera y Pérez se habían separado unos cinco metros y continuaban en línea recta tras el rastro que Eugene dejaba a su paso por la maleza, aplastándola. De pronto el detective sintió que su ensangrentado brazo le punzaba y ardía demasiado, por lo que tuvo que ralentizar el paso, indicándole a su compañera que estaría bien. 
 
    —Hazlo, alcanza a ese cretino, yo te cubriré luego, solo deja que me reponga un poco y me soco este puto torniquete.  
 
    La mujer asintió y continuó la persecución. 
 
    —Cualquier cosa avísame con un disparo al aire ¿ok? Te quiero, cariño. 
 
    —Yo también, cuídate mucho, mi amor. 
 
    Luego de un beso entre ambos, la mujer se internó más en el espeso follaje que le cubría hasta la cintura. Pérez observó mientras la perdía de vista, y tan rápido como podía se socaba la tira liada a su brazo y hombro para menguar un poco la copiosidad de su sangrado. Luego continuó el paso, ahora con más lentitud dada su dolencia y debilitación. Unos segundos después escuchó pasos tras él y desenfundando su pistola volteó y esperó decidido a disparar a quien le seguía. Dudoso de que fuera Eugene que se hubiera escondido en algún sitio, mantuvo su posición y a lo lejos observó que un hombre barbudo se le aproximaba. No lo podía creer. Era su amigo. 
 
    —Renzo, cabrón, ¿eres tú, carajo hombre? —gritó emocionado. 
 
    El profesor detuvo la marcha y tomó algo de aire, estaba contento de haber encontrado a su amigo, pero no podía hablar por lo cansado de su carrera. Un silbido que Otoniel conocía le bastó para identificarse. Un instante después ambos hombres se fundieron en un efusivo abrazo. El detective le indicó hacia donde debían ir. 
 
    —Andando —le respondió su amigo y le tendió el brazo para ayudarle a caminar. 
 
    —Eres un pendejo gato con siete vidas, ¿cómo hiciste para volar la bomba y salir entero? 
 
    —Luego te lo cuento, Oto, ahora vayamos tras ese pendejo y esperemos que no le haga nada a Elena. 
 
    Ambos guardaron silencio y energías y fueron tras el rastro que la agente iba dejando, adentrándose en el montarral.

  

  
  
 
 
   
    Capítulo 63 
 
      
 
      
 
   C on su escuadra en guardia, la detective Rivera se aproximaba a la vieja choza en medio de la verde campiña. El rastro se había terminado puesto que esa parte del potrero se hallaba perfectamente limpia. Por detrás de la cabaña observaba el sendero que llevaba hasta la entrada de la propiedad desde el otro extremo y en dirección hacia el pueblo. A ambos parajes de la finca propiedad había dos corrales con infinidad de animales que pastaban y bebían quietamente, con excepción de algunos de los caballos y vacas que se hallaban relinchantes y nerviosos, ‹‹seguramente por la presencia del cura que se había camuflado en algún lugar del amplio corral o dentro de la misma cabaña›› supuso la mujer. Para ella era como buscar una aguja en un pajar. No se le ocurría nada de momento. Un instante después rodeó la chozuela en busca del fugitivo y abrió la única puerta. Adentro no halló más que enseres y recipientes para el ordeñe, además vio costales de herbicidas y alimento para animales apilados, palas, machetes y trinches colgados de la pared y algunas monturas, sombreros y demás parafernalia granjera distendida sobre el mesón en el medio. Mantenía la vista aguzada a todo su alrededor. Su pistola seguía apuntando al frente y su dedo índice continuaba firme sobre el gatillo. Salió y se agachó, y vio por debajo y entre las patas y pedúnculos de los rumiantes algún atisbo de presencia del cura. Algo la interrumpió y se alertó en guardia detrás de la tapia de la covacha. A unos metros vio que se acercaban dos hombres, uno de ellos agarrándose el brazo y avanzando con algo de dificultad.  
 
    ‹‹Oto››. Intuyó la mujer y esbozó una sonrisa de alivio al ver que también le acompañaba Renzo.  Aguardó por ellos y con un ademán les indicó que el viejo se ocultaba entre los establos. Ambos hombres redujeron el paso y se posicionaron a ambos pasillos de las enormes caballerizas. Los animales se agitaban mucho más ante la presencia de más extraños.  
 
    De repente, uno de los caballos brincó sobre la tranca y corrió despavorido entre el monte, perdiéndose casi de inmediato. El mugir de la enorme vacada era ensordecedor. Todo el ganado se agolpaba contra la pared del fondo y de la orilla. 
 
    Imitando a la agente, los dos hombres también se agacharon hasta poner sus rodillas y palmas de las manos contra el lodoso terreno, en busca del fugitivo. Pérez resentía el dolor en su hombro, sin embargo, continuaba su labor estoicamente.  
 
    Inesperadamente, otro caballo saltó por encima del vallado y cayeno los cuatro cascos herrados a escasos centímetros de donde estaba la mujer en posición semi fetal y, que con el ruido que causó la bestia, gritó aterrorizada y soltó su pistola, cayendo dentro del canal que sirve de desaguadero y que conecta desde los priscales. Estuvo a punto de ser aplastada por el embravecido animal que a sus lomos sostenía, como si de un jinete apocalíptico se tratara, al lunático sacerdote que sostenía en una mano su escuadra disparando contra los dos hombres, que se ocultaban tras la cabaña, a unos metros de distancia, y en la otra un enorme trinche para pasto con el que arremetía en contra de la mujer que yacía indefensa en el piso y que capeaba rodando cada embestida del mohoso tridente, brotando chispas del concreto humedecido. 
 
    Renzo tomó la pistola de las manos de Otoniel, que ya ni siquiera podía sostenerla en guardia, el sangrado de su herida era tanto que comenzaba a debilitarse. El profesor siguió ocultó detrás de la cabaña y tiró de su amigo hasta ponerle a salvo, luego se asomó y sin pensarlo descargó una ráfaga de disparos contra el cura que seguía atacando, ahora con las patas del animal, a Elena que lograba evitarle girando por el suelo con su cara ensangrentada y enlodada. El torrente de sangre que emanaba del cuello, panza y ancas del animal era tal que parecían chorros de agua tibia y oscura sobre la mujer en el suelo. Renzo se ubicó en una mejor posición y detonó una nueva metralla, esta vez asestándole tres balazos en la espalda al viejo Eugene que arreó con fuerza al rabioso corcel y salió expelido como endemoniado a lo largo del pasillo, saltando una valla que servía de entrada y salida hacia la hacienda, hasta que se perdió de vista. El profesor corrió a auxiliar a su amiga, quien se reponía y buscaba su arma entre el estiércol y los cascos del ganado, hasta que finalmente dio con ella. La limpió en su blusa y fue hacia el otro lado de la covacha en busca de Otoniel, a quien, al llegar, le besó con todas sus fuerzas. La escena sorprendió a Mejía, quien disimuló entre avergonzado e incrédulo. Nunca se le hubiese ocurrido que, entre los dos agentes, tan distintos en sus caracteres, hubiese algo más que afinidad por su trabajo policiaco, lo único que hasta antes de ese momento creía que los unía. 
 
    —Vaya par de tórtolos, esta si es una verdadera sorpresa —dijo con sorna—. Al menos algo bueno hay entre tanta mierda de vaca, monte y el cabrón que escapó. 
 
    Su amigo Otoniel, casi desmayado, le sonrió y estaba por decir algo, cuando de repente todos escucharon a sus espaldas el bufido entrecortado, casi suplicante, del potro.  
 
    Renzo y Elena corrieron hacia el lugar y al otro lado y hacia el despeñadero observaron el horror materializado en la hípica escena. 
 
    El animal yacía aún con vida sobre una empalizada en lo bajo del pequeño barranco circundante al potrero y que lo limita de otra propiedad, igualmente enmontada, pero en abandono.  
 
    Sosteniendo las riendas del herido equino, el viejo capellán agonizaba sobre una estaca que le había atravesado desde su coxis, justo en el orificio anal rasgando su fino pantalón negro de cachemir, hasta su clavícula derecha por donde el garrote había salido, en una espeluznante representación de empalamiento humano.  
 
    Rivera y Mejía bajaron despacio hasta la pequeña planicie, procurando no resbalar y sufrir el mismo destino que Eugene. Otoniel les observaba desde lo alto, luego de reponerse un poco de su sangrante herida y gracias a haberse refrescado e hidratado en el chorro de la enorme pileta del cobertizo. Los animales se habían calmado y continuaban paciendo. 
 
    En el fondo de la enorme rambla, Eugene procuraba sus últimos improperios en contra de sus perseguidores. Aún en su último hálito de existencia, su enigmática sonrisa, repleta de arrugas y sangre, aterraba a Renzo y a Elena, en el caso de la mujer esperando porque el moribundo confesara sus crímenes y le proveyera los nombres de quienes estaban tras la organización delictiva. 
 
    —Danos los nombres de tu organización, Eugene, y vete en paz —le exigía con lenidad la inspectora.  
 
    El abate, que sangraba a borbotones emitió una última y críptica frase precedida de un esputo de linfa y bilis coagulada. 
 
    —Busca entre los tuyos —susurró, cerrando sus ojos para siempre, inclinando su cuello hacia su derecha. 
 
    Desde la pequeña altura, Otoniel observó cuando ambos le alzaban su pulgar en señal de que estaban bien. El agente se acostó sobre el herbaje y contempló el cerúleo del cielo que se había despejado. La brisa le acariciaba el rostro y mantuvo la tranquilidad. Aunque aún se sentía débil, le daba gusto que todo hubiera terminado. El disonante mugido de un enorme toro negro y cornudo le sobresaltó. El agente rio a sus compañeros que ya se encaminaban de regreso hacia donde estaba él. Un momento después, la detective Rivera se le acercó y se sentó a su lado, colocando su cabeza sobre el regazo y sin el menor atisbo de cortedad, se besaron por un largo lapso.  
 
    Renzo contemplaba la escena, contento por sus amigos y también porque aquella pesadilla había terminado. Se aproximó al lodoso bordo del despeñadero y se sentó en un poyete mohoso y erosionado y miró al viejo padre atravesado sobre la enorme estaca, paradójicamente como en uno de los rituales inquisitivos que su conspiración tanto luto y pavor había desatado.  
 
    ‹‹Hasta aquí llegaste puta parodia de verdugo››, pensó.

  

  
  
   
    Capítulo 64 
 
      
 
      
 
    22 de noviembre de 2019, 14:04 
 
    Consulado de Honduras en New Orleans, Luisiana 
 
      
 
   L a fuerte y súbita borrasca desde el extremo este de la Calle Canal y hacia el majestuoso Rio Misisipi, provocó que Sabina se envolviera alrededor del cuello su gruesa bufanda, luego de ceñirse sus lentes oscuros y arrugar la cara debido al frío invernal del centro de la ciudad. Entró, acompañada de Elena y Otoniel, a prisa al enorme edificio One Canal Place, guiados por una coterránea que justamente salía del elevador luego de hacer una tramitación consular. Otoniel oprimió el botón que les indicó la mujer que los llevaría a las oficinas consulares de su país en el Estado de Luisiana. Su propósito aquella mañana era indagar sobre el lugar donde estaba sepultada la madre de Sabina, Ophelia Sand y que, gracias a una recomendación oficial expedida por la Secretaría de Relaciones Exteriores de Honduras, los dos agentes acompañaban a su amiga en búsqueda del mausoleo de su madre biológica. 
 
    La amable oficial de asuntos migratorios, luego de verificar en sus registros, indicó a los tres que el cuerpo descansaba en el “Providence Memorial Park and Mausoleum” a unos diecisiete kilómetros al oeste de donde se encontraban.  
 
    Abajo, en la acera, Otoniel se ofreció de conductor designado para llegar hasta el camposanto. Era una mañana muy fría y el hombre lo resentía con un molesto dolor en el hueso donde la bala le había perforado el hombro derecho hacía menos de dos meses. Todos se serenaron en cuanto el conductor encendió la calefacción del vehículo a su máxima potencia. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tras unos treinta minutos de recorrido en el cual el detective Pérez fue haciendo alarde del conocimiento en la cultura criolla de la ciudad cuna del jazz, la psicóloga se bajó del automóvil y se encaminó hacia la entrada del cementerio, le siguieron Elena y Otoniel tomados de la mano, y en el caso de este último, luchando contra el reflejo solar en la brillante pared de cerámica color marrón de la entrada del suntuoso predio que le ocasionaba una leve ceguera y por lo que tuvo que retirarse, pegándose contra la rocosa pared a su espalda. Buscaba que la poca sombra que esta proyectaba le ayudase a tener una mejor perspectiva del lugar que estaban buscando. Hacía un refulgente sol, pero el frío era agobiante. Extrajo por enésima vez su inhalador tipo aerosol y se aplicó un poco en cada fosa nasal. 
 
    —Debimos haber comido algo antes —recriminó el hombre, como si de un niño mimado se tratara. Su novia le observó con ojos de desaprobación. El hombre se acercó a ella y le abrazó tiernamente y junto a Sabina, entraron todos por el amplio pasillo. 
 
    Habiendo dado con la lápida de su progenitora, Sabina se sentó un largo rato frente a esta. La pareja que le acompañaba la esperó a una discreta distancia comprendiendo que su amiga necesitaba un momento a solas. 
 
    Minutos después, los tres se dirigieron hacia el Aeropuerto Internacional Louis Armstrong. Su amigo, el historiador Renzo Mejía les acababa de comunicar que había aterrizado junto a su esposa Victoria con que había volado desde Miami luego de dejar con su madre al pequeño Nahuel y que les esperaban en el andén de desabordo para unirse a ellos. Iniciaba el periplo vacacional para el grupo de amigos. 
 
    La doctora Sabina Sand, que a partir de aquella visita al sepulcro de su verdadera madre utilizaría su apellido real, se sentía como si se hubiese desprendido de un gran peso de sus hombros. Atrás habían quedado sus miedos y negaciones que durante toda su vida se había resignado a sobrellevar. Ahora, en la plenitud de su vida y tras la pérdida de su prometido, Jhony, iniciaba un nuevo episodio en su existencia, el episodio y desafío que ahora la vida le estaba dando, el de ser madre, y aunque debía afrontarlo en soledad, agradecía a su difunta pareja haberle dejado encinta, aunque eso no le evitaba recordarle y repudiarlo por lo que osó hacer en contra de ella. 
 
    Renzo les saludó desde el otro lado de la banda transportadora de equipaje. Victoria, con su pronunciado vientre de casi seis meses de embarazo, le acompañaba abrazada a él en espera de sus maletas para unirse al grupo de amigos, de quienes, a excepción de su compadre Oto, su marido le había hablado en numerosas oportunidades, además de algunos aspectos nimios del caso, dada su condición. El profesor avanzaba a paso lento, ante el regaño de su mujer, inmerso en el titular del diario en la pantalla de su móvil:  
 
    ‹‹CAPTURAN A RECONOCIDAS PERSONALIDADES VINCULADAS AL TRÁFICO DE ÓRGANOS›› 
 
    Luego, desde el otro lado del pasillo, gritaba a su amigo: 
 
    —¡Siguen cayendo!, ¡Los hijos de puta están cayendo como míseros frutos podridos del árbol! 
 
    La pareja, compuesta por los agentes Otoniel y Elena, asintió simultáneamente ante la noticia que su amigo acababa de enterarse; con la resolución del caso del “decapitador morazánico”, como lo popularizó la prensa, habían descubierto que en una poderosa clínica privada de San Pedro Sula, algunos reconocidos médicos, pertenecientes a la red criminal, operaban extracciones de órganos a muchas víctimas, las que en su mayoría, en el pasado fueron internos vagabundos y niños desamparados del albergue Socorro, y luego sus restos eran procesados y desechados en los fosos sépticos del ruinoso asilo del cura Eugene Valdés. Con el certero golpe a la organización delictiva se comenzaba a tocar a las altas esferas de la política y sociedad hondureña, que veía como, diputados, altos ejecutivos del gobierno y de la empresa privada, así como jerárquicos religiosos estaban involucrados en el nefasto negocio de tráfico de órganos, del cual el extinto abate era solo una de sus piezas, una que trataron de detener en su afán personal de venganza contra su antigua concubina, llevándose por enfrente a muchas personas, algunas inocentes y otras que, como en efecto dominó terminaron cayendo detrás del protervo oficio. 
 
    Fundiéndose en un abrazo conjunto, y luego de las presentaciones correspondientes, en el caso de las tres mujeres, todos se dirigieron hacia el estacionamiento.  
 
    En ese momento Elena recibió una llamada y se separó un momento del resto ante la mirada indiscreta de su novio. Instantes después regresaba corriendo y rebosante hacia los brazos de Otoniel, quien la cargó y suspendió en una voltereta aparatosa para luego aterrizar de nuevo en el suelo y compartirles la gran noticia que le acababan de dar. 
 
    —Era mi abogada para decirme al parecer el hijo de puta padre de ni hijo, David, no pudo sustentar la alegación con la que pedía la custodia definitiva y finalmente el juez ha decidido dármela a mí. 
 
    —Felicidades mi amor, nada me alegra más que saber eso que te hace tan feliz —sonriendo le dijo Otoniel para luego besarla tiernamente. Los demás, entre vítores y guasas, se unieron al festejo abrazándolos también.     
 
    —Eso significa que esta gran familia sigue creciendo. Pronto nacerá el pequeño Emilio —agregó Renzo, frotando con sutileza el vientre de su mujer. 
 
    —Y no nos olvidemos de mi pequeña Génesis, que, aunque apenas tiene dos meses, confió en que será una hermosa niña —cerró Sabina muy sonriente. 
 
    Todos rieron y abordaron el vehículo y luego de salir del aeropuerto decidieron que debían relajarse en el inicio de sus vacaciones. Otoniel, quien conducía, fue el que propuso adonde dirigirse. 
 
    —Bien, el próximo fin de semana volaremos todos a New York para ver a nuestro querido gringo Nick Herbert, a quien por fin le desconectarán de la puta máquina de oxígeno y regresará a casa. Pero por ahora la noche inicia y la Bourbon Street del puto barrio francés orleanniano nos espera —gritó eufórico Otoniel. 
 
    —La Nouvelle-Orléans —respondió Renzo desde el asiento trasero y en perfecta entonación del francés, irguiendo la quijada como un recatado archiduque renacentista. Los demás le mofaron, y entre risotadas continuaron su recorrido por la autopista.  
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